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RESUMEN 

La Crisis Socio-Económica desembocada en 2007 está afectando gravemente a la población española, 

dejando un panorama cada vez más precario en mercado laboral, y una escasa protección de los 

ciudadanos debido al desmantelamiento del Estado de Bienestar. Por este motivo, desde la 

Administración Pública de se crean Políticas Sociales de Emergencia para paliar esta situación, a la 

vez que se realizan recortes en Derechos Sociales. En 2013, la Junta de Andalucía, lanza un 

denominado Programa Extraordinario de Ayuda a la Contratación de Andalucía, recogido en el 

Decreto-Ley 7/2013, de 30 de abril, de medidas extraordinarias y urgentes para la lucha contra la 

exclusión social en Andalucía; y vuelve a ofrecerlo en el Decreto-Ley 8/2014, de 10 de junio, de 

medidas extraordinarias y urgentes para la inclusión social a través del empleo y el fomento de la 

solidaridad en Andalucía. Estos programas se desarrollan desde los Ayuntamientos, siendo la puerta 

de  entrada de los ciudadanos a los Servicios Sociales. El objetivo de estos programas son todos los 

ciudadanos en situación de desempleo, y a su vez, sumida en la exclusión social o en riesgo de estarlo. 

En este trabajo se ha realizado un estudio del programa en la que se ha tomado como referencia, la 

localidad de Alcalá de Guadaira, en la provincia de Sevilla. 

PALABRAS CLAVE 

 Inclusión, Exclusión, Emergencia, Empleo, Políticas Sociales. 

INTRODUCCIÓN 

Debido a la situación actual de crisis en España, nacen nuevas carencias y necesidades entre la 

población. Una de ellas, viene encarnada por el alto desempleo de personas en edad laboral. Este 

problema, según el Centro de Investigación Sociológica (CIS), (2015) con un 79.4%, es la primera 

preocupación que arrastra la crisis económica para la sociedad española. Los datos recogidos por el 

Instituto Nacional de Estadística (INE), el IV trimestre del año 2014, sitúan en un 23,7% la tasa de 

paro en España. El estudio profundiza en las distintas comunidades autónomas, siendo la más 

perjudicada Andalucía con un 34,2%.  

Como consecuencia del gravísimo porcentaje de desempleo, las Consejería  
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Igualdad, Salud y Políticas sociales de la Junta de Andalucía, ha confeccionado Programas como 

medidas de urgencia para minimizar las tasas alegando la exclusión social que están sufriendo muchos 

ciudadanos parados de larga duración por haber agotado las prestaciones por desempleo y otras ayudas 

económicas. En el año 2013 se puso en marcha el Plan Extraordinario de Acción Social de Andalucía, 

que forma parte del Decreto Ley 7/2013, de 30 de abril, de medidas extraordinarias y urgentes para la 

lucha contra la exclusión social en Andalucía. Dentro de este Plan,  se encuentra el Programa de 

Ayuda a la Contratación destinada a personas que se encuentren en situación de desempleo y que esto 

se materialice en exclusión social o en riesgo de estarlo. Dicho Programa volvió a renovarse en 2014 

en el Decreto-Ley 8/2014, de 10 de junio, de medidas extraordinarias y urgentes para la inclusión 

social a través del empleo y el fomento de la solidaridad en Andalucía.   

Alcalá de Guadaíra, municipio de Sevilla, es el centro de estudio donde se ubica esta investigación.   

CRISIS Y SU REPERCUSIÓN EN LA SOCIEDAD ESPAÑOLA 

Actualmente, “El Estado de Bienestar español se encuentra en una encrucijada histórica de transición 

hacia una nueva reforma social, condicionada por el Modelo Social Europeo” (Fundación Foessa, 

2014, p.7). Desde finales de 2011, se han llevado a cabo medidas de ajuste de gasto social, que 

suponen la subordinación de nuestro Estado a las exigencias de la troika en forma de “reformas” 

justificadas para hacerlo sostenible financieramente en un futuro. De ahí, que se priorice la reducción 

de la deuda a costa de las prestaciones sociales, así como una mayor precariedad laboral, consiguiendo 

una estructura social cada vez más frágil y desprotegida (Fundación Foessa, 2014). Hablamos de un 

Estado de Bienestar con una amplia gama de recursos, pero que aporta poca protección a los 

ciudadanos, es decir, que cuenta con una capacidad limitada para hacer frente a la pobreza y a la 

desigualdad, y reducirla.  Se va a considerar como crisis a la prolongación del año 2007, con los 

primeros avisos de deterioro económico, hasta el año 2015, dejando huella en sectores como el 

empleo, la educación, la sanidad, la exclusión social, entre otros. Siendo aún muy difícil determinar 

cuándo finalizará realmente. 

La población activa en paro que han agotado todas las prestaciones y ayudas sociales son uno de los 

colectivos más vulnerables en nuestra sociedad, ya que, se ven desamparados en su desarrollo e 

integración. Personas en riesgo de exclusión social o sumisa ya a la exclusión social. Uno de los 

rasgos más característicos causados por los recortes en las políticas sociales, es la vuelta a la 

refamiliarización de las funciones de apoyo y cuidados personales, debido a la falta de protección por 

parte del Estado de Bienestar.  

Especial atención requieren las familias con menores a su cargo, observándose una alta tasa de niños 

menores de 16 años, de más del 25%,  que viven en hogares con ingresos por debajo del umbral de 

pobreza tal y como indica un estudio realizado por el Observatorio de la infancia. Estos datos no hacen 

más que reiterarse en la realidad de que los menores son una población que sufre y padece 

transversalmente los daños que también penan los adultos. Incluso, llegan a soportar mayores 

desigualdades. Detrás de las personas sin ingresos, existen familias, y detrás de cada familia, hay niños 

y niñas pagando la precaria e injusta situación actual.  

La jurisdicción refiere a la protección de este colectivo tan vulnerable, pero, ¿la realidad y la puesta en 

marcha coinciden con este “compromiso”? Desde luego, la protección social, a parte de las políticas 

sociales, no pasa por otra vía que por el empleo, el empleo para sus familiares. Eso es lo que deben 
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fomentar los poderes públicos. Su objetivo no debe ser el de facilitar peces, sino el de enseñar a 

pescar. Un individuo que se viste con autonomía e integridad es dueño de su hacer.   

El trabajo se constituye en uno de los factores básicos para la construcción de la sociedad actual. A 

través del trabajo se establecen los nexos necesarios que les permite a los individuos participar 

activamente en la vida social, económica y política de un determinado país. De hecho, el trabajo es 

mucho más que una fuente regular de ingresos; confiere status social, construye espacios de 

influencia, marca los ritmos de vida, define las relaciones interpersonales, ofrece la posibilidad de 

integrarse en la vida social, tener aspiraciones y le otorga un sentido, especialmente, a la vida 

personal y familiar. (Hernan, 2009, p.88).  

Diversas investigaciones anteriores a este estudio confirman que los  tres grandes factores más 

influyentes respecto al empleo son la edad, el género y la formación del individuo. 

La guía de la Fundación Luis Vives, titulada las Claves sobre y la exclusión social en España, realiza 

una serie de conceptualizaciones, y entre ellas define la inclusión social, es un proceso que asegura 

que todas las personas tienen las oportunidades y los recursos necesarios para participar plenamente en 

la vida económica, social y política y para disfrutar de unas condiciones de vida normales. Una 

sociedad inclusiva, por tanto, dispondrá y habilitará mecanismos para asegurar la garantía de los 

Derechos Humanos, la dignidad y la ciudadanía activa de todas las personas que la componen. 

(Fundación Luis Vives, 2010). 

Al término exclusión social se le considera superior al de pobreza, ya que no se refiere estrictamente a 

lo económico. Este concepto multidimensional es ambiguo, pero en este caso se tomará como un 

proceso de pérdida de integración o participación del individuo en la sociedad, en uno o varios de 

estos ámbitos. (Fundación Luis Vives, 2010).  

CONTEXTO DE LA INVESTIGACIÓN 

El artículo 9.3 de la Ley 5/2010, de Autonomía Local de Andalucía, establece que los Ayuntamientos 

tienen competencias propias en la gestión de los Servicios Sociales Comunitarios (SSCC) conforme al 

Plan y Mapa Regional de Servicios Sociales de Andalucía y el artículo 24.2 de la misma norma señala 

que la CCAA podrá establecer programas de colaboración financiera específica para materias 

concretas.  A partir de las competencias exclusivas que se les otorga a cada CCAA en materia de SSSS 

nace en 2013 en Andalucía, el Plan de Lucha contra la Exclusión social, a través del Decreto-ley 

7/2013, de 30 de Abril de Medidas Extraordinarias y Urgentes para la Lucha contra la Exclusión 

Social en Andalucía. En el año 2014 se renueva esta medida de urgencia social a través del Decreto-

Ley 8/2014 de 10 de Junio, de Medidas Extraordinarias y Urgentes para la Inclusión Social a través 

del empleo y el fomento de la solidaridad en Andalucía. El hecho de que se renueve y se ponga a 

disposición dicho recurso como medida de urgencia es porque el Gobierno toma cartas en el asunto y 

sigue observando y constatando una realidad social que necesita ayuda exterior para cubrir sus 

necesidades económicas, y luchar contra la exclusión social favoreciendo la inclusión social. La 

fundamentación de ambos Decretos-Ley, tanto de 2013 como de 2014 es prácticamente la misma, los 

dos buscan la integración social mediante un empleo. 

Según los datos registrados en el primer trimestre de 2015, Alcalá de Guadaíra cuenta con una 

población censal de 74.404 habitantes, entre los cuales el 49,73% son hombres y el 50,27% mujeres. 
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El 2,31% de la población es de origen extranjero, sobre todo procedente de Marruecos con un 0,18% 

(Argos, 2015). Este volumen de población podría catalogarla como una ciudad en lugar de pueblo.   

Acogiéndose a su derecho sobre competencias propias en la gestión de SSCC, el municipio sevillano 

de Alcalá de Guadaíra ha solicitado el PAC en ambas convocatorias. La cuantía económica destinada 

para la contratación que se le asigna a cada Ayuntamiento va a depender de la tasa de paro registrada 

en la localidad, es decir, la media del número de personas registradas como demandantes de empleo en 

cada municipio durante el año natural inmediatamente anterior, de conformidad con los datos que 

contenga el Sistema de Información del Servicio Andaluz de Empleo (DENOs). El tipo de contrato 

que ofrece el programa tiene una duración determinada entre 15 días y 3 meses, no prorrogable, y uno 

por unidad familiar. La cuantía a percibir por el trabajador será de 665’03 €/mes aprox. (liquido). 

Partiendo de la base de que el objeto de estudio es una entidad local de la provincia de Sevilla, 

debemos tener en cuenta la situación en la que están envueltas hoy día. Las crecientes tasas de 

exclusión social y empobrecimiento fruto de la crisis económica, que afectan a la cohesión del cuerpo 

político en tanto que premisa para el desarrollo de procesos democráticos y de participación 

deliberativa en la adopción de políticas públicas Generan como consecuencia, una creciente 

conflictividad e inestabilidad social, y una mayor demanda de servicios públicos (Aldeguer, 2013).  

MÉTODO UTILIZADO 

El objetivo principal del estudio se centra en aportar información sobre la realidad social, para que las 

políticas sociales destinadas a paliar la exclusión social a través del empleo se ajusten verdaderamente 

a necesidades de la población afectada. 

La investigación se enmarca en la metodología cualitativa, en base a la cual, se han obtenido los datos 

a través de un Grupo de Discusión, que se llevó a cabo con una parte del equipo técnico de 

profesionales del centro de SSCC de Alcalá de Guadaíra. La selección de los profesionales respondió 

al criterio de aportar distintos puntos de vista sobre un mismo tema en el que todas están implicadas. 

Las preguntas han sido elaboradas desde una visión contextualizada de la exclusión e inclusión 

laboral. Tocando temas de tanta relevancia como los perfiles de usuarios que buscan trabajo, las 

diferentes ayudas y tipos de asesoramiento de los SSCC, las políticas sociales, las medidas de 

emergencia social, la formación académica de los usuarios, la importancia de la educación, la reforma 

laboral, entre otros. El objetivo es recopilar información sobre los nuevos usuarios que llaman a la 

puerta de los profesionales del sector social a raíz de la crisis económica, y conocer la opinión que 

tienen los trabajadores del centro sobre el tema de estudio, ya que, son ellos los que gestionan el PAC, 

y los que lidian día a día con los problemas sociales de la población. Contamos con la participación de 

tres Trabajadoras Sociales, dos de ellas dedicadas al Servicio de Información, Valoración y 

Orientación (SIVO), y la tercera, especializada en una parte de la zona de este municipio; y por último,  

una Psicóloga, que trabaja como técnico de gestión, y especializada en programas de inserción laboral. 

La población objeto de estudios son las personas solicitantes del Programa de Extraordinario de Ayuda 

a la Contratación (PAC) de la convocatoria de 2013, y de la convocatoria de 2014. Los motivos que 

han llevado a realizar dicha selección son, la novedad y exclusividad del la implantación del programa, 

y  la proximidad en el tiempo de su desarrollo. La periodicidad de sólo un año entre ellos permite un 

estudio actualizado en la detección y similitud de necesidades emergentes de la población solicitante. 

Todos tienen un objetivo común, acceder a un contrato de trabajo temporal para aliviar la delicada 

situación económica que les envuelve. 
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Hablamos de un programa al que se accede mediante previa solicitud, y que para disfrutar él, es 

necesario que el usuario cumpla todos los requisitos exigidos por el Decreto-Ley que lo contiene. Por 

ello, se ha realizado una diferenciación entre las solicitudes registradas en ambas convocatorias, (881 

en 2013, y 987 en 2014), según la resolución final. 

Hay dos tipos de resolución:  

1. Solicitantes que cumplen todos los requisitos para proceder a su contratación. (Incluye lista de 

espera) 

2. Solicitantes que por motivos de exclusión o desistimiento, su expediente no procede a valoración 

por parte de las TSZ. 

ANÁLISIS Y LECTURA DE RESULTADOS 

El número de solicitudes en referencia al PAC, ha aumentado del programa del año 2013 al del año 

2014, en un 20%.  Estos datos son fruto, como bien se hace hincapié en el análisis del grupo de 

discusión, de una situación estructurada, y con dosis, cada vez, más agravantes. Si hay un mayor 

número de personas en paro, y buscando activamente empleo, como bien enmarcan los requisitos de 

dicho programa, la fructificación de la inclusión laboral, es un fracaso. De hecho, las profesionales 

destacan que las repercusiones tan solo son paliativas. La voluntad de empleabilidad que recoge el 

PAC en su marco teórico, como lucha frente a la exclusión social, no está presente en los datos 

cuantitativos, ni desde luego en los cualitativos, para la población alcalareña.  

En cuanto al número de contratos ofertados, ha decrecido un 25% en 2014. El presupuesto para este 

convenio que se pone a disposición de la ciudadanía en paro, está ligado a la búsqueda activa de 

empleo, pero también lo está a otros requisitos, que, debido a su dureza, vetan su concesión. Uno de 

ellos penaliza a la persona solicitante que haya trabajado más de 90 días, o en su defecto, también a 

cualquier miembro de la unidad familiar que haya sido empleado por más de 90 días durante el año 

anterior  a la fecha de la solicitud. Otro tiene que ver con la modificación de los ingresos, según el 

Indicador Público de Renta de Efectos Múltiples (IPREM).  De ahí, que en el grupo de discusión se 

hablara de las exigentes condiciones, y del aumento de exclusión que provocan. 

En referencia al número de solicitudes que cumplen los requisitos, ha aumentado en un 37,17% en su 

segunda edición. Pero lo cierto es, que la lista de espera también ha sufrido un incremento. Es fácil 

señalar por lo tanto, que a pesar de reunir las condiciones oportunas, muchos más sujetos se quedan 

fuera por reducción en la oferta de contratos de trabajos. Esto viene al caso de lo expuesto 

anteriormente, acentuándose la exclusión social. 

Ahora bien, tratando las solicitudes desestimadas, según los datos estadísticos del PAC, en el año 2014 

se aprecia un aumento de hasta el 55,33%, en relación con el año anterior. Esto significa que, han sido 

apartados, voluntariamente, por falta de documentación o por alzarse con un nuevo trabajo. Los 

excluidos, por su parte, han sufrido una mejora. La cifra ha decrecido un 52,53%. Así que, los errores 

cometidos en 2013, han sido hasta más de la mitad de los casos, enmendados. Esto puede deberse a la 

reeditación del tratado. Las primeras ediciones, al ser novedosas, además de tener poco eco, siempre 

dejan más dudas. 

Según la información recogida en el grupo de discusión, las percepciones de los técnicos que trabajan 

en los SSCC de Alcalá de Guadaira se clasifican en: 
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Ayudas y asesoramiento 

Las profesionales informan de que “ahora como tal no existe un servicio que se dedique a la atención 

de personas que vienen con problemas de sobre todo índole económica, por la falta de un empleo…” 

(P.). Y creen en la necesidad de la existencia de este punto de asesoramiento. Comentan que hasta 

septiembre de 2014, en este centro de SSCC, sí había un programa de asesoramiento laboral, tanto 

para usuarios crónicos, como para nuevos usuarios. Pero destacan también, la dependencia que tienen 

de los recursos externos y los recortes que sufren. Ellas, como profesionales para ejercer su labor, y los 

usuarios, como grandes damnificados en esta trama. Por lo que, los usuarios crónicos,  “las personas 

desempleadas con especiales dificultades de inserción” (T.S.3), han quedado desprotegidos en este 

sentido.  Ahora bien, para las personas “normalizadas”, sí existe un departamento de desarrollo 

económico y local, asemejado al SAE, pero propio de los SSCC, donde sí tiene cabida el 

asesoramiento. Así que, la afirmación de que hay “demasiados recursos para los normalizados, y 

escasos recursos para los que están excluidos” (T.S.3), no es en vano. 

A lo que también han hecho frente es a los programas de empleo que vienen de fuera. Gestionamos y 

atendemos a los usuarios en base a un diagnóstico y se lo aplicamos. Siempre en coordinación con las 

trabajadoras sociales…” Según dice la técnico referente a esta gestión de programas (P.). Pero, ¿y qué 

pasa con los usuarios que tienen carencias? “De hábitos, actitudes, profesión... Que no hay recursos 

para ellos, ni mínima orientación... se encuentran fuera de ese circuito.” Desde luego, si no se trabaja 

con el ánimo de pulir, de mejorar, de exprimir el máximo rendimiento a cada individuo, ésta es una 

sociedad, cada vez a menos (P.). 

Medidas de emergencia actuales 

Se está hablando del PAC (Programa de Ayuda a la Contratación) y del PUM (Plan de Urgencia 

Municipal). Piensan que son “medidas, que llegan de forma puntual a los usuarios, y que, no vienen 

nada más que a paliar una situación”. Ya que, No hay intervención integral, No previenen, No forman 

y ni  proporcionan herramientas para que el sujeto pueda valerse por sí mismo (T.S.3). Aunque sí es 

cierto, que por ejemplo, gracias a la concesión del PAC, se pueden beneficiar de algunos tipos de 

prestaciones o subsidios. Esa es la ventaja más enriquecedora, además de poder gozar de un empleo, a 

pesar de ser de una categoría temporal. 

Resulta de especial atención, la afirmación, que una de las trabajadoras sociales comparte del perfil de 

personas que solicitan esta ayuda: “Y aquí estamos hablando de un perfil de personas, que son incluso 

hasta analfabetas. O cuantos albañiles, pintores, fontaneros… dedicados en los últimos diez años a la 

construcción, y ahora, ha decaído la construcción con la crisis. O se reciclan o tienen muchísimas 

dificultades para incorporarse al mercado laboral” (T.S.2) Y, ¿cómo? ¿Cómo hace una persona para 

reciclarse? ¿Cómo cambiar de profesión, cuando llevan toda su vida laboral dedicándose a eso? Son 

grandes preguntas, que equivalen a un entendimiento, a una mentalidad, y a una baraja de decisiones 

de gran calibre. 

Formación académica 

Coinciden en la poca formación de los usuarios que solicitan el PAC, y que, esto, da lugar a ser un 

factor determinante para dificultar su incorporación al mercado laboral. La gran mayoría de los 

solicitantes del PAC son analfabetos y no tienen terminada la ESO. A eso se suma, la casi nula o 

inexistente importancia que le dan a la formación y la exigencia que tienen de conseguir un trabajo. 
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“¿Cómo voy a hacer un curso si yo lo que quiero es trabajar? Yo quiero trabajar, llevar dinero a mi 

casa. Y tú ahora, hazle ver o trasládale ese cambio de mentalidad… Si no, se quedan residuales” 

(T.S.3). 

La comparativa con personas con estudios superiores es escalofriante. Es cierto que este tipo de 

usuarios tienen representación en los SSCC, pero con unos índices bajísimos y con un carácter 

puntual. Provenientes sobre todo, del sector urbanístico. 

Cabe mencionar también, la multitud de jóvenes que están emigrando en escala a otros países, por 

falta de empleo. Es notorio que, gracias a su formación, a sus habilidades personales, y a otros 

mecanismos que los consagran, no se ven en el aprieto de acudir a los SSCC. Aunque, los prejuicios 

sobre los SS.SS, también resultan ser elementos obstaculizadores, para el desarrollo de estas 

orientaciones.   

Perfiles de usuarios de SSCC de Alcalá de Guadaira 

La distinción de perfiles “normalizados”, según las profesionales se pueden clasificar en cuatro 

grandes grupos. Usuarios crónicos. Son los que se identifican por llevar toda la vida en los SSCC, 

inmersos en la exclusión social. Usuarios excluidos socialmente. Sujetos que se caracterizan por estar 

en el medio. Pertenecen a algún grupo asociado con la exclusión social. Nuevos perfiles de usuarios, 

desencadenados por la crisis, los cuales requieren especial atención, ya que es uno de los objetivos de 

esta investigación. Usuarios retornados. Son los que, pertenecen a una familia de raíces ancladas en los 

SSCC, y con un esfuerzo meritorio, derribaron la fase residual. Fueron usuarios, aunque sujetos 

pacientes, de unas causas de sucesos, en la que ellos se vieron inmersos indirectamente. Encarnan el 

factor resiliencia a la perfección. Tienen miedo a volver a la situación que derivó a su familia a la 

exclusión social, y que tanto les costó a ellos por sí mismos solventar. Y por último, los nuevos 

usuarios. Personas que por primera vez llegan a los SSCC, y que están al borde de la exclusión social. 

Antes de dar el paso, apuran todas las posibilidades económicas que puedan ofrecerle las prestaciones 

y sus familias. Por lo que, cuando se hacen ver, es porque ya no pueden recurrir más a su familia, 

tienen problemas con los bancos… Son los denominados como “antigua clase media española”, y 

ahora reconvertidos dentro de la actualidad, en clase baja. La cualificación de este colectivo es nula o 

casi nula, llegando a tener muy pocos los estudios mínimos de la ESO.  Además, la realidad familiar 

se les torna insostenible. Empiezan a surgir problemas dentro de la pareja, y como consecuencia, 

también para con los hijos. 

Importancia de las políticas sociales y de las de urgencia social 

Una de las frases antológicas del enriquecedor grupo de discusión estuvo destinada a opinar sobre las 

medidas de urgencia social, y decía así: “Considero, primero, que no estamos en una situación de 

urgencia. Es una situación que ya es estructurada, en Andalucía, en Alcalá, en España y en Europa. 

Porque si estamos hablando de un periodo que ellos marcan desde el 2007 hasta el 2015, eso no es una 

situación de urgencia” (T.S.1). Por lo que, las instituciones, pretenden hacer uso de una creencia 

errónea, introduciendo una idea menos pretenciosa de lo que son en realidad las medidas de 

emergencia social. Con ello, se hace más que visible la trampa dialéctica con la que pretenden 

enmascarar al ciudadano. No es ética ni moral la consideración de emergencia social, como algo 

puntual o circunstancial, cuando es objetivamente manifiesto que se trata de un ciclo constituido y 

consolidado en el tiempo. A ello, podemos añadir pruebas de informes que se han focalizado, en este 



MUNDOS EMERGENTES: CAMBIOS CONFLICTOS Y EXPECTATIVAS 
 

374 
 

caso, en Alcalá de Guadaira. Como ejemplos, los informes de Cáritas o FOESSA (Fomento de 

Estudios Sociales y de Sociología Aplicada), donde se pone de manifiesto la situación desestructural. 

En cuanto a las políticas sociales, las conclusiones también son abrumadoras, según dice una técnico 

de los SSCC: “todavía no he visto ninguna, en el tiempo que llevo, y en el tiempo que llevo 

estudiando, que yo denomine una política social. Son políticas económicas, una práctica económica, 

que llevan a cabo, los gobiernos de las distintas administraciones, que, perjudican, a unas políticas 

sociales que estaban en marcha, y que están desmantelando desde hace tiempo” (T.S.1).  Así que, se 

concluye, que las políticas sociales, además de no gozar de una naturaleza preferencial, dependen 

estrechamente, y son víctimas, de las políticas económicas. Atrás quedaron las primeras medidas de 

protección social, fraguadas en Alemania, y que movilizaron a los trabajadores a huelgas sin 

precedentes, dando lugar después en España, a una transformación, y a una creación de políticas, en lo 

que a lo social se refiere. Pero ahora, sin embargo, no hay lugar para avances, sino para retrocesos. El 

desmantelamiento del bienestar social es un fracaso condicionado al peso de la economía, a las 

precarias condiciones del trabajador, y al sistema capitalista, que no duda en llevarse por delante al pez 

más pequeño. “El objetivo es, que seamos nosotros cada vez más pobres, para que, un grupo 

determinado de población mundial, se enriquezca. A costa de derechos sociales, que nos ha costado 

sangre y sudor” (T.S.1). 

Empleo como elemento integrador 

Las profesionales manifiestan una visión conjunta de empleo como, “desarrollo de trabajo e ingreso 

económicos. Que tú puedas subsistir. Que no tengas que venir a pedir una ayuda a las trabajadoras 

sociales.” Se estima, por lo tanto, el empleo como camino, como objetivo, dado que “sin empleo, no 

hay integración” (P.). Para que una persona goce de autodeterminación, autonomía propia, de unos 

sentimientos de autorrealización, no se conoce otro emblema mejor que el empleo.  

Incluso en casos de especial dificultad como por ejemplo, “las víctimas de violencia de género, 

¿tendrán problemas psicológicos, personales y familiares esas personas? Pues muchas de ellas con un 

empleo, esos problemas, se sobrellevarían mejor” (P.). Si ya de por sí un empleo potencia las 

capacidades de una persona psicológicamente estable, como individuo en la sociedad, a una persona, 

que tiene una inestabilidad mental, le puede acercar cada vez más a esa estabilidad tan añorada. 

Asimismo, puede ser el caso de personas con discapacidades físicas. El trabajo, alberga dosis de 

autonomía, refuerza las creencias en uno mismo, la autoestima, la seguridad personal, son 

condicionantes tan codiciosos como sanos. 

Reforma laboral y precariedad 

Casi todas están de acuerdo, a excepción de una persona, en que el PAC, “no es un contrato precario, 

es un contrato corto” (P.). Creen que, a pesar de que el contrato goce de un mínimo de 15 días a un 

máximo de 3 meses, está bien pagado y no se maltratan los derechos laborales. Por supuesto, todo 

esto, orientado, desde una mirada a lo que recoge lo laboral en la actualidad.  

La voz crítica del grupo discierne en cuanto a ello: “no solamente no las palia, sino que las aumenta. 

Porque eso es un trabajo público encubierto. Es un contrato que hacen las administraciones locales, 

con dinero público. Es una oposición…Hay que salvar una serie de obstáculos para tener derecho… a 

ese contrato. Y porque yo me haya empadronado un día más tarde, me quedo fuera. O porque yo 

sellara un día más tarde… O por mi situación familiar, mi hijo se ha tenido que venir a vivir conmigo. 
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Y eso ya implica que ya no puedo acceder a ese contrato” (T.S.1) ¿Quiere decir que las personas que 

son excluidas por un calendario, un padrón o una situación personal, no están viviendo un verdadero 

estado de  gravedad? Desde luego que no, esa no es la razón. Los motivos son otros, los de unos 

requisitos, que a veces, incluso dan lugar al aumento de la exclusión social. 

En cuanto a la reforma laboral, la opinión es conjunta, “hay gente que viene y está trabajando… y no 

lo va a perder (el empleo), de momento. Sino que, por el poco dinero que gana, con esta reforma 

laboral... Tiene la necesidad de acudir a los SSSS, y, se queda fuera… porque, como los recursos 

económicos, en este caso, son tan escasos, tienes que priorizar a quien no tiene ingresos en la casa”. O 

mismamente, “le dicen en el INEM que vengan aquí a solicitar el Salario Social” (T.S.1) No hay 

indicativo más devastador que, personas con un trabajo, no puedan tener cubiertas sus necesidades 

básicas y las de su familia. Desde aquí se debe de partir, principalmente los políticos, que son los que 

supuestamente encarnan “la voz del pueblo”, para realizar un análisis exhaustivo de qué está pasando. 

¿Qué clase de sociedad es la que no asegura ni a sus trabajadores una seguridad respecto a sus 

necesidades mínimas que le proporcionen vivir dignamente? La reforma laboral desde luego no ha 

sido la solución, sino un agravante más. 

Y, un elemento a destacar también, es la economía sumergida. Las trabajadoras de SS.SS.CC. lo creen 

elemental para la subsistencia de algunos usuarios. De hecho, a estas personas con esas circunstancias 

especiales, se les proporciona unas facilidades horarias, “se te contrata por la tarde, para que 

mantengas eso” (P.). Es un discurso muy peligroso, porque ya se está partiendo dentro de la ilegalidad, 

pero, “los que estamos en el contexto de lo social lo llegamos a entender. A lo mejor otro técnico, otro 

técnico de urbanismo o de hacienda no lo va a entender” (P.). Cuando, hay que soltar el discurso de 

“búscate la vida, porque aquí no tenemos recursos para que tú te busques la vida” (T.S.1), es porque 

no queda otra salida afirmaba una de las profesionales. Hay que ponerse en la posición de los demás. 

¿Hasta dónde es lícito llegar para sobrevivir? ¿Y para mantener a los tuyos? Irregular, sí, digno, 

también. 

Tipología de contratos laborales 

La situación geográfica siempre va a ser un factor supeditado. No se logra obviar la procedencia al 

terreno perteneciente. Andalucía, como es el caso, es una CC.AA. con mucho empleo temporal. Esto 

es debido, sobre todo, a su gran fuente de producción, el sector servicios y la agricultura. El sector de 

la industria no está explotado lo suficiente, y no disfruta de una gran cantidad de empresas, como por 

ejemplo es el caso de País Vasco o Cataluña. Los trabajadores temporales están supeditados a unas 

condiciones, en su gran mayoría, precarias, laboralmente hablando. Precarias porque se trabajan más 

horas de las que contempla una jornada laboral, con una remuneración descompensada al trabajo 

realizado. 

DISCUSIÓN 

Las conclusiones que se han ido configurando a lo largo de todo el estudio se han repartido entre 

novedosas y esperada.  

Se habla de un nuevo perfil de usuario de SSCC  de Alcalá de Guadaira. Este nuevo perfil, viene 

ocasionado por la crisis económica, en la que se ve inmersa: Andalucía, España y Europa. Este 

detonante desencadenó desde el año 2007 hasta la actualidad, en una fulminante cadena de destrucción 

de empleo, siendo el sector de la construcción el más perjudicado. Las consecuencias más 
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devastadoras las están pagando la población más vulnerable, la cual está viendo como su situación 

personal y familiar empeora, y como se incrementan sus problemas económicos y sociales, dejando sin 

cobertura a sus propias necesidades básicas. Echando la vista atrás, se puede hablar de, una 

transformación en la clase media española. En la actualidad, se ha convertido en la clase baja. La 

calidad de vida ha disminuido y ha provocado que, esta antigua clase media recurra como último 

recurso a los SSCC para subsistir. Previamente, han agotado todas las ayudas familiares y prestaciones 

económicas. Y se han encontrado con dilemas hipotecarios y contratiempos en sus proyectos de vida.    

El objetivo principal del estudio está encaminado a aportar información sobre la realidad social para 

comprobar si las políticas sociales que se llevan a cabo, destinadas a paliar la exclusión social a través 

del empleo, se ajustan verdaderamente a las necesidades de la población afectada, y para ello ha sido 

necesario comprobar si los datos extraídos del PAC tienen correlación directa con los datos de la 

población activa del municipio demandante de empleo. Así pues, si se compara el número de parados, 

con el número de solicitudes registradas para optar al contrato del PAC a fecha de la solicitud, se 

observa que en 2013, sólo demandaron este recurso un 7,30% de la población parada; y en 2014, un 

8,38%. Este porcentaje parece poco relevante como para confirmar que la correlación entre la medida 

de urgencia ofertada (PAC), y la llamativa situación de desempleo de la localidad, es 

proporcionalmente directa. Pero también hay que tener en cuenta que, estar en paro, no identifica las 

situaciones particulares de cada demandante. En cuanto a la comparación por sexo, las mujeres 

siempre ocupan un porcentaje mayor como demandantes que los hombres, y el hecho de que el 

Decreto-Ley de 2014 priorice las solicitudes realizadas por mujeres, podría considerarse una medida 

inclusiva y favorable para por lo menos, igualar la situación entre ambos sexos, aunque el cometido 

del Programa no sea este. 

Tras analizar la postura de las profesionales del Trabajo Social ante este tipo de medidas de urgencia 

que se llevan a cabo en su centro de trabajo, y posibles modificaciones, se ha llegado a la conclusión 

de que la postura de los técnicos de los SSCC  de Alcalá de Guadaira en torno a las medidas de 

urgencia es tajante. Se parte de la base de que son de utilidad puntual, ya que no sirven más que para 

mitigar unas circunstancias precisas. No resulta efectiva contra la exclusión social, e incluso, se podría 

decir que, resultan hasta más agravantes para la transformación social y laboral requerida. Esta 

afirmación viene argumentada por los abusivos requisitos exigidos para las contrataciones, en el caso 

del PAC, y por la consideración de trabajo encubierto. La trampa dialéctica de la que parten las 

medidas de urgencia supone, además, una engaño. No existe como tal una situación de emergencia, 

sino una situación estructurada y organizada en el tiempo. Es inviable pensar que en casi 8 años, desde 

el año 2007 hasta la actualidad, sea algo puntual.  

Las profesionales aportan su punto de vista respecto a posibles modificaciones en dichas medidas. 

Afirman que es de vital importancia, intervenir de una forma más integral, implantar prevención y 

formación para los futuros usuarios, y, proporcionar herramientas para que estos puedan desarrollarse 

por sí mismos. Es realmente necesario que se prioricen las políticas sociales, en lugar de las políticas 

económicas. Y apuestan por las medidas de retorno al estudio. Corriendo la educación un papel tan 

transformador, y con los problemas económicos y sociales a los que se enfrentan los más vulnerables, 

invertir en educación es un acierto. Sería posible una mejora en calidad de vida, tanto para el usuario, 

como para su familia, gracias a la entrada de una cuantía económica, proveniente una beca,  y la 

pertinente formación. 
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CREACIÓN DE UN INSTRUMENTO PREDICTOR DEL CLIMA 

FAMILIAR 
 

Zara Elena Díaz. Universidad de A Coruña 

 

RESUMEN 

El objetivo consiste en la elaboración de un instrumento que prediga el clima familiar en función de 

las preferencias expresadas por los hijos.  

Se llevó a cabo una revisión bibliográfica sobre el síndrome de alienación parental, y de ahí el interés 

de este estudio en contra de lo establecido por las teorías de Richard Gardner. Se trató de verificar la 

hipótesis de si en familias que no han efectuado una ruptura, los niños informan de diferentes 

preferencias hacia ellos y si es `posible crear un instrumento que nos permita analizar esta realidad. 

La muestra consistió en 74 alumnos (de 8 y 9 años de edad). Se creó una batería de pruebas donde se 

medían aspectos sociodemográficos y el clima familiar entre los progenitores para lo que se empleó 

una regresión logística en su análisis. 

Tras el análisis se concluye que es cierta la hipótesis y que existen diferentes preferencias de los hijos 

hacia sus progenitores cuando no existe divorcio o separación, que se pueden predecir a través del 

instrumento compuesto por cinco ítems que han resultado significativos. Se señalan las limitaciones 

del estudio y se esbozan nuevas líneas de investigación. 

Palabras clave: preferencias ideales; instrumento predictor; clima familiar; 

INTRODUCCIÓN: 

Gardner (1999) afirma que existe una campaña de denigración, acusando a las madres de realizar un 

lavado de cerebro a sus hijos, y que mayoritariamente los padres practican abusos sexuales con 

menores, sin darle importancia, dado que defiende la pederastia y afirma que los niños mienten y se 

inventan abusos sexuales al ser manipulados por su madre (Gardner, 2010). Para poder diagnosticar 

este síndrome (Clemente 2013), inventó una escala que no verificó. 

Se establecieron 3 niveles en el SAP (leve, moderado e intenso). Según Gardner (2004), en este último 

nivel las visitas pueden resultar imposibles. Tejedor (2006) apoya que el progenitor alienador 

transmite al hijo sentimientos negativos hacia el otro progenitor.  

Rozanski (2013) argumenta que, en los jueces, recae el factor más importante del compromiso. 

Explica Sauber (2012) que se han creado numerosas publicaciones en apoyo a la inclusión del SAP en 

el DSM-5 y en IDC-11,  las cuales no tienen en cuenta que, como explica Clemente (2014), suponen 

un atentado contra la ciencia y los derechos humanos.  

Este trabajo trata de desmontar la teoría en la que Gardner afirma que los niños de padres divorciados 

o separados, presentan un afecto diferente por ambos progenitores; mediante este estudio se 
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comprueba que, aunque no exista ruptura familiar, las preferencias de los menores hacia sus 

progenitores pueden ser diferentes. 

El objetivo es verificar si existen diferencias desde la perspectiva de los hijos sobre el clima familiar, 

es decir, que no resultaría homogéneo dada la desigualdad de las preferencias de los hijos cuando no 

existe ruptura parental y, además, crear un instrumento de predicción de clima familiar. En función de 

este objetivo, se establece la hipótesis de que existen diferencias en las preferencias ideales y que, 

además, es posible crear un instrumento que mida el clima familiar. 

MÉTODO: 

Participantes: 

Los participantes fueron alumnos del Colegio Francisco Vales Villamarín situado en Betanzos (A 

Coruña). Pertenecen al segundo ciclo de educación primaria concretamente de tercero, con edades 

comprendidas entre los 8 y 9 años de edad.  

Para llevar a cabo la investigación se precisó el consentimiento de los padres, por lo que se descartaron 

aquellos que no lo obtuvieron, y se obviaron también los que por diversos motivos (muerte, divorcio, 

separación, etc.) no convivían con ambos progenitores. Dadas las circunstancias, de 5 clases que 

sumaron un total de 116 menores, se tomó como muestra válida 74 de ellos. 

Variables:  

Para la creación de un instrumento que mida el clima familiar a través de las preferencias ideales de 

los hijos, se recogieron como variables independientes los 20 ítems que componen el cuestionario, y, 

como variable dependiente (o criterio), el clima familiar, medido mediante la suma de las preguntas 

del cuestionario que expresan la relación entre los progenitores. 

Diseño:  

En lo que refiere a la creación de un instrumento predictor del clima familiar, se trata de un diseño 

multivariado y univariado a su vez. 

Procedimiento:  

Para realizar este estudio se elaboró un cuestionario creado de forma específica que se constituía por 

aspectos referentes a situaciones posibles y su preferencia a realizarlas con uno u otro progenitor, a 

través de lo que se creó el instrumento de medida. 

Para llevar a cabo la investigación, fue preciso el consentimiento por parte del colegio, por lo que se 

concretó una primera reunión con el director del centro donde se le explicó el objetivo del estudio y 

cómo y cuándo sería el momento de llevarlo a cabo. Una vez que el colegio nos autorizó continuar con 

el proceso, se redactó un informe dirigido a los padres para obtener una segunda autorización con la 

que sus hijos e hijas podrían contestar las diferentes preguntas de los cuestionarios, que fueron 

respondidas por los alumnos en un tiempo aproximado de una hora y media por cada clase, en días 

diferentes durante un periodo de dos semanas.  

Mediante una regresión logística, se analizó el objetivo de este estudio, es decir, la creación de un 

instrumento predictor del clima familiar. Los datos se analizaron con el programa SPSS-20 de IBM. 
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RESULTADOS: 

Para el objetivo del estudio, la creación de un instrumento de medida que determine el clima familiar 

en función de las preferencias expresadas por los hijos, se realizó una regresión logística en la que se 

obtuvieron los siguientes resultados (Tabla 4): 

Tabla 4: de clasificación
 
mediante regresión logística 

 Observado Pronosticado 

Clima familiar Porcentaje 

correcto 
1,00 2,00 

 

Clima 

familiar 

1,00 47 2 95,9 

2,00 6 12 66,7 

Porcentaje global   88,1 

 

Como se pudo observar, se predijo el clima familiar con casos beneficiosos en un 88,1%, por lo que se 

supera al azar en un 38,1%. A través de estos datos se puede predecir el buen clima familiar a través 

de las preferencias ideales de los hijos por sus progenitores. 

Existen 5 variables predictoras que son:  

Imagínate que estuvieras sólo y muy aburrido, te gustaría que estuviera entreteniéndose contigo… 

Imagínate que estuvieses en un lugar que te diese un poco de miedo, te sentirías más seguro estando 

con… 

La asignatura de plástica es para hacer cosas originales, para eso me puede dar buenas ideas… 

Imagínate que tuvieras un problema o te preocupase algo, te gustaría hablarlo sobre todo con… 

En mi casa habla mejor inglés… 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES: 

En lo que refiere a la tercera hipótesis (creación de un instrumento predictor del clima familiar a través 

de las respuestas de los hijos), fue posible en el 88,1% de las respuestas. Así, queda confirmado que a 

través de los cinco ítems establecidos a modo de cuestionario, se puede predecir el clima familiar a 

través de los hijos. 

Según las teorías de Gardner (1999-2004), la ruptura familiar es la causa por la que muchos hijos e 

hijas sean alienados y aleguen diferencias en el trato otorgado por sus padres, lo que contribuye 

habitualmente a que sienta preferencia por uno de ellos, resultando desfavorecido aquel que sufre las 
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consecuencias de la alienación de sus hijos. En consonancia con esta teoría, en una familia unida no 

deberían existir preferencias hacia un padre u otro. Se ha podido verificar que estos supuestos no son 

ciertos, existen preferencias en condiciones normales, es decir, cuando no existe divorcio o separación. 

Así pues, se descarta fehacientemente la existencia de una supuesta alienación por parte de la madre 

hacia sus hijos con el objetivo, según Gardner, de minimizar las posibilidades del padre en la 

separación y en los posibles derechos de custodia. Esto implica que, como defiende Clemente (2014), 

si existen acusaciones por los menores acerca de malos tratos y tienen preferencias ideales como por 

ejemplo, que quieran vivir con un solo progenitor sin tener contacto con el otro, es por alguna razón de 

peso mayor, y no por simples influencias.  

Limitaciones del estudio: 

Este estudio tiene una serie de limitaciones, que deben ser subsanadas en futuros trabajos. La muestra 

es pequeña y con sujetos de edades muy similares, que pertenecen al mismo centro educativo. Esto 

supone que sus padres puedan poseer características muy similares entre ellos. Por otra parte, para 

futuros estudios deberá incluirse un grupo de control, de niños y niñas de padres divorciados o 

separados y con una buena relación entre los progenitores, así como, de ser posible, con relaciones 

litigosas entre ellos. En cualquier caso, consideramos que este estudio supone un avance tanto en la 

determinación del clima familiar a través de las respuestas de los hijos, como para determinar la 

idoneidad o no de documentos forenses que deben ser revisados. 
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LAS PREFERENCIAS HACIA UN PROGENITOR, UNA 

ALTERNATIVA AL SUPUESTO SAP 

 

 

Zara Elena Díaz. Universidad de A Coruña 

 

RESUMEN 

Los objetivos fueron verificar si las percepciones del menor acerca del trato que recibe de sus padres y 

las preferencias por los mismos ante situaciones futuras o supuestos ideales, son similares o diferentes 

en función de cada progenitor.  

Se llevó a cabo una revisión bibliográfica sobre el síndrome de alienación parental, y de ahí el interés 

de este estudio en contra de lo establecido por las teorías de Richard Gardner. Se trató de verificar la 

hipótesis de si en familias que no han efectuado una ruptura, los niños informan de comportamientos 

distintos con sus padres y de diferentes preferencias hacia ellos. 

La muestra consistió en 74 alumnos (de 8 y 9 años de edad). Se creó una batería de pruebas donde se 

medían aspectos sociodemográficos, el trato real que recibe el menor por parte de cada uno de sus 

progenitores analizado a través de pruebas t y preferencias del menor hacia los mismos mediante 

porcentajes.  

Tras el análisis se concluye que es cierta la hipótesis, por lo que se descarta la idea inicial de Gardner, 

quien enlaza la ruptura de la pareja con la diferencia de percepciones y preferencias por parte de los 

hijos hacia sus padres. Se señalan las limitaciones del estudio. 

Palabras clave: preferencias ideales; trato real; menores; 

INTRODUCCIÓN: 

Gardner (2002) pretende reflejar que el síndrome de alienación parental o SAP, se produce por una 

manipulación por parte de la madre, provocando que los niños perciban al otro progenitor de manera 

negativa y lleguen a alegar maltratos inexistentes, permitiendo a la justicia actuar de un modo poco 

favorable para ellos mismos. La madre sería el progenitor alienador, entendiendo por alienación 

(Padilla, 2013) locura, psicosis, etc.  
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Nichols (2014) explica que según Gardner, en el 90% las madres son las causantes de casos SAP.  

Junco & Iglesias (2014) estudia que los hombres, en su mayoría, suelen intentar disminuir o anular la 

autoridad de la madre sobre sus hijos. 

En defensa de los niños ante el comportamiento de los jueces, Von Boch-Galhau (citado por Sweeney, 

2014), defiende que los menores deben poder decidir sobre sí mismos. De acuerdo con Golse (2014), 

las razones de un niño para rechazar a un padre rara vez se basan en una operación propiciada por los 

mismos. La Asociación Española de Neuropsiquiatría (2010) explica que la información aportada debe 

ser científica y no basarse en creencias, ya que el SAP no está aprobado oficialmente.  

Este trabajo trata de desmontar la teoría en la que Gardner afirma que los niños de padres divorciados 

o separados, presentan un afecto diferente por ambos progenitores; mediante este estudio se 

comprueba que, aunque no exista ruptura familiar, las preferencias de los menores hacia sus 

progenitores pueden ser diferentes. 

Los objetivos son verificar si existen diferencias desde la perspectiva de los hijos sobre el trato 

recibido por sus padres y la desigualdad de las preferencias de los hijos cuando no existe ruptura 

parental. En función de estos objetivos, se establecen las hipótesis de que existen diferencias en el 

trato percibido y las preferencias. 

MÉTODO: 

Participantes: 

Los participantes fueron alumnos del Colegio Francisco Vales Villamarín situado en Betanzos (A 

Coruña). Pertenecen al segundo ciclo de educación primaria concretamente de tercero, con edades 

comprendidas entre los 8 y 9 años de edad.  

Para llevar a cabo la investigación se precisó el consentimiento de los padres, por lo que se descartaron 

aquellos que no lo obtuvieron, y se obviaron también los que por diversos motivos (muerte, divorcio, 

separación, etc.) no convivían con ambos progenitores. Dadas las circunstancias, de 5 clases que 

sumaron un total de 116 menores, se tomó como muestra válida 74 de ellos. 

Variables:  

Para determinar si existen diferencias en el trato que dispensan los padres a los hijos, se tuvo en cuenta 

la variable independiente (el progenitor, padre o madre) y las variables dependientes, que serían los 

diversos aspectos testados de cómo se comportan los padres. 

Para el estudio de la idoneidad de las preferencias de los hijos, se concibe como variable independiente 

las preferencias de los niños hacia el padre o la madre, y como variables dependientes, los 20 ítems 

que reflejan situaciones idóneas. 

Diseño:  

Para el estudio del trato percibido por los hijos y de sus preferencias ideales o de futuro se establece un 

diseño de dos grupos (padre y madre), sólo con medidas post para cada reactivo. 

Procedimiento:  



MUNDOS EMERGENTES: CAMBIOS CONFLICTOS Y EXPECTATIVAS 
 

385 
 

Para realizar este estudio se elaboró un cuestionario creado de forma específica, a través del cual se 

determinaron dos cuestiones: la primera, se trataba de situaciones referentes a la vida cotidiana en las 

que cada menor debía evaluar si las realizaba habitualmente con su padre o su madre, de manera que 

se determinaría el trato real recibido y la segunda, se constituía por aspectos referentes a situaciones 

posibles, a través de lo que se determinaron las diferentes preferencias por parte de los hijos e hijas al 

elegir realizarlas con uno u otro progenitor. 

Para llevar a cabo la investigación, fue preciso el consentimiento por parte del colegio, por lo que se 

concretó una primera reunión con el director del centro donde se le explicó el objetivo del estudio y 

cómo y cuándo sería el momento de llevarlo a cabo. Una vez que el colegio nos autorizó continuar con 

el proceso, se redactó un informe dirigido a los padres para obtener una segunda autorización con la 

que sus hijos e hijas podrían contestar las diferentes preguntas de los cuestionarios, que fueron 

respondidas por los alumnos en un tiempo aproximado de una hora y media por cada clase, en días 

diferentes durante un periodo de dos semanas.  

Para comprobar lo que opinaban los niños de cada uno de sus padres, se llevó a cabo una prueba t de 

diferencia de medidas relacionadas, y para analizar las preferencias ideales se calcularon frecuencias y 

porcentajes. Los datos se analizaron con el programa SPSS-20 de IBM. 

RESULTADOS: 

Con referencia al primer objetivo del estudio, es decir, al trato recibido por los padres desde la 

perspectiva de los hijos en situaciones reales, se puede observar en el Anexo 1 en qué medida  realizan 

actividades el hijo o hija con su padre y madre. A su vez, podemos percibir el trato recibido en 

aquellos ítems que hacen referencia al ambiente familiar general y específico con cada padre.  

En el Anexo 1 se muestran los estadísticos descriptivos de muestras relacionadas con percepciones 

reales. La medida es de 1 a 2, de manera que cuanto más se aproxime la media al 1, indica mayor 

preferencia hacia el padre y al 2 mayor preferencia por la madre. El punto medio se sitúa en 1,5. Se 

puede observar que existen diferencias entre el trato otorgado por cada uno de los progenitores desde 

la perspectiva de su hijo o hija. 

El resultado total de las diferencias entre el padre y la madre es el siguiente (Tabla 1): 

Tabla 1: Estadísticos de muestras relacionadas 

 Media Desviación típ. 

 

padre 1,2123 ,11450 

madre 1,1971 ,09306 

  

Aunque aparentemente los resultados de cada reactivo parezcan mantener cierto equilibrio entre 

ambos progenitores, se puede observar en el Anexo 2 (prueba t de comparación entre preferencias 

reales hacia los progenitores) donde se muestran los resultados globales de la tabla 1 (Anexo 1), que 

existen diferencias significativas en algunos de los reactivos. En el par 7 existe una significatividad de 



MUNDOS EMERGENTES: CAMBIOS CONFLICTOS Y EXPECTATIVAS 
 

386 
 

,020 lo que indica que esa actividad no la realizan en la misma medida con el padre y con la madre. Lo 

mismo ocurre con el par 9 y el par 16, que muestran una significatividad de ,045.  

El resultado global de la prueba de muestras relacionadas (desglosada en el anexo 2), figura en la 

Tabla 2 expuesta a continuación, donde se puede observar que existe una significatividad de 0,94, lo 

que demuestra que hay tres variables que por separado son significativas y que globalmente casi 

alcanzan la significatividad, si bien no llegan a ella. 

 

 

 

Tabla 2: Prueba de muestras relacionadas 

 t gl Sig. (bilateral) 

 Padre y madre 1,700 59 ,094 

 

Para el segundo objetivo del estudio que consistió en determinar el clima familiar a través de las 

preferencias ideales expresadas por los hijos, para lo que se elaboró la tabla de frecuencias y 

porcentajes que aparece a continuación, donde se exponen de manera global los resultados obtenidos 

sobre la frecuencia de puntuación de las preferencias ideales expresadas por los hijos. 

Consistió en la comparación de 20 situaciones ideales donde se pueden observar las discrepancias en 

los porcentajes válidos que aparecen de manera detallada en el Anexo 3, y resumidamente en la Tabla 

3. 

Tabla 3: Resumen de las preferencias ideales hacia los progenitores 
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Cuando saco una buena 

nota el/la primero/a en 

saberlo es… 

   X  

En la asignatura de lengua 

creo que me puede ayudar 

más… 

   X  

Cuando tengo un problema   X   
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de matemáticas muy difícil 

le pregunto mis dudas a… 

Imagínate que estuvieras 

enfermo en un hospital y 

sólo pudiese quedarse una 

persona contigo 

acompañándote, tú pedirías 

que se quedase… 

   X  

Imagínate que estuvieras 

solo y muy aburrido, te 

gustaría que estuviera 

entreteniéndose contigo… 

 X    

En conocimiento del medio 

me suele preguntar la 

lección… 

   X  

Imagínate que solo una 

persona pudiese 

acompañarte en la Fiesta de 

Fin de curso del colegio, tú 

preferirías que fuese… 

  X   

Imagínate que estuvieses en 

un lugar que te diese un 

poco de miedo, te sentirías 

más seguro estando con… 

X     

La asignatura de plástica es 

para hacer cosas originales, 

para eso me puede dar 

buenas ideas… 

  X   

Imagínate que tuvieses que 

contar a alguien un secreto 

importante para ti, se lo 

dirías a… 

   X  

Imagínate que tuvieras un 

problema o te preocupase 

algo, te gustaría hablarlo 

sobre todo con… 

  X   

Imagínate que tuvieses que 

recoger delante de tus 

compañeros el premio a “el 

mejor estudiante” o a “el 

mejor deportista” de tu 

clase, te gustaría que 

estuviese allí viéndote… 

 

  X   

El ordenador lo suelo 

compartir más con… 

X     

Imagínate que te tocasen en 

un sorteo dos invitaciones 

para un viaje fantástico (a 

Disneyland o a Port 

Aventura). Te gustaría que 

te acompañase… 

  X   
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Al realizar educación física 

me acuerdo más de que el 

deporte le gusta más a … 

X     

Imagínate que te sintieses 

triste y desanimado, te 

gustaría que estuviese 

contigo animándote… 

   X  

Imagínate que hubieses 

hecho algo que te hubiera 

costado mucho esfuerzo 

(por ejemplo un trabajo 

difícil del colegio), te 

gustaría que lo supiese y te 

felicitase… 

  X   

Leer suelo hacerlo con…    X  

En mi casa habla mejor 

inglés… 

  X   

Quien me ayuda 

normalmente a hacer las 

tareas de clase es… 

   X  

 

Analizados los 20 ítems de manera global, había 3 con una alta discrepancia a favor del padre y 1 se 

correspondía con la media de discrepancia a favor del mismo; a su vez, se contemplaron 8 ítems con 

una media de discrepancia a favor de la madre. De este modo, se comprobó que las preferencias de los 

menores varían en las diversas situaciones, ya que tan sólo en 8 cuestiones restantes de las 20 totales 

se consideró que no existía una discrepancia a favor de uno u otro progenitor. 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES: 

Con referencia a la primera hipótesis del estudio (trato real recibido por parte de cada uno de los 

progenitores desde la perspectiva de sus hijos en algunas cuestiones, y sin ruptura familiar), se verificó 

que existen tales diferencias en el trato, si bien a veces la diferencia era muy significativa y en otras 

los resultados están más equilibrados. Se ha comprobado que las diferencias en el trato otorgado por el 

padre y la madre existen en algunas cuestiones, por lo que la hipótesis se verifica. 

Analizando los datos de forma global, los resultados se aproximan, aunque no llegan, a la 

significación. Esto pudo deberse a que la muestra elegida era pequeña y con escaso rango de edad. 

También a que las características de los alumnos fueran bastante semejantes, dado que pertenecían 

todos al mismo colegio. Por ello se considera que con una muestra más amplia, con edades variadas y 

de diferentes niveles escolares, los resultados podrían alcanzar la significatividad de manera global, y 

existirían  más significaciones en el análisis individual de cada ítem. 

La segunda hipótesis (existencia de diferencias las preferencias de los hijos por su padre o por su 

madre cuando no existe ruptura) se confirmó; existen diferencias en las preferencias dependiendo de la 

situación ideal planteada hacia la madre o el padre. Se comprobó que en situaciones de miedo o 

aburrimiento, y actividades como el deporte y el uso de nuevas tecnologías, la preferencia general es 

por su padre, mientras que en situaciones de logros conseguidos, el estudio de asignaturas de letras en 

especial y escolares en general, cuestiones de ánimo y enfermedad, la preferencia tiende a ser por la 
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madre. Seguramente, al igual que en el primer caso, si la muestra hubiera sido mayor y más variada 

existirían diferencias en más preguntas. 

Según las teorías de Gardner, la ruptura familiar es la causa por la que muchos hijos e hijas sean 

alienados y aleguen diferencias en el trato otorgado por sus padres, lo que contribuye habitualmente a 

que sienta preferencia por uno de ellos, resultando desfavorecido aquel que sufre las consecuencias de 

la alienación de sus hijos. En consonancia con esta teoría, en una familia unida no deberían existir 

diferencias ni en el trato percibido por los mismos. Se ha podido verificar que estos supuestos no son 

ciertos, pues las percepciones sobre el trato de cada uno de ellos pueden variar en los diferentes 

contextos. Así pues, se descarta fehacientemente la existencia de una supuesta alienación por parte de 

la madre hacia sus hijos con el objetivo, según Gardner, de minimizar las posibilidades del padre en la 

separación y en los posibles derechos de custodia. Esto implica que, si existen acusaciones por los 

menores acerca de malos tratos y tienen preferencias ideales como por ejemplo, que quieran vivir con 

un solo progenitor sin tener contacto con el otro, es por alguna razón de peso mayor, y no por simples 

influencias. De acuerdo con lo que expresa la AEN (2010) a menudo se desoyen las protestas y 

acusaciones de los menores; los jueces deberían de tener en cuenta sus alegatos en lugar de basarse en 

teorías no probadas, ya que el SAP no es más que una forma de silenciar a los niños que sufren abuso 

y maltrato como expresa Padilla (2013). 

Limitaciones del estudio: 

Este estudio tiene una serie de limitaciones, que deben ser subsanadas en futuros trabajos, como la ya 

citada de que la muestra es pequeña y con sujetos de edades muy similares, que pertenezcan al mismo 

centro educativo, y que sus padres puedan poseer características muy similares entre ellos. Por otra 

parte, para futuros estudios deberá incluirse un grupo de control, de niños y niñas de padres 

divorciados o separados y con una buena relación entre los progenitores, así como, de ser posible, con 

relaciones litigosas entre ellos.  
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CONCEPTUALIZACIÓN DE VIDA SUBJETIVA EN INMIGRACIÓN: 

UN ESTUDIO BIBLIOMÉTRICO 
  

Beatriz Estévez García. Universidad de Granada 

 

Resumen  

En las últimas décadas ha aumentado el interés en el estudio de la calidad de vida.  Es un concepto que 

cada vez se encuentra más integrado en el discurso social. Existen numerosas definiciones de calidad 

de vida, pero la más aceptada a nivel internacional es la de la Organización Mundial de la Salud 

(OMS). Con la profundización en el estudio de la calidad de vida, se ha ido matizando cada vez más 

en la importancia que recoge la calidad de vida subjetiva (CVS), es decir, el bienestar percibido. El 

objetivo de esta comunicación es conocer la evolución del concepto de CVS en población inmigrante, 

a través de dos estudios bibliométricos: El estudio 1 pretender llevar a cabo una aproximación a la 

definición CVS, analizando su evolución desde los primeros estudios de la mano de Andrews y 

Withey (1976). El estudio bibliométrico 2 realiza una revisión sobre los estudios realizados, en los que 

se han establecido relación entre la variable CVS e inmigración.  

Los resultados del estudio 1 revelan que el concepto de calidad de vida subjetiva ha supuesto una 

nueva exploración de los componentes constituyentes del concepto de bienestar, y que se encuentra 

fuertemente relacionado con la idea de satisfacción/insatisfacción vital.  

El estudio 2 desvela que la variable tiempo es un factor importante en el proceso de modificación en la 

percepción de la CVS del inmigrante, existiendo un proceso de aculturación a la cultura dominante.  

Palabras claves: Calidad de vida subjetiva (CVS), Estudio Bibliométrico, Inmigración, Aculturación.  

I. Introducción 

Podríamos afirmar que la mayoría de las personas queremos ser felices. Esta afirmación, que puede 

parecer evidente a la par que llamativa, encierra una verdad más simple aún si cabe: las personas 

buscamos nuestro bienestar.  

Este será nuestro punto de partida en la presente comunicación. Las personas queremos disfrutar de un 

bienestar que se encuentra sujeto a multitud de variables relacionadas con nuestra salud, trabajo, 

vivienda, ocio, grupos de apoyo o redes sociales, etc. Todos estos elementos que pueden definir si 

gozamos o no de bienestar en nuestra vida, se engloban en un concepto cuya mayor característica es su 

complejidad y abstracción: la calidad de vida. 

La evolución del concepto calidad de vida ha sido notable en las últimas décadas. Nos encontramos 

ante un concepto que engloba una gran complejidad, y han sido numerosos los esfuerzos por elaborar 

una definición lo más integradora posible. De ser un concepto con escaso protagonismo, ha pasado a 

incluir de forma normalizada en el discurso de gran parte de la población de países donde los bienes de 

consumo son accesibles para la mayoría de las personas. Además, el desarrollo del Estado de Bienestar 

ha potenciado la presencia de un concepto con un desarrollo tan reciente, ya que en última estancia es 

este el que vela por el  equilibrio y la armonía para todos, (definición de Estado del bienestar).  
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Por otra parte, no es difícil cuando hablamos de calidad de vida, referirnos a ella haciendo uso de otras 

palabras, tales como bienestar o nivel de vida. A pesar del importante margen de subjetividad al que se 

presta el concepto, es importante establecer unos límites que lo definan cuanto más, y que determinen 

a qué hacemos referencia cuando hablamos de él. La Organización Mundial de la Salud (OMS) define 

la calidad de vida “la percepción individual de la propia posición en la vida dentro del contexto del 

sistema cultural y de valores en que se vive y en relación con sus objetivos, esperanzas, normas y 

preocupaciones”. 

Como todo concepto que encierra complejidad, abstracción y multidimensionalidad, la definición más 

completa no llega a albergar toda la complejidad que encierra. Precisamente eso se manifiesta de 

forma latente cuando realizamos una subdivisión en el concepto de calidad de vida, como un concepto 

objetivo y subjetivo. Tener una buena calidad de vida según parámetros objetivos no da respuesta al 

nivel de satisfacción que las personas muestran. Puede darse situaciones en las que hay personas con 

una calidad de vida muy superior al de otras personas y en cambio no se encuentran satisfechas.  

“La calidad de vida denota la percepción individual que cada sujeto tiene respecto de su posición en 

el contexto cultural y sistema de valores en el que vive, en relación con sus logros, expectativas e 

intereses. Es un concepto extenso y complejo que considera la salud física, la situación psicológica, el 

nivel de independencia, las relaciones sociales, y las relaciones del medio ambiente” (Doyal; Gough, 

1994). 

¿Qué supone entonces tener calidad de vida? Sabemos que nuestras expectativas y satisfacciones 

pueden determinar nuestro bienestar, ante lo que nos preguntamos ¿Qué grado de importancia posee la 

calidad de vida subjetiva sobre la calidad de vida total?  

Todas estas preguntas pueden tener una respuesta relativamente homogénea cuando se trata de una 

misma población en la que existe una misma cultura. Probablemente el concepto de calidad de vida en 

un mismo país sea parecido, aunque encontremos matices por regiones. Incluso podemos afirmarlo a 

nivel de continentes. Por ejemplo, los indicadores para medir el nivel de bienestar en Europa son muy 

similares para toda su población, ya que se rigen por valores occidentales. La historia de sus países ha 

ido de forma más o menos pareja, y la construcción de Estados Democráticos y de los Estados de 

Bienestar se ha ido dando al unísono, en gran medida motivado por una sociedad de consumo que se 

ha desarrollado a lo largo del siglo XX.  

Si seguimos con el ejemplo del concepto de calidad de vida, encontramos una fuerte divergencia ante 

la comparativa con países con un nivel de desarrollo menor. La calidad de vida en estos países puede 

ser entendida desde otros parámetros, porque la posibilidad de acceso a recursos materiales para 

satisfacer las necesidades son menores.  

En la presente comunicación nos vamos a centrar en el momento en el que tiene lugar ese “encuentro” 

entre distintas concepciones del concepto calidad de vida. Más concretamente, nos vamos a centrar en 

qué ocurre con los esquemas de condiciones de vida que trae un inmigrante de su país, y cómo éstos 

“sobreviven”, o se amoldan a los esquemas de la cultura dominante,  o incluso desaparecen por 

completo.  

El objetivo de este trabajo es llevar a cabo una revisión bibliométrica. En primer lugar de los trabajos 

realizados en cuanto a condiciones de vida subjetiva, para conocer su evolución, de qué parámetros se 

constituye, etc. En segundo lugar, se llevará a cabo una revisión bibliométrica que nos desvele que 
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estudios se han realizado estableciendo un vínculo entre el concepto de calidad de vida subjetiva e 

inmigración.  

Esta primera aproximación bibliométrica supone un primer paso en un estudio mucho más amplio, y 

que se encuadra dentro de la tesis doctoral “La construcción del concepto calidad de vida subjetiva: 

una aproximación transcultural con la población marroquí”. 

II. Estudio I: calidad de vida subjetiva 

En este primer estudio bibliométrico, hemos accedido a dos bases de datos: Web of science y ProQuest 

sociology. En la primera se ha hecho uso de la opción de búsqueda en el “Título”. Las palabras claves 

utilizadas son: Subjective quality of life. Los resultados obtenidos han sido 482, estando determinado 

temporalmente desde 2000 a 2015. En la segunda base de datos se ha utilizado la misma palabra clave, 

determinando las fechas desde 2000 a 2015. Los resultados obtenidos han sido 13.117.  

Con los resultados de ambas bases de datos, se han seleccionado por áreas vinculadas con la 

sociología. Esto nos ha permitido acceder a revistas, libros, informes, tesis doctorales, etc. Que 

analizan el tema desde ésta ´rea concreta.  

Como se señalaba con anterioridad, el concepto calidad de vida es bastante complejo y no se ha 

llegado a determinado una definición aceptada universalmente. Su medición también ha sido difusa y 

no exenta de debate. En un comienzo, en la década de los cuarenta, era el Producto Interior Bruto 

(P.I.B) la herramienta que a través de la situación económica del momento, determinada la calidad de 

vida del país. Posteriormente, y debido en parte a la necesidad de comprender a una sociedad que 

experimentaba muchos cambios en muy poco margen de tiempo, se apostó por incluir el ingre per 

cápita, el cual era resultado de dividir el PIB entre la población total del país. A pesar de los esfuerzos 

de medición, se seguía sin tener un conocimiento en profundidad de la calidad de vida de la sociedad 

(Palomino & López, 1999). 

En 1961, y siendo fruto de años de trabajo y reflexión, la ONU presenta un informe en el que establece 

nueve componentes para medir la calidad de vida a nivel mundial. Estos eran: la salud, alimentación, 

el empleo, la vivienda, la educación, la seguridad social, el vestido, el esparcimiento y las libertades 

humanas (ONU, 1954). 

Esta aproximación al concepto de calidad de vida supone un comienzo en el entendimiento del 

concepto desde un prisma más completo, teniendo en cuenta ámbitos subjetivos como las libertades 

humanas. Si hablábamos del concepto de calidad de vida como complejo, dicha complejidad aumenta 

cuando se trata de incluir una parte de subjetividad. Es decir, hablamos de la valoración que los sujetos 

hacen en relación a sus vidas, sus aspiraciones, expectativas, intereses, etc. Dicha inclusión subjetiva 

dentro del concepto calidad de vida, pretende elaborar una definición más integral, que aborde de 

forma más profundad la comprensión del bienestar (Yasuko, B., 2005).  

Como hemos podido observar, las condiciones de vida eran indicadores que ya fuese a nivel global, 

con el PIB, o a nivel individual, con el ingreso per cápita, no lograban medir la parte subjetiva de la 

calidad de vida. Andrews y Withey (1976), en un intento por comprender el bienestar subjetivo de las 

personas, desarrollaron tres programas de investigación que supusieron un avance en la comprensión 

de la calidad de vida subjetiva en las últimas tres décadas.  



MUNDOS EMERGENTES: CAMBIOS CONFLICTOS Y EXPECTATIVAS 
 

394 
 

En la década de los setenta, la Organización de Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE) elaboró  

un índice de bienestar para 24 naciones con una elevada industrialización. Éste estaba compuesto por 8 

dimensiones: Salud, educación, empleo y calidad de vida en el trabajo, tiempo dedicado al trabajo y 

tiempo libre, control sobre los productos y servicios, entorno físico, entorno social y seguridad 

personal (Palomino & López, 1999). 

Pero el verdadero punto de inflexión en el estudio del bienestar subjetivo tiene lugar en 1994, cuando 

Richard Easterling mostró que el aumento en el Producto Interior Bruto no correlacionaba 

positivamente con un aumento de la felicidad. Desde entonces se ha producido un importante 

crecimiento del estudio del bienestar subjetivo. Era necesario ir más allá de un indicador económico 

como el PIB.  

En 1990, las Naciones Unidas llevaron a cabo la propuesta de índice de Desarrollo Humano. Dicha 

herramienta fue un paso más para conocer con mayor profundidad qué suponía el bienestar subjetivo 

para la población. Se encontraba constituido por indicadores materiales pero también subjetivos, por 

ejemplo, la participación que tenían las personas en la toma de decisiones de sus vidas (PNUD, 1996). 

A finales de la década de los noventa, tuvo lugar un importante debate en la Sociedad Internacional 

(ISQOL) que ponía de manifiesto la complejidad del concepto calidad de vida, y cómo al igual que se 

tenían en cuenta la medición de aspectos objetivos, era importante el tener en cuenta los aspectos 

subjetivos (Espinosa, F., 2014). 

Pero el interés por el bienestar subjetivo trasciende de lo académico. Las instituciones públicas y cada 

vez más en el ámbito político, han revelado un gran interés en el conocimiento y medición del 

bienestar subjetivo (BS) 

Veenhoven (1984) define el BS como “el grado en que un individuo juzga la calidad general de su 

vida favorablemente. Este juicio o evaluación puede tener dos componentes, uno emocional, que 

puede expresarse, por ejemplo, por el grado de la felicidad un individuo experimenta, y el otro, 

cognitivo, que puede ser expresada por el grado de satisfacción de un individuo se siente con respecto 

a la vida que él o ella está llevando” (Diener 1984, 1994).  

Nos preocupa el bienestar humano, por ello saciamos nuestras necesidades, al igual que el resto de 

seres vivos. En cambio, es la conciencia de sentirse o no feliz algo exclusivo de la especie humana.  

Con anterioridad se exponía que el concepto calidad de vida albergaba una gran complejidad. La 

calidad de vida subjetiva es un concepto que aún siendo más específico, sigue encerrando una gran 

complejidad, sobre todo debido a sus matices. La calidad de vida de una persona dependerá de la 

posibilidad que tienen para poder acceder a aquello a lo que otorga de valor. Puede haber elementos 

más básicos como alimentarse, tener una vivienda, tener salud, etc., y otros más complejos, como por 

ejemplo tener una buena red de apoyo, desarrollar valores morales elevados, etc. El valor que se le 

otorgue algo dependerá de aspectos individuales, pero también sociales. De esta forma, el pertenecer a 

una cultura u a otra es un factor de relevancia en cuanto a la percepción del bienestar o malestar que se 

experimenta.  

Según Lora (2008), “la gente tiene en promedio una percepción mas positiva sobre su propia situación 

que sobre la situación de los demás en todos los aspectos de la vida”. 
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En base a ello, la evaluación subjetiva que hacen las personas para valorar sus vidas, no se hace en 

base a las condiciones objetivas, ya que se produce una comparación entre diferentes situaciones. 

Estas comparaciones pueden relativizar la visión que se tenga de la calidad de vida. Por ejemplo, una 

persona que tenga una vivienda mediana, pueden sentir que poseen una vivienda pequeña y que no 

llega a satisfacer sus necesidades si se compara con la vivienda del vecino de al lado, la cual es muy 

grande. De igual forma puede ocurrir al contrario (Veenhoven, 2008). 

“Las personas dan cuenta de que otras personas están en una peor situación económica, o de salud, de 

nivel educativo, o tienen una vivienda de más baja calidad, por lo que en muchas ocasiones 

sobrevaloran su propia situación, pensando en que podrían estar peor” (Biswas-Diener; Diener, 2009). 

Desde la sociología, la comprensión del bienestar subjetivo puede enmarcarse en un ámbito cuya 

presencia es aún novedosa. Hablamos de la sociología de las emociones, una rama que comenzó a 

nacer en la década de los ochenta. Thomas Kemper, con la Teoría Interralacional,  y Randall Collins, 

con los rituales de interacción, fueron los pineros.  

La Teoría Interreracional afirma que “la mayor parte de las emociones humanas se nutren y tienen 

sentido en el marco de nuestras relaciones sociales. Esto es, la naturaleza de las emociones está 

condicionada por lo que sienten los hombres en su situación social” (Bericat, 2014).  

Dentro de este marco teórico, se entiende el bienestar subjetivo como un fenómeno que depende de las 

interacciones sociales que tengan lugar, las cuales se encuentran ligadas a la posición que tenga el 

individuo en la estructura social.  

El BS tiene como principal traba su medición. Han existido importantes complicaciones 

metodológicas que han impedido una medición exhaustiva de los niveles de satisfacción/insatisfacción 

de las personas. Eduardo Bericat (2014) ha llevado a cabo la construcción de un indicador de bienestar 

subjetivo, denominado índice socioemocional.  

III. Estudios II: Calidad de vida subjetiva e inmigración 

Para este segundo estudio bibliométrico, se volvieron a usar las mismas bases de datos que en el 

estudio anterior. Las palabras claves utilizadas fueron: Subjective quality of life y immigration. La 

combinación de ambas palabras claves ha tenido lugar junto con los criterios del estudio anterior, de 

tal forma que en la primera base de datos hemos seleccionado la opción de “topic”, y en la segunda 

base de datos el “abstract”. Los resultados obtenidos para el periodo de 2000-2015 han sido de 1.587 

en ProQuest sociology. En cambio, en la Web of science los resultados son menores. Un total de 10.  

Explicar que hemos elegido bienestar subjetivo, que no es exactamente calidad  de vida, pero que a la 

vez su afirmación engloba su contraposición (malestar subjetivo) por lo que seguimos hablando de 

satisfacciones y evaluaciones de la vida que se leva.  

Los procesos migratorios son un fenómeno que ha caracterizado desde siempre al ser humano. Dichos 

proceso han tenido formas diferentes, pero el fondo que motivaba dichas migraciones siempre se 

encontraba relacionado con la búsqueda de una mejora en las condiciones de vida de las personas, en 

búsqueda de prósperas situaciones económicas, que fueran acompañadas de mejora en otros ámbitos, 

como la sanidad, la educación, el empleo, etc.  
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Los avances materiales que se obtienen como resultado de los proceso migratorios, tanto nacionales 

como internacionales, son numerosos (McKenzie et al.,2010).. A pesar de ello, existen estudios sobre 

felicidad y bienestar subjetivo percibido por inmigrantes nacionales e internacionales que desvelan 

insatisfacción e infelicidad. Incluso, la Organización Mundial de la Salud (2001) expone que las 

migraciones no vienen acompañadas de una mejora en el bienestar de la personas, y que en su lugar 

aumenta la posibilidad de sufrir trastornos mentales.  (Bartram, 2011; Knight & Gunatilaka, 2010a; 

Safi, 2009).  

Se ha avanzado algo en la medición de sus condiciones de vida objetivas, pero seguimos sin conocer 

sobre el bienestar subjetivo que experimenta un inmigrante en el país de destino.  

Uno de los principales motivos que aparecen para justificar la teoría de un escaso bienestar subjetivo 

en personas inmigrantes, es que suelen desempeñar actividades laborales consideradas “indeseables” 

por los autóctonos. Ahora bien, se ha prestado escasa atención a la opinión que les merece el 

desempeño de dichas actividades. Es decir, no se ha atribuido importancia al grado de satisfacción con 

su situación laboral, al suponer que la aceptación de la misma no precisa de una evaluación positiva, 

sino que radica en pura necesidad. 

Trabajos como Amuelo-Dorantes y de la Rica (2006) muestran cómo los inmigrantes tienden a 

concentrarse en ocupaciones de bajo nivel y que sus probabilidades de empleo son inferiores a las de 

la población nativa, sin que exista un patrón claro de asimilación al comportamiento de los españoles 

al aumentar el tiempo de residencia del inmigrante en España. Similares resultados en cuanto a la 

integración pueden hallarse en Iglesias y Llorente (2006) o, con conclusiones algo diferentes, en 

Caparrós y Navarro (2007). 

El sociólogo  Nirna Safi (2009), resalta que los estudios de asimilación desvelan como “la migración y 

la ubicación  en un nuevo país va acompañada de tristeza, melancolía y desesperación”. La principal 

razón para considerar tal malestar se debe a que “los ingresos aumentan cuando llegan al país de 

destino, pero su posición socia es percibida como baja debido a que tienen como grupo de referencia 

los las personas del país de destino”. Sus ingresos son inferiores en reación a la gente de ese nuevo 

país, produciendo infelicidad (Bartram, 2011). 

En estudios a nivel nacional realizados en China por Knight y Gunatilaka (2012), se observó cómo 

aquellas personas que emigraron de campo a la ciudad redujeron su bienestar subjetivo, ya que las 

aspiraciones de los inmigrantes eran muy superiores a las condiciones que encontraron, produciendo 

frustración en ellos.  

En contraposición a los estudios que hablan de un escaso bienestar subjetivo, existe una importante 

crítica metodológica a muchos de estos estudios. Principalmente, se resalta el hecho de que se mide el 

bienestar subjetivo a través de la medición de un indicador. Debido a ello, han surgido estudios que 

han llevado a cabo la medición de diversos indicadores para aproximarse a una medición más exacta 

del bienestar subjetivo.  

Los hallazgos encontrados en estas investigaciones aportan datos opuestos. Al comienzo del proceso 

migratoria la personas vive una situación de estrés que afecta a su salud mental, pero ésta va 

mejorando con el tiempo, mejorando también su autopercepción.  
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Deaton y Stone (2013) habla sobre una medición del bienestar subjetivo entre ''evaluativo” y '' medidas 

hedónicas" y por Kahneman y Deaton (2010) nos habla entre22 la evaluación de la vida y el bienestar 

emocional. 

Según estos autores, las preguntas acerca de la experiencia de la felicidad no requieren el mismo 

esfuerzo cognitivo como cuando se trata de preguntas de evaluación que requieren por parte del 

encuestado una calificación de su vida. En el caso de las medidas de evaluación, en los que se ha 

contado con muestras muy amplias, existe una fuerte correlación entre la satisfacción con la vida y el 

nivel de los ingresos (Stevenson y Wolfers, 2013). En cambio, pero los hedónicos, la medición de su 

felicidad sólo correlaciona positivamente con los ingresos hasta un umbral determinado.  

Las medidas utilizadas por Kahneman y Deaton (2010) permiten importante distinción temporal, ya 

que se realiza una evaluación de la vida que se ha llevado hasta el momento, y otra evaluación de la 

una vida futura.  

Por otra parte, es importante resaltar la ausencia de estudios trasversales que permitan observar la 

evolución de un mismo grupo de inmigrante en un periodo de tiempo prolongado (Bartram, 2011).  

Existen otros estudios en los cuales se mide la felicidad haciendo una comparativa entre grupos de 

migrantes. Amit y Amit y Litwin (2010) compararon inmigrantes de diferentes orígenes en el mismo 

destino, Graham y Markowitz (2011) compararon los emigrantes con mayor presencia en el país de 

destino, con latinoamericanos que  declaraban en su países tener la intención de emigrar, y Cárdenas, 

Di Maro, y Sorkin (2009) compara la satisfacción de vida entre aquellos inmigrantes que mandan 

recursos a sus países de origen, para ayudar a sus familias, y aquellos que no lo hacen.  

Todos los estudios hasta ahora nombrados, se caracterizan porque realizan comparaciones dentro de 

un mismo país, debido a la dificultad de acceso a datos a nivel internacional. Es este el motivo por el 

que muchos estudios desde el ámbito de la economía que han querido medir el bienestar subjetivo en 

el proceso migratorio, se ha centrado en la movilidad del campo a la ciudad en un mismo país (Akay, 

Ganga, y Zimmermann, 2012; Knight & Gunatilaka, 2010).  

IV. Discusión 

La revisión bibliométrica realizada revela que numerosas investigaciones realizadas sobre la presente 

temática, han tenido dificultades en cuanto al diseño de investigación. Dichas dificultades se han 

centrado principalmente en  la falta de una comparativa a nivel internacional. El acceso a 

determinados datos resulta de gran complejidad.  

Por otra parte, según el resultado de los datos recabados en las investigaciones analizadas, se observa 

como existe una clara insatisfacción en los grupos de inmigrantes estudiados. A modo de ejemplo nos 

centramos en el estudio de Knight y Gunatilaka (2012), donde utilizan una muestra no aleatoria de 

migrantes urbanos y otra muestra de residentes de ámbito rural. Se les preguntó por lo felices que eran 

hoy día, y las respuestas se recogían en una escala de 5 puntos. Los resultados mostraron como los 

inmigrantes de las zonas urbanas era menos felices que las personas que vivían en las zonas rurales. 

Esto llamaba la atención porque si que poseían un bienestar material superior, teniendo un salario 2,4 

veces mayor. Los autores concluyen en que las aspiraciones que tenían eran tan elevadas que no eran 

superadas por a realidad que se les ofrecía. Todo esto se tradujo en frustración e infelicidad 
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En la revisión realizada, denotamos la falta de estudios a nivel longitudinal, que permitan una 

comparativa de las mismas personas en diferentes periodos de tiempo, con objeto de conocer su 

evolución, proceso de adaptación, formas en las que viven en el país de destino, etc. 

Por otra parte, resulta de especial interés ver cómo casi toda la literatura revisada  trata de inmigración 

dentro de un mismo país. No se realizan comparativas con los países de los que proceden. 

La mayoría de las investigaciones realizadas han tenido lugar en Estados Unidos, y la población de 

inmigrantes que más presencia ha tenido en estos estudios, son los procedentes de China.  

Estas dos observaciones, fruto de dos estudios bibliométricos, son de gran utilidad para el 

planteamiento sobre futuros trabajos relacionados con la temática. El planteamiento para futuras 

investigaciones se centraría en la población marroquí en España, sobre la cual existen estudios en 

España relacionados con la red de apoyo.  
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Aurora Galán Carretero. Universidad de Castilla la Mancha 

 

RESUMEN: 

La presente comunicación recoge el avance de resultados de una investigación sobre los cambios que 

se han producido en la Universidad Española en los últimos años. La enseñanza superior se encuentra 

en un proceso de transformación constante, y su reflejo es una situación de crisis que afecta al personal 

docente e investigador, en su trabajo y en su vida. Este estudio de caso, forma parte del proyecto de 

investigación “Retos y alternativas a la precarización del trabajo y la vida en la crisis actual, 205-

2014” [RETOSCRISIS], subvencionado por el Programa Nacional de I+D+I (Ref.: CSO 2013-43666-

R). En este ambicioso programa de investigación se profundiza en el análisis de los efectos de la 

desregulación del mercado de trabajo, la flexibilización de las relaciones laborales y el consecuente 

modelo productivo y organizativo. Efectos que se traducen en una intensificación y descualificación 

del trabajo, caída de los salarios y caída de la productividad, como también en la desregulación de la 

protección social.  

El enfoque metodológico del estudio de caso, se centra, por un lado, en un análisis de los principales 

informes que nos dibujan un panorama general de la situación  de la Universidad hoy y de los cambios 

más importantes que se han producido en los últimos años: reducción de personal docente e 

investigador, recortes en la financiación, etc. Por otro lado, se realizara un avance de los resultados del 

trabajo de investigación empírico que se está realizando a partir del método cualitativo, concretamente 

a través de entrevistas en profundidad nos muestra como esa intensificación del trabajo, también en la 

Universidad, afecta al trabajo y también de manera directa a la vida de las personas, en un línea 

continua que no se puede separar. Las políticas neoliberales tienen un impacto directo en la 

Universidad, están afectando a esta institución motor de la sociedad,  generadora de nuevos 

profesionales y de pensamiento crítico.  

Como primeros resultados destacamos la aportación de un análisis descriptivo sobre la situación actual 

de la Universidad pública española y el estado de la cuestión del trabajo de investigación realizado 

hasta el momento, en la Comunidad de Madrid y en la Comunidad de Castilla- La Mancha sobre las 

trayectorias laborales y vitales de los y las profesores universitarios precarios e investigadores pre y 

post doctorales. 

PALABRAS CLAVES: Universidad pública, profesores universitarios, trayectorias laborales, 

precariedad laboral.  

1. ELEMENTOS DE PARTIDA 

En el mundo se está produciendo un proceso de destrucción de la universidad pública, paralelo al de 

destrucción de las clases medias. (Bermejo, 2011)  
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El futuro de la educación superior permanece ligado al futuro de la sociedad: la vitalidad de la 

Universidad es fuente clave para su fuerza, en cuanto sus Fuerzas en tensión concursos reflejan las 

luchas sociales y su potencial no es menos que las aspiraciones colectivas de la sociedad. (Pusser, 

2014) 

Las sociedades humanas, han ido construyendo de forma lenta sus identidades estables y esferas de 

seguridad rígidas a su alrededor para protegerse. Algo que en la actualidad ha quedado desplazado con 

nuestro sistema actual que fomenta un modo de vida basado en la competitividad, la meritocracia y la 

flexibilidad. Standing (2012) analiza esta fase del capitalismo, y estudia la aparición en el mundo 

laboral de una posible nueva clase social que denomina precariado. No es solo una cuestión de empleo 

inseguro, de duración limitada y con una protección laboral insuficiente: es quedar anclado en un 

estatus que no ofrece una posibilidad de carrera profesional, ningún sentido de identidad ocupacional 

seguro y pocos derechos o prestaciones sociales. (La razón desencantada, 2013). 

Standing analiza el precariado como clase en formación y la divide internamente en tres grupos: 

atávicos, nostálgicos y progresivos  Este último, afirma, tiene mayor potencial de progreso como 

grupo. Los define como “personas altamente cualificadas, que consideran que se les niega un futuro, 

que se les deniega la posibilidad de construir una vida y una carrera profesional, que se rompe la 

promesa de progreso individual basada en la educación. Experimentan una sensación de privación 

relativa o frustración de estatus. Lo que se está convirtiendo en una importante fuente de estrés” 

(Standing, 2014).  

Entre ellas se encuentran las personas que han realizado estudios universitarios y que deberían  seguir 

una movilidad ascendente en la estructura social  y  constituir las futuras clases medias. Sin embargo, 

en estos momentos nos encontramos con una situación totalmente diferente, precarización y descenso 

del status respecto a las mismas generaciones profesionales anteriores y respecto a sus padres a pesar 

de las garantías que prometía el viejo Estado de Bienestar. Es, en este grupo, donde encontramos a 

muchos de los aspirantes profesores universitarios e investigadores: muy cualificados pero 

precarizados.  

El modelo productivo actual, dificulta que muchos jóvenes orienten su carrera profesional hacia la 

investigación y la docencia universitaria,  que termina  por expulsar a grandes contingentes de 

investigadores y docentes en el momento de su máxima productividad intelectual. Pero la travesía del 

desierto no acaba con “entrar” en la Universidad, el objetivo es alcanzar la estabilidad alcanzando una 

plaza indefinida,  esto hoy en día se convierte en misión imposible para muchos profesores que 

iniciaron su andadura docente y hoy se encuentran en situaciones que les llevan después de años de 

arduo trabajo casi al punto de partida. Esta problemática que en los últimos años ha tomado mucho 

interés entre la comunidad científica en España, destacamos la investigación realizada por Hernández, 

Sancho, Montané y Sánchez (2011). ¿Cómo los académicos españoles se enfrentan con el cambio? 

Respuesta desde una investigación de historias de vida profesionales. Varios son los estudios 

realizados por García Calavia sobre la degradación del trabajo en la Universidad resaltamos: la 

Universidad, lugar de trabajo: ¿de qué trabajo? (2013) y  el análisis estadístico y demográfico del 

profesorado universitario en España (2015). Marugán  y  Cruces han analizado la fragmentación y la 

precariedad en la Universidad (2013). 

Las investigaciones sobre el trabajo de los profesores universitarios y sobre la evolución que se está 

produciendo en el sistema universitario, también se han desarrollado internacionalmente. Las 
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Universidades se revisten de una mezcla de poder y autonomía profesional pero con características 

burocráticas (Henry Mintzberg,1979). Las prácticas de gestión neoliberales están afectando a la 

autonomía de la institución Universitaria, estableciéndose un dominio de los administradores sobre los 

profesionales universitarios (Deem et al. 2007). La evolución de la  intensificación del trabajo, cada 

vez más sujeta a las fuerzas del mercado, es descrita por algunos autores como el surgimiento del 

capitalismo académico (Slaughter y Leslie 1997; Slaughter y Rhoades 2004).  

En .Academic Working Lives: experience, practice and change, los investigadores exploran las 

experiencias del trabajo cotidiano de los profesionales de la educación en el ámbito universitario. 

Observan como una fuerza de trabajo cambiante, con nuevas pedagogías y tecnologías, se encuentra 

sometida a cambios políticos, de liderazgo académico y de gestión de la educación superior. Sus 

aportaciones reflejan situaciones y contextos tanto del Reino Unido como a nivel internacional. 

(Gornall, Cook, Daunton, Salisbury, & Thomas, (Eds.), 2013). Las investigaciones realizadas por 

Christine Musselin son referencia obligada analizando los mercados del trabajo académico. En  

Redefinition of the relationships between academics and their university revisa las relaciones entre los 

académicos y la Universidad en los países europeos. Afirma que “Una primera consecuencia de la 

potenciación del papel de las universidades como actores institucionales se ocupa de  la reducción de 

la autonomía de los académicos en la división del trabajo y la asignación de tareas” (Musselin, 

2013). Establece cuatro conceptos de la sociología, que  podrían ser útiles para observar la 

transformación de las actividades académicas. Estas cuatro nociones son las sugeridas por el sociólogo 

francés Michel Lallement (2007). La primera ''división'', la forma en que se establecen los principios 

que estructuran la división del trabajo y los criterios que determinan las jerarquías dentro de los 

espacios productivos. La segunda es la “individualización”, el proceso por el cual se produce una 

difracción de lo social debido al cruce de las políticas, Así explica los procesos de aumento de la 

competencia entre los académicos que se ve favorecida por la introducción de la evaluación individual 

y la valoración del desempeño individual dentro de las universidades. La  'integración'' es la tercera y 

Musselin la entiende como en el caso de las universidades, como vertical (más jerarquía, más control, 

más gestión). Pero también como horizontal: basado en proyectos- investigación, competencias 

descentralizadas, el estrés en la interdisciplinariedad, toda petición de más la coordinación y la 

cooperación entre compañeros.  Por último destaca la noción  de ''regulación'', relacionada con la 

regulación del control (desarrollados por el jerarquía universitaria), la regulación autónoma (a nivel de 

los trabajadores profesionales) y la regulación conjunta (como resultado de los dos procesos) afirma 

que puede ser muy útil para entender la redefinición del equilibrio entre los profesionales y el poder 

institucional y cómo esto se traduce en nuevas reglas y procesos en las instituciones de educación 

superior. (Musselin, 2013). 

Nuestro equipo de trabajo también ha fijado su mirada en la Universidad y en las condiciones de 

trabajo y de vida de los profesores universitarios y, por ello, hemos participado en la Reunión 

Intercongresual  de Sociología del Trabajo, celebrada en Bilbao en junio de 2012. También nos ha 

llevado a participar en el X Congreso de Demografía Histórica (ADEH) en junio de 2013 y el XI 

Congreso Español de Sociología de la FES, en julio de 2013; y que, posteriormente, nos ha llevado a 

traspasar las fronteras nacionales para profundizar sobre el tema, por ejemplo en Portugal. En la III 

reunión Intercongresual del Comité de Sociología del Trabajo celebrada en Murcia, en julio de 2015, 

Juan José Castillo realizó la conferencia inaugural,  Los desafíos de la Sociología del Trabajo en 

tiempos de crisis, en la que también se planteaban la discusión sobre preguntas que nos llevan a 

replantear, de nuevo, el papel de los docentes- investigadores en la sociedad.  
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A partir de estos previos, esta investigación se centra, en el estudio de una  enseñanza superior en 

crisis, que va más allá de la crisis económica actual y se explica a partir de políticas neoliberales que 

inciden en la degradación de la Universidad y en la precarización del trabajo en el seno de esta 

institución. Además de este objetivo general, estudiaremos la carga total del trabajo académico, los 

tipos de trabajo que se realizan, y  en los diferentes espacios donde estos se llevan a cabo (no sólo en 

el despacho o en el aula). Enfocando el análisis desde el estudio del trabajo y la vida, dos caras de la 

misma moneda difícil de disgregar y que produce literalmente la invasión del trabajo en la vida de las 

personas (Castillo y Agulló (2012); Castillo, (2015 a); proyecto TRAVIDA (CSO2008-04002/SOCI)). 

Una investigación en proceso 

El punto de partida, es un análisis exhaustivo, documental y bibliográfico. Incluyendo las principales 

características socioeconómicas de la población trabajadora de la Universidad a partir de técnicas de 

investigación social cuantitativas de carácter secundario para conocer el llamado estado de la cuestión. 

La base de la investigación se fundamenta en el uso de técnicas cualitativas con el objetivo de explicar 

la deriva de la Universidad. El uso de herramientas cualitativas ha permitido realizar entrevistas 

orientadas o semi-estructuradas e historias de vida a informantes clave de diferentes perfiles, edades y 

sexo del ámbito universitario.  

Las investigaciones previas, ya citadas, realizadas por los miembros del equipo investigador hace tres 

años, realizadas en la Comunidad de Madrid, han sido recuperadas para poder realizar un análisis 

diacrónico. Entonces se tuvieron en cuenta tres grupos que aparecían en la base de la pirámide 

universitaria, y que hoy continúan siéndolo: 1. Jóvenes que se encuentran en fase de realización del 

doctorado/máster y/o tesis; 2. Recién doctorados; 3. Profesores precarios. De cada uno de estos grupos 

se optó por realizar 5 entrevistas, esto es, un total de 15.  El guión se dividió en cuatro grandes 

apartados. El primero, y para situar al entrevistado, se refiere a la Trayectoria académica 

universitaria. El segundo, a las Condiciones de trabajo, pasando por temas relacionados con la 

‘formación’, la ‘docencia-investigación’ y la parte ‘profesional no académica’. El tercer punto se ciñe 

a preguntas relativas a las Condiciones de vida, pues la precariedad en el trabajo tiene efectos claros 

sobre la vida y la salud. Por último, un apartado dedicado a las Motivaciones y proyectos de futuro 

capaz de mostrar el ánimo de los entrevistados. 

 Para poder realizar este análisis temporal pero también con la comparativa territorial añadida, al 

ampliar el objeto de estudio a la Comunidad de Catilla-La Mancha, hemos decidido mantener los 

perfiles y el esquema general del guión de la entrevista. Se han realizado hasta el momento 8 

entrevistas en profundidad de un total de 20 previstas. Se replicaran las entrevistas a los perfiles tipo 

más representativos de la Comunidad de Madrid.  Posteriormente se realizaran a informantes 

cualificados de diferentes organizaciones y estamentos relacionados con la Universidad. 

Una técnica que se ha incorporado al estudio es la autoetnografía de los propios investigadores 

implicados en el proyecto como herramienta metodológica. La idea es redactar un texto reflexivo 

sobre la experiencia propia. Según Ngunjiri, Hernández y Chang, (2010), la autoetnografía es una vía 

fecunda para conectar vida e investigación. “La autoetnografía, la reflexividad, el desvelar y rectificar 

las dudas sobre nuestro propio trabajo, ponen en cuestión, en primer lugar a quien escribe o se 

autoanaliza”... “los autores reclaman para la autoetnografía una forma de escritura en la que se 

abandona, se aleja, o rompe definitivamente con el oscuro lenguaje académico. Que aleja, distancia y 

abandona al lector común. Y lo hace con su jerga abstracta, referencias exóticas, etc. Y así la 
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autoetnografía, y la sociología, claro está, acerca, hace más viva la redacción, se compromete con los 

lectores” (Castillo, 2015 b). 

2. LA UNIVERSIDAD ESPAÑOLA EN LOS ÚLTIMOS AÑOS. 

Según los datos ofrecidos por el Ministerio de Educación, en el año 2011-12 el número de 

universidades españolas era de 79, de las cuales 50 eran públicas y 29 privadas. Según el Informe Los 

Datos básicos del Sistema Universitario Español el Ministerio de Educación Cultura y Deporte (2014). 

En el curso 2013-2014, el número de grados alcanzaba la cifra de 2.464 y 1.046.570 estudiantes tanto 

en Universidades públicas como privadas. 

En las regiones seleccionadas para nuestro trabajo de campo, muestra que la Comunidad de Madrid en 

el curso escolar 2013-2014 se imparten 507 grados y en la Universidad de Castilla- La Mancha, 44 

grados. (Ministerio de Educación Cultura y Deporte, 2014).  Datos que en términos espaciales o de 

densidad poblacional, referida en la concentración y dispersión de ésta, dejan ya vislumbrar la 

complejidad y retos que se pueden presentar  en estas comunidades universitarias. 

Se considera profesor universitario a toda persona que imparte docencia en una Universidad. Pero 

existen diferentes perfiles profesionales que distinguen, tiempo de docencia, permanencia temporal o 

indefinida en el puesto, contenidos basados en la docencia y/o la investigación. Las categorías y los 

regímenes estatutarios establecen diferentes condiciones de trabajo y obligaciones, ya no sólo en 

universidades diferentes, también en la misma Universidad (García Calavia, 2015). El total de 

Personal Docente e Investigador en el Sistema Universitario Español, en el curso 2012- 2013 se ha 

situado en 115.332 personas, de las que 101.299 están adscritas a universidades públicas (centros 

propios y adscritos) y 14.033 a universidades privadas. Se está observando un ajuste de las plantillas, 

en el curso 2012-2013 los decentes han disminuido, en los centros propios, un 3,2%, hasta un total de 

95.947 profesores. Los cuerpos funcionarios de las universidades se han situado en 48.423 personas, 

un 1,2% menos. Los contratos de las universidades públicas, por su parte, se han reducido un 5,1% 

situándose en 46.840 profesores. El profesorado de las universidades privadas ha alcanzado los 13.416 

profesores, un 2,7% más. Estos resultados deben relacionarse con la creación de nuevas universidades 

privadas, que están en pleno crecimiento de sus plantillas docentes. El porcentaje de mujeres del total 

del territorio español es de 39,3%. El personal docente e investigador (PDI), en la Comunidad de 

Madrid 22.725 y en la Comunidad de Castilla La Mancha 2.170 (Informe Datos Básicos del Sistema 

Universitario Español. Curso 2013/2014, Ministerio de Educación, Cultura y Deporte). 

Desde la ley de 1970 Ley General de Educación (LGE), de un corte esencialmente tecnócrata, pasando 

por la  LRU y el Real Decreto 898/1985, de  30 de abril, los dos con un carácter normativo, se aprueba 

en 2001  la  Ley Orgánica de Universidades (LOU)   y en  2007 la modificación de la Ley Orgánica de 

Universidades con una tendencia clara a la  productividad y a la especialización. En cuanto al sujeto 

docente, se apunta a una especialización en el campo de la investigación o la docencia, de tal manera 

que incide en la dedicación a una actividad u otra con el objetivo inicial de que la universidad pueda 

ser más productiva en ambas dimensiones. Algunos autores apunta la dificultad de alcanzar la 

excelencia en las dos dimensiones: “Sin embargo, con esta tendencia existe el peligro de crear una 

división del trabajo en la cadena de montaje del conocimiento, puesto que a la larga y en la práctica, 

lograr la excelencia en ambas dimensiones es complicado y, además, aspectos relativos al prestigio 

académico y la obtención de fondos pueden crear una jerarquización de la investigación por encima 

de la docencia”. (Hernández, Sancho, Montané y Sánchez, 2011). 
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Los elementos de cambio más recientes en el sistema universitario español los encontramos en el 

Espacio Europeo de Educación Superior. Los orígenes del Plan Bolonia hay que buscarlos en la 

Declaración de Bolonia, una iniciativa de reforma del sistema educativo europeo, que fue suscrita en 

esta ciudad del norte de Italia, el 19 de junio de 1999, por 29 países de Europa (España incluida) y 

otros pertenecientes al Espacio Europeo de Libre Comercio, además de los países del este y el centro 

del continente. Este sistema nacía para dar respuesta a la necesidad de encontrar un método de 

equivalencias y de reconocimiento de los estudios cursados en otros países. La generalización de los 

créditos ECTS como unidad de medida académica válida para todos los estudiantes fue uno de los 

elementos  esenciales para la creación del Espacio Europeo de Educación Superior, de forma que el 

trabajo desarrollado por un estudiante en cualquiera de las universidades de los estados miembros, 

fuera reconocible en cuanto a criterios de competencia, actitud y valores que se reflejaran en nivel, 

calidad y relevancia. Esta reestructuración de la Universidad  española se planteaba con el objetivo de 

la convergencia europea en materia de educación, es decir, el de la equiparación con el resto de 

carreras universitarias de todo el territorio europeo, creando, así, un espacio universitario común. En 

palabras de Llovet “meter la mano neoliberal en la organización de la enseñanza superior”  (Llovet, 

2011). 

Se ha debatido mucho en los últimos años sobre los efectos positivos y negativos de la implantación 

del EEES. Autores como Llovet (2011) plantean que el criterio que ha prevalecido en la aplicación del 

Plan Bolonia ha sido el basado en la ordenación económica y la rentabilidad mercantil por encima de 

criterios basados en el conocimiento y en la educación global de los estudiantes. 

La creación de la ANECA en el año 2002 y la aprobación del Real Decreto Ley 14/2012 de 20 de 

abril, de medidas urgentes de racionalización del gasto público en el ámbito educativo, son dos hitos 

fundamentales que han marcado el trabajo de los docentes universitarios. La última vuelta de tuerca, el 

pasado 30 de Enero, se decreta en Consejo de Ministros la denominada reforma del "3+2". Esta nueva 

reforma se aprueba, sin que se haya tenido oportunidad de terminar de implantar y valorar el Plan 

Bolonia. 

 El grupo de “expertos” que conforman la ANECA ha sido el que ha ido imponiendo los criterios 

necesarios y ‘objetivos’, según su modo de ver, sobre los que se basa la evaluación de la investigación 

y la docencia. “…es en la misma objetividad donde existe una pluralidad de principios de 

jerarquización en competencia y los valores que ellos determinan son inconmensurables, incluso 

incompatibles, ya que pueden estar asociados a intereses antagónicos” (Bourdieu, 2008: 23).   

Aquellos que han conseguido imponer la mencionada clasificación y la han institucionalizado, son los 

que poseen la autoridad y tienen en sus manos la dependencia de los que han de sufrir el trámite. Se 

obtiene, así, el control de los postulantes. Sin acreditación, es casi imposible dedicarse a la docencia. 

Y por ello, para poder optar a ella, hay que someterse a unas normas en las que, se atiende más a la 

cantidad que a la calidad. Y en la que el poder de unos, los evaluadores, se sustenta sobre la debilidad 

de otros, los evaluados. 

El dispositivo de control con el que cuenta este tipo de agencias de calidad generará una serie de 

situaciones muy concretas entre los postulantes a obtener la evaluación positiva (Drolas et al.: 2007, 

159-180). La “taylorización” del sistema académico es cada vez más evidente. Desde el momento en 

que el joven evaluado tiene conciencia de la importancia de obtener una evaluación positiva, comienza 

a tener unos niveles muy elevados de exigencia que le permitan pasar el trámite de la Agencia 
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correspondiente. Así pues, se autosomete a la creación constate y casi neurótica, de artículos 

publicables -a ser posible en revistas de alto índice de impacto-, presentaciones en congresos...“Las 

competencias sitúan a los docentes en un plano técnico, es decir, los descualifican  profesionalmente; 

al traducir en forma transparente –medibles, cuantificables y acumulables- las habilidades 

profesionales. Las estamos exponiendo al control de los gestores, a su mercantilización y a la 

descualificación neoliberal de la profesión docente; una, como decía, vuelta política al más burdo 

taylorismo” (Angulo y Redón, 2010, en Bermejo: 2011, 13). 

3. DOCENCIA Y/O INVESTIGACIÒN 

A los cambios que están redefiniendo el sistema universitario centrado en políticas educativas de corte 

neoliberal, en los últimos años nos encontramos con la situación de crisis que afecta a España desde el 

año 2008. La situación de crisis, ha lleva a una serie de  ajustes en la Universidad Española, esto tiene 

un efecto directo en el trabajo de los profesores universitarios precarios e investigadores pre y post 

doctorales. 

Las continuas reformas, las nuevas formas de organizar el trabajo y las condiciones del mismo, 

derivadas de la implementación de nuevos procesos de gestión, implican, en primer lugar, un cambio 

en la docencia que afecta a todo el profesorado, amén de un deterioro de esas condiciones de trabajo. 

Y ello, con especial incidencia sobre el personal joven universitario que, asiste a una falta de plazas en 

las Universidades como consecuencia de esas nuevas formas de gestión, hecho que perpetúa el tiempo 

de precariedad y que genera una mayor inseguridad. Esto está produciendo un envejecimiento de las 

plantillas en todas las categorías, pero máxime, entre el personal funcionario, fijo e indefinido. 

Creando una fractura importante entre estos y aquellos que quieran estabilizar su situación laboral. La 

intensificación del trabajo, traducido en el aumento de créditos de docencia y de tareas 

administrativas, marcado entre otras razones por el RD 12/ 2014, hace difícil la progresión y la 

estabilidad en la carrera docente de los profesores universitarios que deben acreditarse por la ANECA, 

pero que no tiene tiempo, ni financiación para poder conseguirlo (Agulló, I, Galán, A, 2014;  García 

Calavia, 2014). 

La tasa de reposición es el número de funcionarios que ingresan en la Administración dividido por el 

número de funcionarios que salen de ella por jubilación u otros motivos. Antes de la crisis estaba en 

el100% (lo que significa que, por cada profesor que salía, entraba otro); en 2008 bajó al 30%; 

en 2011 cayó al 10%, y en 2015, se ha repuesto al 50% (por cada dos profesores que se jubilan, se 

contrata a uno). El Real Decreto aprobado este mes de septiembre restablecerá al 100%, la tasa, el 

próximo año. La reducción de la tasa de reposición en los últimos años tiene doble efecto negativo. 

Por un lado, ha vaciado de profesores algunos centros universitarios, que, por su reciente creación o 

por tener muchos profesores en edad de jubilación, ven como su claustro es insuficiente, y la 

capacidad formativa del centro, discutible; por otro, se está impidiendo acceder al sistema a los mejor 

cualificados, generando un ambiente entre los posgraduados de rechazo a la idea de hacer tesis 

doctorales y carrera investigadora, difícil siempre en España y ahora sencillamente imposible. 

Aquellos que se ven expulsados de esta “carrera” docente  debido a la escalada de recortes de los 

últimos tiempos optan por varias alternativas. Una de ellas es salir fuera del país produciéndose lo que 

se viene a denominar como ‘diáspora cualificada’. La opción de quedarse en España suele terminar, en 

demasiadas ocasiones, en el abandono del ámbito universitario. La acumulación de experiencia no 

académica y, siempre que no se hayan perdido todos los lazos con la Universidad -porque la 

pretensión sea la de volver a la misma-, puede facilitar el regreso, a la investigación y docencia, a 
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través de una figura contractual que admite flexibilizar y alargar la precarización a través de la auto 

explotación y de la temporalidad: la de Profesor Asociado (Díaz Santiago, 2013a).  

Al mismo tiempo, para afrontar la precarización general del trabajo universitario -y la situación de las 

personas que han invertido buena parte de su formación y de su vida para ser personal docente e 

investigador en la Universidad,- han surgido nuevos movimientos sociales, como alternativa al 

movimiento sindical obrero, que incide en la mirada que busca el proyecto en su conjunto. Se parte, 

por tanto, de analizar lo que está pasando en la Universidad para estudiar lo que se está tratando de 

hacer: las alternativas y las resistencias que surgen  frente a la precarización. Así, movimientos 

surgidos a partir del 15 M, como la Complu en la Calle, muestran alternativas nacidas desde el Know 

How de las personas que trabajan en la Universidad, sus experiencias cada vez más globalizada y la 

utilización de las nuevas tecnologías como forma silenciosa de “afiliación” (Díaz Santiago, 2013b).  

Pero además la Universidad como creadora y transmisora de conocimiento y de pensamiento crítico 

ante los problemas de la sociedad está siendo maniatada por el poder existente por diferentes 

mecanismos que la hacen cada vez menos autónoma (Parker y Jary, 1995: 334) y más vulnerable. 

Algunos autores plantean como las reformas antes mencionadas pretenden mercantilizar la universidad 

mediante tres vías principalmente: 1, la sumisión académica, la docencia y la investigación deben estar 

determinadas exclusivamente por el mercado laboral y las posibilidades de comercialización y 

especialización en aquellas competencias útiles y vendibles en dicho mercado; 2, la gobernanza 

jerárquica, las universidades públicas deben de imitar el modelo de gestión privada del mundo 

empresarial; 3, y financiación mercantilista, basad en el re-pago de los estudiantes por parte del 

alumnado mediante incremento exponencial de las tasa académicas y el endeudamiento bancario. 

(Díez, Guamán, Jorge, Ferrer, 2014, pp. 13-14) La intensificación del trabajo en la docencia, 

investigación y gestión, que se estipulan mediante la creación de las competencias profesionales, 

precarizan la condiciones de vida y trabajo del personal docente e investigador pero, también, limita el 

compromiso emocional, es decir, la pasión y dedicación que implica toda producción científica, 

mermando la productividad crítica en pos de méritos que acrediten.  

La reducción de las inversiones destinadas a la investigación es un hecho que está obligando a hacer 

las maletas a muchos investigadores en nuestro país. El recorte en investigación para el año 2012 es de 

un 25% menos que en 2011, comparándola con la asignación del 2009, el gasto para este ejercicio es 

más de un 35% menos. La aportación económica no llegará a los 6.400 millones frente a los 9.662 

millones de euros del año 2009. El presupuesto por investigador a tiempo completo (EJC) ha pasado 

de 26,21 mil euros en 2001 a 33,02 mil en 2008 para caer bruscamente a 16,22 mil en el 2013 

(Informe COSCE, 2014). Por tanto, los investigadores tienen menos de la mitad del dinero que tenían 

hace cinco años. También se han reducido los fondos destinados a la formación del personal 

investigador, es decir, las becas tipo FPI y FPU, que supera el 30% entre 2009-2013. Pero aún es más 

grave en el número de ayudas convocadas, debido a que según la Ley de la Ciencia las dotaciones para 

cada persona deben ser mayores, lo que reduce el número de puestos ofertados. Se está dejando de 

invertir en futuro (Quiles, 2014).   

En los debates expuestos y la literatura científica, la dificultad de obtener becas u otro tipo de 

financiación, la participación, en los cada día más escasos, trabajos de investigación, la necesidad de 

acreditación, estabilización y promoción del empleo, así como, los largos procedimientos burocráticos 

para la evaluación, se muestran como algunas de las causas que, terminan facilitando la expulsión de 

personas altamente calificadas y cualificadas -que han realizado grandes inversiones personales y 
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económicas en su formación- (Agulló, 2013; Díaz Santiago, 2013; García Calavía, 2013; Marugan y 

Cruces; 2013). Así, la única estrategia profesional y de vida, que les queda, es la de salir de la 

Universidad  hacía la empresa o emigrar a otros centros (nacionales o extranjeros) que se nutrirá de un 

personal docente e investigador altamente cualificado a bajo coste formativo provenientes de nuestros 

centro universitarios y de investigación. Noticias como esta se suceden en los periódicos “El CSIC 

pierde el 15% de su personal en dos años y medio” (El Pais, 21/10/2014). Si lo observamos desde una 

perspectiva más amplia, estos recortes están afectando a las dinámicas de desarrollo  y crecimiento de 

los países del norte y sur de Europa. 

4. LÍNEAS ABIERTAS EN  LA INVESTIGACIÓN 

Mediante este texto, se ha pretendido dar un avance de la panorámica de la situación que hoy se está 

viviendo en la Universidad Pública Española. En estos momentos nos encontramos, como ya hemos 

apuntado en el texto, en el proceso de realización de la investigación.  

Las políticas neoliberales a nivel internacional y la concreción de estas en mecanismos concretos de 

control a nivel nacional, están creando condiciones de trabajo y de vida de difícil conciliación. La 

precarización de la universidad está afectando a los jóvenes -que inician su spring docente o aquellos 

que ya se encuentran inmersos en esa “travesía del desierto”- haciendo imprescindibles los apoyos 

económicos de la red familiar, o la realización de trabajos precarios,  para poder llevar a cabo el 

doctorado, la tesis, etc. 

Una de las cuestiones que se plantean, es la carrera por conseguir la acreditación para una figura 

profesional dentro de la universidad, la consecución de los méritos que se deben alcanzar para poder 

acreditarse en las diferentes categorías profesionales establecidas en la institución. El problema no es 

pasar por una evaluación para la obtención de una acreditación, sino la forma en que esto se lleva a 

cabo. Los entrevistados plantean la sensación de estar más pendientes de la cantidad que de la calidad 

desvirtuando el objetivo de la Agencia. Y ello, con la evidencia de una intensificación del trabajo, que 

va paralela a la reducción paulatina de recursos materiales y económicos, a las dificultades de 

financiación para llevar a cabo diversas investigaciones, que inciden en la docencia y la investigación.  

Ciertamente en la carrera, las condiciones de vida se ven afectadas de forma directa. Los tiempos de 

trabajo en los domicilios, fuera del horario establecido por cualquier RD, con el objetivo de escribir un 

artículo o ponencia para asistir a un congreso, realizar una investigación, cumplir con las tareas 

burocráticas y administrativas o preparar una clase  e impartirla, están afectando al espacio de trabajo 

y al espacio de la vida.  Las estancias en el extranjero movilizan a familias con hijos o sin hijos, exigen 

modificar, una vez más, las relaciones familiares. Todo esto está afectando y marcando las relaciones 

de pareja, las familiares y las de amistad, e incluso, tiene efectos directos en la salud de estos 

profesionales. 

A mediados del mes de octubre de 2014, los investigadores volvieron a salir a la calle, el malestar ante 

las situaciones vividas va en aumento. Así expresaban  como  "Los países del sur parecemos el 

criadero de científicos para los países ricos" (Publico 17-10- 2014) y se hacían una pregunta: ¿Cómo 

explicar a la ciudadanía la importancia de la ciencia? Esta es otra de las grandes cuestiones a tener en 

cuenta en la investigación. 
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¿EVANESCENCIA DE LA POLÍTICA SOCIAL? 
 

Jesús Adolfo Guillamón Ayala. Universidad de Murcia 

RESUMEN 

 

La Política social, como disciplina académica y como práctica, se caracteriza por la dificultad de 

desligar lo público y lo privado, pues es característico de esta el afectar a ambas esferas de la realidad. 

En sus dos tradiciones europeas más profundas, la alemana y la anglosajona, hay características 

diferenciadoras entre sí. La primera se basa en una mirada de conjunto a la sociedad, una nueva forma 

de contemplar los asuntos públicos desde el principio unificador de la consecución de un clima de paz 

social y de oportunidades de desarrollo para todas las personas por lo que de positivo tiene para el 

general buen funcionamiento de la colectividad. La tradición anglosajona, más práctica, parece haber 

impulsado la especialización y el confinamiento de la política social, ahora convertida en medidas de 

política social, políticas sociales o social policies, al terreno de los servicios sociales y el bienestar 

social. La tradición académica española es buen reflejo de esta situación, que puede dar con la 

evanescencia de la Política social, al menos en su vertiente germánica. 

 

Palabras clave: Política social germánica, bienestar social anglosajón, servicios sociales, políticas 

sociales 

 

1. Causas históricas y causa existencial de la Política social 

 

La mentalidad político-social alumbrada en la conjunción de la forma política Estado y la forma 

económica capitalista industrial es para nosotros reconocible, con todos los matices que se quiera y 

siempre necesitada de periódicas adaptaciones para mantenerse en el tiempo, pero objeto estudiable. 

Todas las cosas humanas están dotadas de un sustrato trascendente, lo que, con cierta asiduidad, hace 

que erróneamente demos a sus formas concretas carácter perpetuo. Es en estos esfuerzos por 

permanecer donde podemos ver las mudas entre etapas, abandonando aquello y guardando lo otro. La 

forma mentis político-social está históricamente enraizada en la cuestión obrera, lo cual ha  podido 

hacer creer a muchos que ésta es la base inamovible de aquella, sin advertir que la política social la 

supera con creces.  

 

Trabajo siempre hubo, pero su forma proletaria presupone unas condiciones económicas, políticas y 

jurídicas específicas –capitalismo industrial expansivo, consumo estable y creciente, Estado social de 

derecho, contrato de trabajo por cuenta ajena, positivación de derechos sociales, etc. – ¿Qué sucederá 

cuándo el capitalismo desaparezca o pase a una nueva etapa, el consumo se hunda, o la industria 

muera de éxito? Decía Ortega y Gasset acerca de la Política social que era «una ciencia sin 

clasicismo». Una disciplina puede llegar a incorporarse al elenco universitario por pertenecer a una 

antigua tradición o por la instancia de una realidad, que en una situación determinada reclama la 

atención de los estudiosos (Molina-Cano & Guillamón-Ayala 2012, p.318).  

 

Cuando se dice que en una fecha concreta nación una disciplina, lo que se quiere señalar al indicar tal 

o cual fecha es el momento en que la figura del trabajador y la regulación de su actividad comienzan a 

tener un peso fundamental en la vida política, económica y jurídica. La política social centrada en la 

clásica triple protección del obrero: física, económica y moral (Heyde 1931, p.127 y ss.; 251 y  ss.; y 

308 y ss.), fue y es de una gran trascendencia política -no ideológica, pues por más que unos u otros se 

hayan empeñado en monopolizar la mejora de las condiciones de vida de los trabajadores y, en 

general, del progreso, la historia demuestra de qué modo se impuso una solución de integración 

reformista, ética y práctica, de lo laboral. Por un lado, siguiendo a Conde, la política, como actividad 

inherente al hombre, es de naturaleza moral. Es decir, refleja nuestra visión proyectiva de lo que ha de 
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hacerse para perfeccionar al hombre y a la comunidad política, que, a su vez, legitima la acción 

política. Es importante señalar la diferencia entre esta visión y la del jusocialismo. La primera entiende 

la política como un imperativo moral que guía al hombre en su acontecer histórico, en la realización de 

sus proyectos. Así, el poder estará legitimado, en la medida en que contribuya al bien común (Conde-

García 2012, pp.86-148). La segunda funde política y Estado, cuya fuerza, a través del Derecho, ha de 

utilizarse en un sentido socialista. Véanse los ejemplos descritos en (Palomeque-López 2002, p.137; 

Monereo-Pérez 1999, p.38). 

 

Por el otro, la expansión de la proletarización, convierte un hecho cuantitativo en cualitativo, ya que 

una creciente masa de obreros descontentos que no encuentre una vía por dónde encauzar su 

descontento, se puede convertir en un peso capaz de descompensar la paz social y amenazar al Estado 

mismo (Catalá-Ruiz 1951, p.25), que debe velar por su propia conservación (Monereo-Pérez 1999, 

pp.33-34; Palomeque-López 2002, p.31). Se trata de encauzar lo que ya nombrara Azcárate como el 

advenimiento del cuarto estado a la vida pública (Palomeque-López 2002, p.66) de modo que se alivie 

en todo lo posible esa sensación de descontento (Monereo-Pérez 2006, p.629). Sin embargo, con cada 

mejora, no vino la calma de las cuestiones sociales; pero sí un viraje en el destinatario del descontento, 

desde el empresariado hacia el Estado (Larraz López 2011, pp.178-9).  

 

La intervención político-estatal en una relación privada para la desmercantilización del trabajo 

(Monereo-Pérez 2006, p.646; Monereo-Pérez 2007, pp.327-8) y la protección material y moral del 

trabajador responde a razones éticas, como pusieron de manifiesto «socialismo de cátedra», 

jusocialismo, liberalismo, que apuntan a lo que debiera hacerse para una correcta ordenación moral de 

la sociedad (Conde-García 2012, pp.69-79; Monereo-Pérez 1999, p.42). Económicas, pues se 

necesitan obreros que puedan producir, consumir y reproducirse para garantizar la continuidad del 

sistema (Monereo-Pérez 1999, pp.33-4). Y políticas, ya que es la política la que se sirve de todos lo 

medios a su alcance para lograr la ordenación pacífica de la comunidad, en este caso, en su forma 

histórica Estado. La política es una actividad eminentemente práctica, un arte. Por ello, la legislación 

obrera no es una presa ganada por el más fuerte, sino terreno común dominado por el Estado 

(Palomeque-López 2002, pp.120-1).  

 

Desde el socialismo jurídico, el derecho es un medio para realizar una reforma socialista programada 

del hombre y del Estado, donde la legislación social y laboral, expresión de este socialismo de Estado 

(Monereo-Pérez 1999, p.26), es un peldaño más en tal proyecto, de inspiración krausista, en el caso 

español (Palomeque-López 2002, p.137). Es decir, el iusocialismo se sirve del Estado para sus planes 

(Monereo-Pérez 1999, p.38), a fin de neutralizar la cuestión social y encauzarla por vías pacíficas. Esta 

ordenación individual y colectiva del trabajo, pone de manifiesto lo que sólo es paradójico desde un 

análisis estrictamente ideológico -desde nuestro punto de vista, las ideologías tienen su interés 

especulativo; pero tomarlas como plan director de la realidad significa querer ahormar esta a un 

esquema predefinido- de la realidad, no desde un análisis histórico. A saber, que con la victoria de las 

revoluciones burguesas liberales nace el intervencionismo estatal (Palomeque-López 2002, p.29).Si 

«sociedad hubo siempre y en ella descontentos» (Catalá-Ruiz 1951, p.24), ¿qué ha cambiado? ¿Cuál 

es la novedad que hizo aparecer la Política social? Es más, siempre hubo algún tipo de política social –

como el Panem et circenses–, por muy rudimentaria que fuera (Catalá-Ruiz 1951, p.24). No obstante, 

en consonancia con lo asentado por la doctrina, afirma que la cuestión social en sentido estricto 

empieza con la industrialización, sin que ello suponga reducir la Política social al ámbito laboral. 

 

Dos cambios sobrevienen en esa coyuntura. Por un lado, es una cuestión de número. El modo de 

producción industrial, de la mano del cambio tecnológico, la homogeneización del estatus legal del 

trabajador por cuenta ajena y la seguridad social aportada por el Estado –que atrae incluso a las 

profesiones liberales– crea una gran masa en semejanza de condición. Por el otro, es una cuestión 

cualitativa. Esta masa está descontenta, ya que «considera que su contribución al quehacer colectivo 

debe reportarle lo suficiente como para vencer cualquier abuso» (Catalá-Ruiz 1952, p.13). Todo lo 

cual –número, capacidad de acción y descontento– supuso un desafío para la paz social, que obligó a 
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afrontar la cuestión social globalmente. No desde lo caritativo, sino «desde la razón de Estado» 

(Catalá-Ruiz 1951, p.25). 

 

Este contenido originario, rápidamente, se vio rebasado pues, como ocurre desde las revoluciones 

sociales de finales del siglo XVIII (Molina-Cano 2004, pp.28-33), la explicación esgrimida es que la 

sociedad, en su conjunto, está configurada de forma injusta, errónea. Por tanto, la solución es (Molina-

Cano 2004, pp.188-9) su completo removimiento y sustitución por otra estructura fiel a la justicia 

social. 

  

2. Permanencia del sentido de la Política social 

 

Desde hace algunas décadas parece haberse abandonado en el mundo hispánico el cultivo sistemático 

de la política social, el saber de cuyo tronco arborescente se han ido separando, en oleadas sucesivas, 

otras disciplinas especializadas. Algunas de ellas adquirieron pronto una bien definida soberanía, cual 

fue el caso del derecho de la vieja legislación obrera e industrial. Otras disciplinas, sin embargo, no 

adquirieron la misma independencia intelectual, quedando finalmente a caballo entre diversos saberes 

de la Familia de las ciencias humanas, así: la filosofía social. la historia social, la sociología general, e 

incluso, más recientemente, la ciencia política.  

 

En especial desde los años 1950 y 1960 hemos visto proliferar las especialidades universitarias 

relacionadas, directa o indirectamente, con el vasto campo semántico otrora contenido en la política 

social: cuestión social, cuestión obrera, bienestar social, asistencia social, reforma social, derechos 

sociales, Estado de Bienestar, Estado Providencia, Estado Social Total, etcétera. La generalización de 

todos estos conceptos ha venido acompañada de la subsiguiente formalización científica y 

reconocimiento universitario de los respectivos sabores particulares. Ese ha sido el caso del Trabajo 

Social y de la Sociología del Estado de Bienestar (Molina-Cano 2000, p.4). 

 

Entiéndase pues que la Política social como disciplina científica haya quedado relegada a un segundo 

plano en los últimos años, siendo desplazada en su centralidad original por la importación del 

anglosajonizado «bienestar social». No nos detendremos ahora en la delimitación o diferenciación 

conceptual de política social y bienestar social; baste con señalar que la primera, de origen germánico 

(socialismo de cátedra del Verein für Sozialpolitik; socialismo de Estado del príncipe Bismarck), 

constituye una mediación entre la actividad política y la económica en cambio, la acción de bienestar 

social, de origen anglosajón (Poor Laws; victorianismo y puritanismo asistenciales), resulta ser, mas 

bien, el resultado histérico de la mediación entre los requerimientos de una cierta moral religiosa y las 

exigencias de la lógica económica (Molina-Cano 2000, p.5). 

 

Por tanto, podemos decir con Martínez Santonja, uno de los primeros en estudiar sistemáticamente la 

cuestión social en España (Molina-Cano 2012) , que todo este proceso de aparición de la cuestión 

social y sus intentos de solución es una «revolución social pacífica y ecléctica» por medio del derecho 

e impulsada por el Estado, que aspira a conciliar libertad y autoridad para una mayor justicia en las 

relaciones sociales y la distribución de bienes, como proponen también el cristianismo social y los 

economistas liberales intervencionistas (Molina-Cano 2011, p.743). No son las voces más oídas, pero 

empezando por Catalá y siguiendo por Durkheim (Monereo-Pérez 2006, p.641), Adolfo Posada 

(Monereo-Pérez 2007, pp.328-9), Wilhelm Röpke (Molina-Cano 2001), Federico Rodríguez 

(Rodríguez-Rodríguez 2013, pp.487-503) o la Doctrina social católica (Rodríguez-Rodríguez 1959), 

son legión los que abogan por el reformismo social científico.  

 

Cada cual con sus sesgos; pero todos coincidiendo en la necesidad de estudiar la novedad histórica de 

la cuestión social, de forma que la doctrina guíe a la norma (Catalá-Ruiz 1966, pp.97-9), se supere el 

individualismo formalista provocador de desigualdades inaceptables (Monereo-Pérez 2006, p.615) o, 

como apunta el ejemplo de Juan Luis Vives, simplemente oriente la actividad práctica del gobernante 

(de-la-Villa-Gil 2003, pp.27-8), ya que entienden los conflictos sociales a los que ha de hacerse frente 
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como abordables sin rupturas. Por ejemplo, la calificación como irreconciliable del conflicto obrero-

empresario (Palomeque-López 2002, pp.19-26), señala los abusos cometidos durante el capitalismo 

industrial; pero olvida la realidad última del lugar dónde sucede este conflicto: la empresa. Como bien 

ha señalado la Doctrina social de la iglesia, es esta una comunidad con un fin productivo común, con 

beneficios individuales y sociales. Es decir, que libertad y solidaridad no son excluyentes (Monereo-

Pérez 1999, p.57). No se trata de negar el conflicto, imaginando un mundo ideal, sino de si aquel se 

puede abordar pacíficamente para ser acotado. En ello creo que es interesante tener en cuenta el 

desdoblamiento empresario-empresa –que, como señala Catalá (Catalá-Ruiz 1966, pp.103-6), desliga 

en parte al actual gerente profesional del buen destino de la empresa para la que trabaja. Igualmente, 

sería de interés analizar la influencia del balance economía real-economía especulativa en estas 

cuestiones, ya que la buena marcha de una empresa parece haberse desligado de su realidad productiva 

y laboral. Por otro lado, el pretendido antagonismo capital-trabajo, sólo resulta insuperable a falta de 

razón y moral (Palomeque-López 2002, p.135). Añadimos nosotros, también de amplitud de 

perspectiva (Freund 1988; Aron 1962).  

 

El crecimiento exponencial de la complejidad y cantidad de nuevas circunstancias que rodean a la 

política social han hecho que su regulación se expanda a su compás. Crisis estructural del sistema 

productivo, diversificación empresarial, globalización económica, terciarización, descentralización, 

estrategias empresariales para una mayor eficiencia organizativa –fusiones, externalización–, cambios 

en la clase trabajadora y en el sindicalismo –cooperación en lugar de lucha, implicación en el Estado: 

subvenciones, acuerdo tripartito–, elevación de la competencia en mercados más abiertos, mayor 

especialización y cualificación de los trabajadores, etc. (Palomeque-López 2002, pp.34-8). Tantos 

nuevos elementos a tener en cuenta hacen conveniente prendre de recul para poder ver con mayor 

lucidez, ya que, si bien la situación invita a extender la política social a nuevos terrenos, debemos 

analizar rigurosamente si son de su competencia. No hacerlo podría viciar la propia disciplina. 

 

 El Derecho del trabajo nació en un escenario industrial muy diferente al actual (Palomeque-López 

2002, p.37), que presuponía una expansión continua del mismo. Sin embargo, la nueva cuestión social 

ya no estará ligada al proceso industrial, ni siquiera al Estado, sino a la desindustrialización, a la 

internacionalización (Monereo-Pérez 1999, p.31), incluso a la mundialización, a la recesión, a la 

confusión del Estado con los grupos de poder económico, a la difuminación de lo privado en favor de 

lo público (Eucken 1950, pp.117-8), al desempleo y a la exclusión. Ahora, la relación laboral basada 

en unos derechos inamovibles es cuestionada; y se afirma que su flexibilización puede convertirse en 

motor de producción de riqueza (Palomeque-López 2002, p.35). Lo que parece requerir un nuevo 

pacto constituyente (Monereo-Pérez 1999, pp.212-4). Decía Moix que la Política social también debía 

reformularse, ya que si a la sociedad industrial le había correspondido el welfarismo, a la sociedad 

post-industrial debía corresponderle el post-welfarismo (Moix-Martínez 1977). Podrá asumir nuevas 

tareas, si así se considerara oportuno (Palomeque-López 2002, pp.42-3 y 130), con autonomía respecto 

a otras disciplinas por su precisión técnica, para cumplir con su razón de ser. A saber, la integración de 

los conflictos sociales (Palomeque-López 2002, p.33). Éste consideramos que es su cometido original, 

y no el de medio para la realización de un programa en sentido socialista o en cualquier otro sentido 

ideológico. 

 

3. Nuevas perspectivas y vías de realización de la política social 

 

Pero los horizontes existen, acaso, para ser desbordados, y las posibilidades para ser saturadas. No 

todos los hombres se encuentran cómodos en un mundo que repentinamente parece envejecido; no lo 

sienten como algo suyo, ciertamente, pero lo más importante es que sienten que la forma de vida que 

impera esta por debajo de las posibilidades vitales e históricas de su generación.  

 

El impacto del capitalismo de la gran empresa y financiero sobre la política tradicional resulto tener 

unas consecuencias nada desdeñables, pues puso la esfera de lo publico fuera del radio de acción y del 

alcance de la política. Los problemas contemporáneos requerían nuevos criterios y nuevas formas de 
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encararse con los acontecimientos. Así, por ejemplo, la nueva propiedad capitalista reclamó, frente a 

los viejos estamentos políticos y castas propietarias de la tierra, una nueva organización política en 

consonancia con su propia estructura (Molina-Cano 2000, p.10). Si el capitalismo pedía paso a unas 

estructuras anquilosadas y de privilegios, quizá estén surgiendo nuevas posibilidades político-sociales 

que ya no vean el sistema actual de distribución adecuado. Sin negar la propiedad privada o el libre 

comercio, se pide mayor libertad de actuación y un marco regulatorio que remueva obstáculos. Que se 

flexibilicen aquellas leyes que ponen exigencias que, de facto, impiden la entrada en el mercado de 

nuevos actores y formas de negocio. Otros que buscan los huecos legales que, partiendo del 

ordenamiento jurídico actual, le permitan desarrollar una acción novedosa. Son movimientos, acciones 

que, para nosotros, tienen en común tener los objetivos político-sociales que hasta ahora había 

abanderado el Estado, pero nacen al margen de este y, en ocasiones, considerándolo un enemigo del 

bienestar colectivo. 

 

Eucken (Molina-Cano 2000, p.15) planteaba el problema de como ordenar la economía de forma que 

se aprovisione a los hombres de todo lo necesario. Hoy parece ese problema resuelto, y la tarea 

consiste más en mejorar el acceso de todos a esos bienes, fundamentalmente, a través de la eficiencia. 

Digámoslo ya, sin que suponga exhaustividad, creemos poder agrupar en dos las que creemos grandes 

novedades: el comunitarismo, que tomaremos en un sentido amplio como gestión autónoma de los 

grupos intermedios; y la función social del consumo. 

 

4. Nuevo balance de equilibrios entre los agentes de la política social 

 

Los intentos estatales de apacentar las cuestiones sociales han sido constantes; pero sin éxito. A pesar 

de que el sistema político de esta época afirma el papel liderador de la clase trabajadora, se echaba en 

falta estudios sobre las condiciones de vida, económicas, sociales, etc. de estos (Sztompka 1984, 

pp.10-20). Señalaba Marcelo Catalá que ni siquiera en «los regímenes soviéticos, donde puede 

afirmarse que no existe lucha de clases, porque toda lucha es imposible entre las clases una vez que se 

proclamó la victoria de una de ellas [...] no puede asegurarse que reine la paz social» (Catalá-Ruiz 

1951). 

 

El estado no remediaría los males. Por la fuerza (ortodoxos marxistas) o por el parlamento 

(socialdemocracia reformista), se equivocaban al pretender la creación de un estado burocrático 

dirigido por una «vanguardia obrera», que olvida que la revolución es primero en la conciencia. Esta 

liberará entre las masas una espontánea actividad socio-económica autorganizada, basada en la 

individualidad y la voluntariedad. Afirma, definitivamente, «la revolución debe dejar de intentar 

apoderarse de las instituciones del Estado. Al contrario, debe limitar al máximo su papel» (Flis 1984, 

pp.41-51). 

 

Si entendemos que lo característico de la Política social es perseguir la consecución de un estado de las 

cosas que produzca una paz social no impuesta (Catalá-Ruiz 1951), es decir, un equilibrio en el que los 

distintos grupos sociales acepten el status quo como válido, de modo que no sean necesarios cambios 

sustanciales, no es extraño que se nos antoje esto incompatible con el modo de actuación del Estado, 

caracterizado por la fuerza. El Estado persigue la ausencia de violencia, el mantenimiento del orden, 

en un sentido muy físico, a través del monopolio del uso de la misma. Mientras la Política social busca 

una paz social no impuesta, que no es sólo ausencia de violencia, sino armonía aceptada que no hace 

necesario introducir cambios en el orden social. De esta forma, no negamos que el Estado pueda 

participar en la Política social, pero su papel, no es que haya de ser, sino que es subsidiario, pues en 

última instancia, hará uso de la fuerza para imponer el orden. 

 

Abramowski parte de su concepción psicologicista de la sociología e individualista (Abramowski 

1897, pp.1-54), para decir que la función de la consciencia en la vida social es especialmente 

remarcable en los cambios de sistema económico-político. Abramowski divide en tres fases el paso de 

un sistema a otro: 1. Transformación económica como un cambio de actitud del hombre respecto al 
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producto de su trabajo. Cambios que evocan los individuales correspondientes. 2. Se inicia el proceso 

de transformación de la conciencia. Es la etapa más importante del paso a un nuevo sistema, donde 

tiene lugar la adaptación de la esfera de las necesidades a un sistema político que no existe todavía. 3. 

Es la manifestación formal de los cambios sociales y su definición legal, «el nuevo sistema, es decir, la 

nueva conscienciahumana organizada socialmente» que comienza (Flis 1984, p.40) . 

 

Por otro lado, sin duda, influido Abramowski por el éxito de las cooperativas en su época, como vía 

para la mejora material de los trabajadores y para su participación política, vio en ellas la solución. 

Una tercera vía a la ortodoxia marxista y a la socialdemocracia; pero también al anarquismo y al 

sindicalismo, rechazando el anarquismo violento de Sorel y negando que los métodos sindicalistas de 

lucha fueran acertados. 3 La cooperativa crea consciencia, autodependencia y protege unas 

condiciones de vida adecuadas de los trabajadores. Al ser individual no viola la libertad individual, es 

democrática, fomenta la iniciativa, está poco formalizada y es una institución de educación popular 

(financia sus propias escuelas, bibliotecas, etc.). 

 

Un siglo después, aunque nunca desaparecieron del todo, otras voces empiezan a recordarnos que, a 

pesar de vivir sumidos en una realidad y mentalidad política estatista, el hombre ha vivido la mayor 

parte de su tiempo sin estado, pues este es relativamente novedoso (Hoffman 2004). 

 

Si atendemos al debate sobre los problemas que afectan a las comunidades, veremos que el acento ya 

no está tanto en la determinación de conceptos, como en su aplicación en la realidad. Ya no nos 

interesa tanto qué es el derecho de autodeterminación, como determinar quién puede ejercerlo; cuáles 

son los óptimos de renta, sino quién y cuántos tienen acceso a la misma. El hombre ha vuelto a 

retomar la posición central como objeto de las ciencias humanas y sociales. Esto es una conquista 

humanista a la que damos la bienvenida (Pérez-Adán 2008, pp.65-6) y que debe mucho a la Doctrina 

Social Católica y, en España, a numerosos autores como Federico Rodríguez, Manuel Moix, José 

Larraz, Marcelo Catalá o Jerónimo Molina. 

 

Por ejemplo, se puede pensar en el comunitarismo, que aboga por pasar de una economía neoclásica, 

basada en 

 el beneficio; a una comunitaria, basada en el servicio, pues: 

 

1. Las necesidades no son universales, por eso, las estrategias de maximización del crecimiento, no 

son por sí suficientes para la minimización de la pobreza. 

 

2. Los criterios estadísticos para medir la calidad de vida, deben incluir las necesidades inmateriales. 

La renta no es suficiente. 

 

3. Para tener esperanza en la superación de las situaciones de necesidad, es imprescindible tener poder 

de decisión sobre las políticas que le atañen a uno. 

 

4. Esto implica un nuevo reparto de poder en la geopolítica global. Se debe devolver el poder a las 

comunidades, que son eficaces en la satisfacción de carencias inmateriales, y no tratar de sustituirlas 

por le Estado (Pérez-Adán 2008, pp.50-2). El principio de subsidiariedad que debe presidir la acción 

estatal en cuanto a la Política social (Auleytner 2006; Hoffman 2004; Pérez-Adán 2003) ha quedado 

olvidado en muchos aspectos cotidianos, que hemos asumido por delegación de poder en el Estado. 

Por ejemplo, desde la propuesta comunitarista, en educación, sólo haría falta una inspección que 

garantice tal derecho, no un Ministerio que se encargue de dirigirla. 

 

En definitiva, el comunitarismo, más allá de la corrección terminológica, aboga por una sustitución del 

llamado Estado de bienestar por otro, pues el bienestar es una función más propia de la familia que del 

estado. Un estado garante de la soberanía de terceros más allá del individuo y el estado, tendría menos 

intensidad de poder sobre los ciudadanos y mayor confianza en la instituciones no estatales (Pérez-
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Adán 2008, pp.67-71). 

La reclamación de poder para las comunidades parte de la contemplación de dos sentidos del mismo, 

en coherencia con la visión individual y relacional del ser humano y la ciudadanía (Hoffman 2004): el 

poder distributivo, como la capacidad de un actor social para conseguir su deseo a pesar de la 

resistencia de los otros; o como colectivo, aquel poder añadido proveniente de una relación social sin 

la cual, tal poder no existiría (Pérez-Adán 2008). No en vano, la historia moderna demuestra el 

reconocimiento del protagonismo del poder colectivo: sociedades democráticas, cooperación 

tecnológico-científica o la globalización (Pérez-Adán 2008, p.74). Todo ello parte de una confusión 

entre sujeto y objeto de poder. En este sentido, los grupos intermedios están siendo tomados como 

objeto y no como sujeto. Es objeto de protección por el estado-providencia, que detenta tal monopolio, 

porque se la entiende como una unidad de poder distributivo, en competencia con los demás poderes.  

 

En cambio, si los entendemos como de poder colectivo, son sujetos sociaesl, del cual emana poder por 

su propia condición. Lo principal para la familia como primera comunidad no es la obtención de 

recursos económicos, sino el reconocimiento como sujeto de poder (Pérez-Adán 2008, pp.76-7). 

 

La teoría económica neoliberal asume que las conductas humanas se mueven por una única dimensión 

de la racionalidad, la maximización del beneficio propio de forma constante. Es una visión errónea, 

por corta, de las relaciones humanas y del hombre, que asume que los grupos humanos se forman por 

decisiones individuales. No sólo se equivocan sobre las motivaciones de la acción humana, sino que 

identifican lo humano con lo autónomo. Para el liberalismo, sólo hay dos sujetos soberanos, el 

individuo, por origen; y el estado, por historia. El comunitarismo defiende que hay otros sujetos 

soberanos en el mercado, como la familia o las iglesias (Pérez-Adán 2003). 

 

La cuestión social, en concreto los problemas sociales que se derivaron de ella a los que trata de dar 

respuesta la Política social, tiene dos elementos bien definidos, uno cualitativo y el otro cuantitativo. 

Por un lado, aparece un ser humano revestido con ciertas características nuevas, en coherencia con el 

momento histórico que vive, que hemos conceptualizado como proletariado o masa obrera; sin 

embargo, lo determinante no es su cualidad, sino su cantidad. Hasta la aparición de la cuestión social, 

los problemas habían sido de número corto, que no habían comprometido la estabilidad del Estado 

(Catalá-Ruiz 1951). Sólo esta masa obrera, por su número, hace que se abra paso una novedad 

histórica. En nuestros días, según lo planteado por Moix sobre el post-welfarismo (Moix-Martínez 

1977), quizá la importancia del número haya abandonado al proletariado, para instalarse en la masa 

consumidora. 

 

Así, cobra mayor sentido la predicción de Abramowski, cuando habla de varios tipos de cooperativa, 

pero la que le parece más significativa es la de compra de comida, ya que según él, el capitalismo debe 

ser atacado desde el consumo y no desde la producción, como los sindicatos piensan. El sometimiento 

de la producción al mercado de masas, es un pivote del desarrollo económico, pero al mismo tiempo el 

punto débil de la sociedad burguesa. El objetivo de las cooperativas de consumo es ahorrar dinero y lo 

que hacen es ahorrarse el costo que para el precio final al consumidor suponen los intermediarios, al 

comprar el producto directamente a los productores. «Imaginemos que una gran parte de la población 

sólo comprará en estas cooperativas rompiendo sus lazos con el mercado capitalista, esto sí que 

produciría un cambio revolucionario en el sistema presente, haciendo desaparecer a los intermediarios, 

que tendrían que empezar a trabajar para las cooperativas. Todo ello podría llevar a un control de la 

producción y el mercado e invertir el orden de cosas entre capitalistas y masa» (Flis 1984, pp.46-8). 

Dejando a un lado la retórica socialista o extremos olvidados por Abramowski como las posibles 

consecuencias monopolísticas que se podrían derivar, nos parece importante la agudeza de haber 

comprendido el poder que el consumidor, por su número, libre, consciente y organizado, puede tener 

en el orden de cosas de la sociedad en la que vive. 

 

En este mismo marco del consumo, se encuentran otras ideas cercanas a lo expuesto, como la «banca 

ética», el «consumo colaborativo», la «economía del bien común» o las nuevas monedas virtuales. 



MUNDOS EMERGENTES: CAMBIOS CONFLICTOS Y EXPECTATIVAS 
 

418 
 

Todas ellas están basadas en la autonomía de los grupos, el principio de subsidiariedad, la función 

social que puede realizar el consumo cuando este es consciente, el respeto a los pactos, etc.; pero, 

como ya hemos dicho, también se caracterizan y de modo muy claro, por ser una alternativa a la 

acción político-social del Estado, que considera esta ineficiente y, cierto modo, obstaculizadora. 

 

5. Bibliografía 

 

ABRAMOWSKI, E. (1897), Les Bases psychologiques de la sociologie, París, V. Giard et E. Brière. 

 

ARON, R. (1962), Dix-huit leçons sur la societé industrielle, París, Gallimard. 

 

AULEYTNER, J.M. (2006), Polish social policy: the forging of a social order, Warsaw, 

Wydawnictwo Wyższej Szkoły Pedagogicznej TWP. 

 

CATALÁ RUIZ, M. (1951), «Concepto de Política social» en Cuadernos de Política social, 11: 21-46. 

 

CATALÁ RUIZ, M. (1952), Función política de la Política social, Madrid, Gráficas Barragán. 

 

CATALÁ RUIZ, M. (1966), Futuro social de Occidente, Madrid, Instituto de Estudios Políticos. 

 

CONDE GARCÍA, F.-J. (2012), El hombre, animal político, Madrid: Encuentro. 

 

VILLA GIL, L. E. (2003), La Formación Histórica Del Derecho Español Del Trabajo, Granada, 

Comares. 

 

EUCKEN, W. (1950), «La cuestión social» en Revista de Economía política, 2: 113-29. 

 

FLIS, A. (1984), «Edward Abramowski’s social and political thought» En SZTOMPKA, P. (Coor.) 

Masters of Polish Sociology. Wrocław, Ossolineum: 27-52. 

 

FREUND, J. (1988), «La cuestión social» en Cuadernos de trabajo social, 11: 278-82. 

 

HEYDE, L. (1931), Compendio de Política social, Barcelona, Labor. 

 

HOFFMAN, J. (2004), Citizenship beyond the state, London, Sage. 

 

LARRAZ LÓPEZ, J. (2011), Política social y bien común, Murcia, Isabor. 

 

MOIX MARTÍNEZ, M. (1976), De la política social al bienestar social, Madrid, Partenon. 

 

MOIX MARTÍNEZ, M. (1977), «¿Hacia el postwelfarismo?» en Revista de estudios políticos, 213: 

121-34. 

 

MOLINA CANO, J. (2007). Epítome de la política social: (1917-2007), Murcia, Sociedad de Estudios 

Políticos de la Región de Murcia. 

 

MOLINA CANO, J. (2012), «José Martínez Santonja» en PELÁEZ, M. J. (Dir.) Diccionario crítico de 

juristas Españoles, Portugueses y Latinoamericanos (Hispánicos, Brasileños, Quebequenses y 

restantes Francófonos), Barcelona-Zaragoza, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Málaga: 

346-7. 

 

MOLINA CANO, J. (2000), «La época de la política social. Algunas premisas historiográficas para su 

estudio» en Anales de Trabajo social, 1: pp.4-17. 



MUNDOS EMERGENTES: CAMBIOS CONFLICTOS Y EXPECTATIVAS 
 

419 
 

 

MOLINA CANO, J. (2004), La política social en la historia 2
a
 ed., Murcia, Isabor. 

 

MOLINA CANO, J. (2011), «Las oposiciones a Delegados e Inspectores provinciales de trabajo y los 

primeros compendios y tratados españoles de Política social (1932-1936)» en Civitas. Revista 

española de derecho del trabajo, 151: 717-66. 

 

MOLINA CANO, J. (2001), La tercera vía en Wilhelm Röpke, Navarra, Instituto Empresa y 

Humanismo. 

 

MOLINA CANO, J. y GUILLAMÓN AYALA, J. (2012), «La incidencia de la teoría de la Política 

social y la teoría de los servicios sociales en el nuevo paradigma académico y universitario del trabajo 

social» en SOBREMONTE DE MENDICUTI, E. (Ed.) Epistemología, teoría y modelos de 

intervención en Trabajo Social, Bilbao, Publicaciones de la Universidad de Deusto: 317-23. 

 

MONEREO PÉREZ, J.-L. (2007), «Crítica social republicana y reformismo político-jurídico: 

Leopoldo Palacios Morini (1876-1952)» en Revista española de Derecho del Trabajo, 134: 307-58. 

 

MONEREO PÉREZ, J.-L. (1999), Fundamentos Doctrinales Del Derecho Social en España, Madrid, 

Trotta. 

 

MONEREO PÉREZ, J.-L. (2006), «La filosofía social y jurídica de Durkheim: trabajo, solidaridad y 

cuestión social» en Revista española de Derecho del Trabajo, 131: 587-648. 

 

PALOMEQUE LÓPEZ, M.C. (2002), Derecho del trabajo e ideología: medio siglo de formación 

ideológica del derecho del trabajo en España (1873-1923), Madrid, Tecnos. 

 

PÉREZ ADÁN, J. (2008),  Adiós estado, bienvenida comunidad, Madrid, Ediciones Internacionales 

Universitarias. 

 

PÉREZ ADÁN, J. (2003), Comunitarismo, Madrid, Sekotia. 

 

RODRÍGUEZ RODRÍGUEZ, F. (Ed.) (1959), Doctrina pontificia. III: Documentos sociales ,1
a
 ed., 

Madrid, Editorial Católica. 

 

RODRÍGUEZ RODRÍGUEZ, F. (2013), Introducción en la Política social 2
a
 ed., Murcia, Isabor. 

 

RODRÍGUEZ RODRÍGUEZ, F., (1979), Introducción en la Política social 1
a
 ed., Madrid, Civitas: 

Fundación Universidad-Empresa. 

 

SZTOMPKA, P. (Ed.) (1984), Masters of Polish Sociology, Wrocław, Ossolineum.



MUNDOS EMERGENTES: CAMBIOS CONFLICTOS Y EXPECTATIVAS 
 

420 
 

MÄNNER IN KITAS: DESAFÍOS PARA LA IGUALDAD DE LA 

PROFESIONALIZACIÓN DEL CUIDADO INFANTIL 
 

María Teresa Martín Palomo. Universidad Carlos III 

Jens Krabel. Katholische Hochschule für Sozialwesen 

 

Resumen  

En la comunicacion se propone una aproximación al estudio del cuidado infantil en contextos 

profesionales. Para ello, se parte, en primer lugar, de una reflexión teórica sobre la complejidad de los 

cuidados, que se exploran desde una perspectiva que incluye las dimensiones material, emocional y 

moral, y sus respectivos entrelazamientos. En segundo lugar, a partir de la experiencia del proyecto 

Männer in Kitas (Hombres en Escuelas Infantiles), se explora cómo la participación de los hombres en 

la educación infantil en las Escuelas públicas en varias regiones de Alemania, Austria y suiya 

incrementada por politicas incentivadoras puestas en marcha desde el año 2008 por el 

Bundesministeriums für Familie, Senioren, Frauen und Jugend (Ministerio de Asuntos de Familia, 

mayores, mujeres y jovenes), y sus prácticas cotidianas de cuidados, están contribuyendo a 

reconfigurar la profesión del cuidador/educador infantil en contextos institucionalizados. Si bien 

existen numerosas reflexiones teóricas sobre la profesionalización del cuidado infantil, apenas un 

grupo reducido de ellas centra sus líneas de investigación en el papel que los hombres están 

desempeñando en dicho proceso. Al hilo de la experiencia alemana, se platea aquí que pese a que 

existan politicas que incentiven la participacion de los hombres en un tipo de trabajo tradicionalmente 

feminizado, las vías para profesionalizar el trabajo de cuidados no son sencillas, encierran retos como 

las disposiciones físicas o la diferente capacidad para gestionar los tiempos o las emociones según los 

mandatos del género. No obstante, lo que ha empezado siendo considerado como un problema de 

igualdad de género (feminización de un sector y el modo en que se rompe, o no, con dichas dinámicas 

mediante la puesta en marcha de políticas públicas que fomenten la participación masculina), termina 

siendo un tema de profesionalización en sí mismo, esto es, el modo cómo se reconfigura la profesón 

del cuidador/educador infantil. Ademas, se ha comprobado que existen resistencias tanto desde el 

propio entorno laboral como por parte de los pogrenitores de las criaturas a que los hombres asuman 

ciertas tareas de cuidado, especialmente aquellas que tienen que ver con lo corporal o lo afectivo. 

Sobre dichos desafíos se reflexiona tomando como base la experiencia de Männer in Kitas. 

Palabras clave: Masculinidad, Género, profesionalización cuidado, emociones, moral 

Introducción
5
 

 

Las reflexiones aquí presentadas parten del análisis de la experiencia de transformación del perfil 

profesional en las escuelas infantiles de los educadores-cuidadores en Alemania a partir del intento de 

                                                           
5
 Esta comunicación se ha preparado en el marco de una estancia de investigación financiada por el plan propio 

de la Universidad Carlos III (Ayudas a la movilidad de Jóvenes Doctores, 2015) realizada por María Teresa 
Martín Palomo en la Katholische Hochschule für Sozialwesen Berlin (en adelante, KHSB], en el proyecto “Männer 
in Kitas” [Coordination Centre “Men in Early Childhood Education & Care (ECEC)”, dirigido por Stephan Höyng y 
coordinado por Jens Krabel. 
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contribuir a que los hombres participen más en una profesión muy feminizada en casi todos los países, 

por un proyecto impulsado y financiado por el Ministerio de Familia alemán
6
, Männer in Kitas. Se 

pretende conocer si la entrada de hombres en este ámbito laboral ha cambiado tanto la forma en la que 

se entiende el cuidado, como las condiciones de su profesionalización. Lo que inicialmente se 

planteaba como un problema de relaciones de género ha terminado mostrándose como un problema de 

profesionalización en sí de un campo en el que las características específicas del trabajo desempeñado 

lo revisten de enorme complejidad. El análisis se centra en el estudio de tres dimensiones que operan 

en el trabajo de cuidado analizadas en otro lugar bajo la propuesta de “domesticación”: la dimensión 

material, la emocional y la moral (Martín Palomo, 2008).  

 

¿Una nueva teoría crítica o un conjunto de prácticas que motivan la reflexión? 

 

Los estudios sobre el cuidado desde sus inicios intentan dar forma al trabajo de atención prestado de 

forma cotidiana a las personas que tienen necesidad de ello por su mayor vulnerabilidad o por su 

carencia total o parcial de autonomía (criaturas, enfermos, ancianos, con diversa funcionalidad,...). La 

forma en que se ha conceptualizado en sociología es problemática por la falta de concreción que tiene, 

lo que ha dado lugar a una imagen fragmentada. Carol Thomas ha destacado la transversalidad y la 

enorme complejidad de las dimensiones que operan en el cuidado ([1993] 2011). Tomando como 

referencia los trabajos desarrollados por tres autores emblemáticos, Hilary Graham, Roy Parker y 

Clare Ungerson, Thomas intenta deconstruir las diferentes nociones de cuidado que desarrollan en sus 

obras. Parker introduce el concepto de “atención” (tending) para referirse al “trabajo real de atención a 

las personas que, temporal o permanente, no pueden valerse por sí mismas” (1981: 17). Graham 

diferencia una dimensión material, cuidado como trabajo, de una dimensión psicológica, cuidado 

como fenómeno emocional, naturaleza dual del cuidado que explica su adscripción de género y que se 

integre en las relaciones familiares como compromiso y afecto (1983: 29). En un trabajo posterior, 

Graham (1991) indica que el cuidado no se puede comprender si no es considerando las divisiones 

sociales de raza y clase, además del género. Cabría sumar también aquí la opción sexual. Ungerson, 

por su parte, apunta que la falsa dicotomía entre trabajo y amor en la investigación sobre cuidado ha 

dificultado su análisis, al considerar los aspectos emocionales tan sólo en los espacios domésticos 

(1983), cuando de hecho, en una relación de cuidado pueden existir distintas combinaciones de trabajo 

y estados afectivos (1990). Finalmente, Thomas señala que: 

Gran parte de la literatura sobre cuidados trata de forma bastante confusa y unilateral toda la cuestión 

de las emociones. La confusión procede principalmente de que no se establece una distinción clara 

entre: 1) el estado emocional o afectivo experimentado privadamente por la persona que realiza el 

trabajo de cuidados: 2) el “input” emocional de la persona cuidadora expresado públicamente en la 

relación de cuidados (el concepto de trabajo emocional de Hochschild [Hochschild, 1983] resulta 

claramente pertinente en este contexto); y 3) el estado emocional o afectivo experimentado 

privadamente por la persona que recibe cuidados. (2011: 167)  

 

Señala además que en dichas investigaciones se pone el énfasis en las emociones positivas, tales como 

el amor, el cariño, olvidando que las relaciones de cuidado pueden estar desprovistas de amor y de 

afecto e incluso pueden ser abusivas (Land y Rose,
 
1985; cfr. Thomas, 2011: 166). El modelo 

propuesto por Carol Thomas presenta la enorme ventaja de permitir describir los diversos tipos de 

cuidado y las figuras que lo atraviesan y, al mismo tiempo, el enorme inconveniente de dejarlo 

desprovisto de un marco conceptual clarificador. 

 

Jean Tronto, pretende sociologizar las reflexiones sobre el cuidado, viendo en este la fuente de una 

teoría crítica de la organización social, que integra un campo de problemáticas en torno suyo. De 

hecho, pretende ir más allá de la relación diádica (y desigual) de cuidado, entre dos personas (una 
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 Bundesministerium für Familie, Senioren, Frauen und Jugend (Ministerio de Familia, Tercera Edad, Mujeres y 
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cuidadora, otra cuidada), que en teorías anteriores otorgaba un lugar preponderante a la relación 

madre-hijo, y extiende la problemática a la sociedad y al rol de las instituciones políticas. Retoma así 

Tronto (2009: 11-22) tanto la definición de cuidado como el proyecto analítico que presentaba con 

Berenice Fisher en 1990. 

 

En el plano más general, sugerimos que el cuidado (caring) sea visto como una actividad 

característica de la especie humana que incluye todo lo que hacemos para mantener, continuar o 

reparar nuestro ‘mundo’ de tal modo que podamos vivir en él lo mejor posible. Este mundo incluye 

nuestros cuerpos, nuestras individualidades y nuestro entorno, que intentamos mantener en una red 

compleja que sostiene la vida. (Fisher y Tronto, 1990: 40)  

 

Una definición muy abierta que engloba un gran número de actitudes, la capacidad de adquirir 

responsabilidades, el trabajo de cuidado y la satisfacción de las necesidades, convirtiéndolo en una 

actividad central y esencial de la vida humana, de la que ambas autoras (Fisher y Tronto, 1990; Tronto, 

2009) enfatizan el carácter procesual:  

“En tanto que proceso activo, comporta cuatro fases analíticas distintas, pero íntimamente vinculadas. 

Estas son las siguientes: preocuparse de, encargarse de, dar cuidado y recibir cuidado” (Tronto, 2009: 

147).  

 

Juntas constituyen una gramática del (buen) cuidado y cada una implica una distinta disposición 

moral: caring about, atender y reconocer una necesidad, implica disposición moral/atención a los 

otros; take care of, supone que la necesidad puede ser efectivamente satisfecha y concebir los medios 

para hacerlo; implica responsabilidad en relación con la necesidad identificada; care giving, el trabajo 

efectivo y material de cuidado, la respuesta a la necesidad, supone contacto directo con el objeto del 

cuidado e implica unas competencias determinadas para realizarlo; y care receiving, la capacidad del 

beneficiario de dar respuesta al cuidado recibido, verificación del buen cuidado por parte de quien/es 

lo ha/n recibido. Tronto propone así salir de la concepción instrumental del cuidado y lo redefine como 

un proceso social complejo, central para el desarrollo de las subjetividades, el mantenimiento de la 

cohesión social y la perpetuación del mundo común. Se preocupa fundamentalmente de las 

desigualdades sociales (de género, de clase, de etnia o de nacionalidad) que resultan, constatando que 

existe una enorme diversidad en las prácticas de cuidado, que varían de unas sociedades a otras, de 

unas culturas a otras. 

 

No obstante, en esta gramática del cuidado se tiende a olvidar que efectivamente quienes reciben 

también dan, que en la propia relación de cuidado, en las prácticas cotidianas del cuidar, quien recibe, 

da, y mucho, incluso en el propio proceso de ser cuidado. Así lo pone de manifiesto el trabajo con 

criaturas en los centros infantiles: los pequeños proporcionan otra visión del mundo, del propio acto de 

cuidar, que bien puede ser convertido en un juego más, transmiten y provocan emociones también en 

la o las personas que se ocupan de ellos en las escuelas infantiles. Afectos que bien pueden generar 

sentimientos positivos (ternura, alegría), como negativos (ante un claro rechazo, antipatía, expresiones 

agresivas por parte de las criaturas ante otros niños o ante los mismos educadores), o ambivalentes (al 

presuponer, por ejemplo, que todas las criaturas deben generar ternura en sus educadores, pero sentir 

que un pequeño en concreto no genera ninguna simpatía). Por tanto, se propone en este análisis seguir 

la línea propuesta por Jean Tronto y prolongarla incorporando esta quinta fase: la de lo que da quien 

recibe el cuidado y los procesos emocionales y morales que pone en marcha: aceptación, reflexión 

sobre la distancia-cercanía afectiva y corporal, sobre los límites entre los cuerpos y en la propia 

expresión afectiva, sobre la forma de negociar las normas. 

 

También se propone introducir otro elemento en la reflexión, pensar en las desigualdades que surgen 

por la edad, que tanto en el caso de los más mayores como en el de los más pequeños puede implicar 

una relación de poder desigual a la hora de definir los términos en que se va desarrollar la relación de 

cuidado así como el tipo de cuidado prestado y la forma de hacerlo: más cuanto más pequeños o más 
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mayores, cuanto más dependen de la atención recibida pero cuentan con menos poder o capacidades 

lingüísticas o cognitivas para expresar sus deseos al respecto. 

 

Tal como plantea Eveling Nakano Glenn (2000), el cuidado crea una relación en tanto que el trabajo 

de cuidado se constituye en y por la relación de interdependencia (y de poder) que surge en la relación. 

Tanto quien presta cuidado (care-giver) como quién lo recibe (care-receiver) tienen una capacidad de 

acción (agency) en la relación. 

 

2. Dimensiones del cuidado  

 

Siguiendo la propuesta de domesticación del trabajo
7
, para desgranar el análisis del cuidado vamos a 

diferenciar tres tipos de aspectos: morales, afectivos, y materiales (Salazar Parreñas, 2001). El primero 

se refiere al sentido de lo bueno, lo justo y lo adecuado, engloba tanto la socialización de los menores 

como la responsabilidad que conlleva. El segundo, a la dimensión emocional: la preocupación por el 

otro, la simpatía, el amor; pero también las tensiones, los conflictos, y los problemas de opresión, 

violencia y abuso que pueden surgir en, y a partir de, las propias relaciones de cuidado. Y, con el 

tercero, que en la propuesta de Salazar hace referencia a todo relacionado con la oferta y el consumo 

de servicios, se hace alusión aquí a los aspectos corporales, sin negar que estas dimensiones que hemos 

denominado “materiales” están asimismo atravesadas por emociones y normas morales. Por ello, pese 

a desagregarlas para facilitar su análisis, no es tarea sencilla distinguir cada dimensión, en tanto que 

operan simultáneamente; dicho de otro modo, se entretejen unas dimensiones con otras en una 

compleja urdimbre (Martín Palomo, 2008).  

 

2.1. Tiempos encarnados y situados  

 

En general, los aspectos materiales de los intercambios, más visibles, permiten que estos sean 

cuantificables tanto en términos de tiempo como de dinero y, por tanto, se pueden estimar mediante 

diferentes métodos. Sin embargo, los cuidados a menudo se desarrollan de forma simultánea con otras 

actividades y tienen mucho de anticipación, y de preocupación. De hecho, las tareas implicadas 

requieren, por lo general, niveles de ejecución, de cualificación y de responsabilidad diversos, una 

versatilidad que difícilmente se encuentra, como cualificación profesional, en ningún otro puesto de 

trabajo remunerado. Los diferentes métodos de medida han dado muestras de ser limitados para 

analizar aspectos como la densidad e intensificación de tareas, la disponibilidad, pero también la 

preocupación por el otro, los afectos o la responsabilidad que conlleva el cuidar y sus consecuentes 

dilemas morales (Martín Palomo, 2014).  

 

En buena medida, el cuidado se caracteriza por su contingencia, por su orientación hacia las 

necesidades de quien lo recibe, por no dejar nada tras de sí, tal como ha descrito Hannah Arendt la 

labor (1999), excepto la necesidad atendida. Además, más allá del autocuidado, depende de las 

demandas de los otros, que son heterogéneas y cambiantes, y el modo de entender el ser cuidado en 

cada momento. Pero también, queremos destacar aquí la respuesta dada por quien recibe dicho cuidado 

y la relación misma que se construye día a día entre la persona cuidada y quién cuida de ella. Por tanto, 

el sentido de la actividad de cuidar se va transformando aun cuando esta pueda ser aparentemente la 

misma a lo largo de varios años. Así, cambiar un pañal a un bebé, enseñar a una criatura a lavarse los 

dientes o limpiarse el culito, limpiar una herida, enseñar a comer o alimentar a quien no puede hacerlo 

por sus propios medios, son actividades que se pueden realizar de muy diferentes formas. 

 

Efectivamente, las actividades llevan prendido el sentido que los agentes implicados le asignan en sus 

acciones; por ello, el tiempo dedicado a ellas es algo más complejo que la simple duración, entre otras 

razones porque somos seres corpóreos (Ramos 2006). En el Proyecto Männer in Kitas se ha analizado 

este aspecto corporal desde una perspectiva de género (véase, Cremers y Krabel 2013): cómo se 

                                                           
7
 Este epígrafe se basa en la propuesta de “domesticación del trabajo” (Martin Palomo, 2008).  
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establecen las fronteras en la relación de los educadores varones con las criaturas en las escuelas 

infantiles. Así, aspectos como la distancia/ cercanía corporal han provocado un debate inacabado sobre 

sobre hasta qué punto puede ser considerado como profesional un contacto íntimo. En el cuidado 

infantil prestado por mujeres, el contacto físico generalmente es mayor, mientras que los hombres 

tienden a poner una mayor lejanía en la relación corporal; el debate que se introduce es, pues, 

considerar hasta qué punto un contacto físico íntimo es demasiado personal e íntimo para una relación 

profesional. En este sentido, se reflexiona también sobre el abuso sexual y la indefensión que genera 

un contacto que traspasa los límites corporales que la criatura desea: en una relación excesivamente 

íntima, dicho contacto pudiera no ser deseado. Así, los menores pueden entender como “normal” que 

los adultos traspasen sus fronteras pudiendo llegar a suceder que, en el desgraciado caso en que un 

adulto decida cruzar esa frontera corporal, el niño pudiera considerarlo, en cierto modo, también como 

“normal”. De este modo, Männer in Kitas pone de manifiesto cómo, a raíz de la incorporación de los 

hombres al cuidado infantil, las profesionales femeninas han tomado conciencia de que existen y de 

que se deben respetar las fronteras corporales con las criaturas. 

 

En el cuidado, las disposiciones corporales
8
, el contacto con la piel, los desechos o los fluidos de los 

cuerpos, tienen además una considerable componente emocional. Por ejemplo, el asco, puede estar 

presente, y quienes cuidan han de manejarse con dicha emoción, si es necesario entrar en contacto con 

cuerpos o residuos con olores desagradables o poco gratos al tacto; o el deseo, que igualmente puede 

surgir entre los cuerpos implicados en la relación y que es motivo de temores y sospechas cuando un 

rol de género tradicional es deconstruido en el universo laboral, tal como se ha señalado más arriba, 

aunque esta sospecha generalizada no exista cuando el mandato de género encaja con el sujeto que 

realiza este trabajo, como ocurre con las mujeres en la educación infantil: ellas no son sospechosas. 

Volveremos sobre ello. 

 

2.2. Tensiones y dilemas en el cuidado 

 

Al reflexionar sobre la dimensión moral del cuidado hacemos referencia aquí al sentido normativo que 

encierra la responsabilidad de cuidar (y de educar) de otras personas, de uno mismo, del mundo. Se 

trata realmente de disyuntivas muy concretas, formas de enfrentar, sopesar y decidir (o no) sobre 

aspectos de la vida cotidiana que tocan de una forma u otra a todas las personas. Pero la moralidad es 

incurablemente aporética pues constantemente nos enfrentamos con dilemas en tanto que todo yo se 

mueve en un contexto de ambivalencia y siempre está acosado por la incertidumbre, por lo que 

siempre queda pendiente saber si se ha hecho todo lo que podía hacerse (Bauman, 2005), o acaso 

preguntarse si las cosas se han hecho como convenía a la institución en la que se enmarcan o a los 

propios sujetos cuidadores y no tanto al modo como podrían desearlo otros agentes implicados que, 

por su mayor vulnerabilidad, no tienen la misma capacidad de intervenir en el curso de la acción, como 

suele ocurrir con los más pequeños. 

 

El valor moral atribuido a cada acción está asociado al proceso de integración social y tiene que ver 

con la forma de construcción de significados en normas e imágenes. Estas normas e imágenes operan 

en la regulación de las relaciones entre las personas en sus vidas cotidianas, es decir, aparecen como 

costumbres que guían la acción en la vida de cada día, rutinas más o menos conscientes, o expectativas 

de comportamiento. La conformidad con las normas sociales no siempre es consciente, e incluso el 

régimen de voluntad, de justificaciones, que la acompaña puede ser extremadamente débil (Martín 

                                                           
8
 El cuerpo es el lugar donde se inscriben o sedimentan las prácticas sociales y los procesos de identidad. Se 

trata de una cuestión ausente en la mayor parte de los estudios sobre el cuidado. Para Teresa de Lauretis, por 
ejemplo, el cuerpo es soporte y materia expresiva, resultado de un proceso ininterrumpido de semiosis 
(producción y circulación de significados sociales); siendo el sujeto corporeizado agente, sujeto activo que 
produce, recibe, interpreta, experimenta, pone en circulación y “actúa” los significados (De Lauretis, 1987, 1992). 
En ese sentido, “existir” el propio cuerpo es una forma personal de asumir y (re)interpretar las normas de género 
recibidas, y por ello, es muy importante tomarlo en consideración en un trabajo como el de cuidado, en el que el 
cuerpo está profundamente implicado en la relación. 
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Palomo, 2014). Parece necesario que la persona se sienta vinculada emocionalmente en la incitación 

normativa para que se pueda hablar de comportamiento normativizado, si no, no habría una norma que 

se cumple, sino una cierta regularidad factual (Pharo, 2004). Por tanto, las emociones se integran en 

estas justificaciones complejizando enormemente su elaboración y, evidentemente, su análisis. 

Ciertamente, el mundo del trabajo remunerado tiene a regular con detalle las competencias o las 

cualificaciones y aptitudes requeridas para su desempeño; no obstante, hay muchos otros aspecto 

presentes, por ejemplo, en la decisión de contratar a un profesional y no a otro que tienen que ver con 

las emociones que movilizan en quienes tienen que seleccionarles para unos u otros trabajos, para unas 

u otras tareas. Aspectos que tienen que ver con la “simpatía” o tal vez con ciertas las cualidades que se 

les presuponen, que habitualmente en las profesiones del cuidado están estrechamente relacionados 

con la identidad de género. 

 

En tanto que los diferentes agentes sociales involucrados en la acción introducen cambios y redefinen 

y reconfiguran con sus prácticas cómo se entiende la actividad en su día a día, la forma en que los 

individuos sopesan, enfrentan sus conflictos morales y tomas de decisiones en su actuar cotidiano no 

están dadas (Pharo, 2004). Cada vez más la forma en que se debe cuidar y educar se modela a partir de 

los consejos de los expertos (médicos, matronas, farmacéuticos, pedagogos, trabajadores sociales y 

pedagogos sociales, entre otros), y de las sugerencias que se extraen de libros, revistas especializadas o 

internet. Sin embargo, no hay modo de saber qué hacer para cuidar de alguien, en sentido abstracto, 

pues es necesario conocer muy bien a quién se cuida para poder garantizar un adecuado cuidado y eso 

es algo que solo puede proporcionar la experiencia y el conocimiento del otro (Benhabib, 1990).  

También el error forma parte de las posibilidades que encierra la acción (Chauviré et al., 2009) (y la no 

acción). Esta posibilidad permanente de errar, al asumir la responsabilidad del cuidado de las criaturas, 

hace más vulnerable también a quien se responsabiliza de ello. Cuidar de niños, cuidar de adultos, 

cuidar de animales, cuidar…, es siempre un proceso de aprendizaje, un aprendizaje continuo que se 

adquiere en la interacción con el ser cuidado, y en este sentido, hay una enorme responsabilidad. Pero 

también queremos destacar aquí que no es un proceso unidireccional: un niño no tiene la 

responsabilidad del cuidado, o de cuidar de su cuidador, ni siquiera del bienestar de su 

cuidador/educador pero en gran medida contribuye a dicho bienestar y le muestra otras claves de 

lectura del mundo o de la propia relación de cuidado. Aunque, en muchas ocasiones, se comparta con 

los compañeros tanto los problemas como las dificultades que se enfrenta, son infinidad de decisiones 

las que se toman individualmente cada día, construyendo el deber ser del cuidado que se entrelaza con 

su identidad como cuidadores/educadores, y asumiendo que pueden cometer errores - y de hecho los 

cometen-, precisamente con esos seres que presentan una mayor vulnerabilidad puesto que no tienen el 

mismo poder que ellos en la definición de los términos en los que puede enmarcarse la relación.  

 

2.3. Emociones y sentimientos en el cuidado  

 

¿Cómo entender las emociones en el marco del trabajo? Una vez más los aspectos encarnados del 

comportamiento social plantean interrogantes. Desde la antropología se ha mostrado que tanto los 

momentos como las condiciones de las expresiones colectivas de los sentimientos están regulados, 

predefinidos, al igual que lo están, tanto qué personas están obligadas a expresarlos, como la 

intensidad con que ha de hacerse (Mauss, 1968). También otros autores analizan las emociones en las 

ciencias sociales sosteniendo que esto no pone en cuestión la sinceridad de los sentimientos y las 

emociones, sino que simplemente aleja el análisis de las emociones de los supuestos biologicistas y se 

propone entender las emociones como artefactos culturales (Torregrosa, 1984); o se enmarcan los 

sentimientos y emociones de un contexto cultural que los articula y que permite comprenderlos 

(Iranzo, 1999).  

 

Arlie R. Hochschild es una de las primeras en incluir en sus investigaciones las emociones como una 

ruta clave de acceso al análisis de cualquier fenómeno o situación social (Hochschild, 2008). 

Argumenta que necesitamos una nueva imagen del actor social. Se inspira y profundiza en la 

perspectiva actoral de Goffman y, apoyándose en la observación del trabajo desempeñado por las 
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azafatas de vuelo, muestra que en la relación que éstas mantienen con el pasaje no se limitan a 

desempeñar un rol superficial, sino que toda su personalidad está implicada en una actuación profunda 

(1983). Describe cómo, hasta el momento, en las ciencias sociales se han perfilado dos imágenes 

protagonistas. Una primera imagen, que ha predominado, la del sujeto social consciente y cognitivo, 

que representa a las personas como seres que desean algo y que conscientemente calculan los medios 

que pueden servir para conseguir sus objetivos. Una segunda imagen, la herencia del psicoanálisis de 

Sigmund Freud, es la de un sujeto inconsciente y emocional. Hochschild considera que ambas 

imágenes niegan la conciencia afectiva. Y sugiere añadir a éstas una tercera imagen, la de un ser 

consciente y sintiente, cuyos sentimientos se configuran y se gestionan en determinados contextos 

sociales y culturales asociados a circunstancias morales. Este sujeto sensible representa a aquel ser 

humano que es más que un mero calculador racional o una persona que expresa ciegas emociones 

descontroladas (Hochschild, 2008). Incorporar las emociones al análisis del sentido de la acción 

contribuye a la comprensión de los motivos atribuidos a los actos, la forma como se da cuenta, como 

se explica la acción (Iranzo, 1999). Y, con Eva Illouz consideramos que en sociología se debe 

examinar este fenómeno, es decir, dar respuesta a la pregunta de ¿cómo se entrelazan los afectos con la 

moral? (Illouz, 2012). En las páginas que siguen se presenta un primer análisis del modo en que se 

entretejen estos aspectos en la práctica profesional del cuidado infantil en las Kitas. 

 

El cuidado infantil, ¿un asunto de hombres?¿Qué es lo que hace que una actividad, una tarea 

determinada sea considerada como femenina o masculina? ¿Cómo se construyen las cualificaciones? 

¿Cómo se adjudican las competencias y saberes? En cada época esta discusión se ha centrado en 

diferentes cuestiones. La conceptualización del trabajo y los significados con que se designa han 

cambiado a lo largo del tiempo: se trata de una categoría negociada (disputada) y (re)inventada 

constantemente entre diferentes actores sociales (Prieto, 2007: 22-23). El trabajo como concepto es el 

resultado de confrontaciones sociales en las que algunos grupos intentan imponer sus intereses al 

conjunto de la sociedad y consolidar aquellas instituciones que mejor se adaptan a los mismos, y así 

diversas definiciones han clasificado las actividades emprendidas por los seres humanos sobre la base 

de diferentes representaciones culturales. Pese al gran avance que supone que se estudie una actividad 

como el cuidado desde la perspectiva del trabajo continúa pendiente la tarea de revisar este concepto 

para poder analizar el o los cuidados como trabajo (Martín Palomo, 2008). Aun teniendo este reto por 

delante, es necesario remarcar que el cuidado es un trabajo del que también se pueden analizar y 

descubrir sus características: sus formas de valoración, sus cualidades y las competencias que requiere. 

Se revisan a continuación tres aspectos para contribuir a este debate: la relación entre cuidado y 

educación, la noción de masculinidades cuidadoras, y el papel de los hombres en la reconfiguración de 

la profesión de cuidador/educador infantil. 

 

3.1. Cuidar y educar 

 

La exigencia del cuidado de menores es una preocupación relativamente reciente. En el transcurso de 

varios siglos, las criaturas han pasado de ser apenas visibles en la vida social premoderna, 

dependientes y sometidas a las estructuras jerárquicas y autoritarias de la familia burguesa, a ser 

consideradas como sujetos de derecho. Y es precisamente cuando aparece la infancia como objeto de 

derecho cuando empieza la preocupación por el cuidado y la educación de las criaturas. El 

descubrimiento de la infancia en los tiempos modernos, lo describe Ariès a través del surgimiento de 

la figura del niño rey, que configura la infancia en el Antiguo Régimen como una etapa de aprendizaje 

moral, relación que da origen a un sentimiento en las mujeres que cuidan de los pequeños, una 

revolución afectiva: el “mimoseo”, de madres y nodrizas (Ariès, 1987). Desde este momento se 

sustituye la indiferencia hacia la niñez por representaciones sociales proclives a la necesidad de cuidar 

y proteger a la infancia. Hoy en día, los menores no son considerados exclusivamente como receptores 

pasivos de ciertas prestaciones, sino que también tienen derechos, que se deben respetar, y expresan 

necesidades propias, a las que la sociedad debe atender y dar cobertura, y que, por tanto, son al mismo 

tiempo sujetos de ciudadanía.  
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3.2. ‘Caring masculinities’: símbolo [y propuesta] del cambio 

 

En este siglo XXI, muchos hombres también reclaman un cambio en el modelo de masculinidad 

hegemónico. En este sentido, todo parece indicar que los educadores bien podrían ser un referente de 

este cambio. De hecho, es posible plantear la pregunta de si acaso los educadores se puedan ver ellos 

mismos como otro tipo de hombres diferentes de los referentes de una masculinidad tradicional. El 

trabajo de análisis de estas nuevas masculinidades en el contexto profesional presenta la enorme 

ventaja sobre los estudios desarrollados en el ámbito doméstico de desligar la complejidad del trabajo 

de cuidado de las relaciones familiares y sus propias complejidades y ello permite observar estos 

procesos en el ámbito profesional en las tres dimensiones propuestas con más nitidez que cuando estos 

estudios se desarrollan en el marco de relaciones familiares. 

 

Es posible constatar el impulso tomado por los grupos de investigación en torno a la incorporación de 

los hombres al universo del cuidado, sobre todo el estudio de medidas que permitan implicar a los 

hombres en la corresponsabilidad o potenciar las masculinidades cuidadoras. El concepto de 

masculinidades cuidadoras (‘caring masculinities’) surge en el marco de los estudios críticos sobre los 

hombres y la masculinidad y se ha convertido en una vía para explorar la igualdad de género
9
.  

 

Estas nuevas masculinidades, o nuevas identidades masculinas, admiten que además de no estar 

obligadas a mantener una especial relación con el riesgo, e incluso con la violencia, como ocurre con 

el modelo de masculinidad hegemónica, también el hombre queda redimido del deber ‘ser fuerte’, de 

ejercer autoridad, y se le permite desarrollar la facultad de expresar sus emociones. En el universo del 

cuidado infantil han contribuido a reconfigurar enormemente la profesión del cuidador/educador, 

incorporando nuevas visiones y posibilitando la génesis de nuevos valores y estilos de trabajo 

(Cremers y Krabel, 2012; 2014). Investigaciones recientes ponen de manifiesto la importancia de 

pensar sobre la relación entre los hombres, las masculinidades y el cuidado, así como las relaciones de 

poder existentes en la definición de los diversos modelos de relaciones de género que posibilitan o no 

que los varones puedan verse a sí mismos como cuidadores así como poder teorizar sobre su relación 

con el cuidado (Hanlon, 2012). 

 

En Männer in Kitas se ha identificado cierta resistencia en las instituciones de educación infantil a que 

entren hombres, en tanto que ellos al adentrarse en un territorio profesional tradicionalmente 

feminizado, simbolizan el cambio. Un cambio que asusta si e lugar de considerarse la Escuela Infantil 

como un espacio de aprendizaje, se vive desde una perspectiva que prioriza la seguridad por lo ya 

conocido. 

 

3.3. “Todo es educación”: la difícil profesionalización del cuidado infantil 

 

En el ámbito del trabajo de educación infantil, la fusión o la interrelación de los aspectos educativos y 

de cuidado contribuyen en cierta medida a que su profesionalización no sufra la mismas dificultades 

que en el cuidado de mayores o enfermos, donde un exceso del peso de la perspectiva biomédica 

(Cerri, 2015) puede estar marcando una frontera mucho más nítida entre el cuidado y la cura de lo que 

ocurre en el campo de la educación infantil donde los aspectos del cuidado se fusionan más o se 

integran más en los procesos educativos. 

 

Parte de las reflexiones presentadas en este epígrafe están relacionadas con el estudio de las campañas 

publicitarias que el proyecto Männer in Kitas desarrolló para atraer a más hombres hacia la profesión 

                                                           
9
 Así ocurre, por ejemplo, con el proyecto europeo Fosterin Caring Masculinities financiado por el Programa de 

Promoción de la Igualdad entre Hombres y Mujeres de la Unión Europea  (http://www.genderloops.eu/).  de 
consulta: 28.08.2015] 
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de educador infantil
10

. El impacto cuantitativo en la participación masculina en el cuidado infantil ha 

sido considerable, llegando a duplicarse el número de educadores varones en dicha profesión. Tal 

como afirman los entrevistados que trabajan como educadores infantiles, los hombres en la Kita son 

los catalizadores para convertir el trabajo en algo “más profesional” (Cremers y Krabel, 2014). Más 

allá de esta percepción, lo que se quiere destacar aquí es que con la participación de los hombres en las 

escuelas infantiles en buena medida cambia la idea de lo que es un profesional en la educación infantil 

(el modelo femenino se define por ser empático, sensible...) y se reconfigura la profesión. Así, por 

ejemplo, en sus conversaciones cotidianas en el ámbito laboral los hombres tienden a centrarse en 

temas profesionales o más técnicos, y no tanto en temas personales. En este sentido, algunas 

entrevistadas llegan a afirman que “menos mal que los hombres nos paran”, remarcando que con los 

hombres como compañeros de trabajo se tiende a tener conversaciones menos íntimas, menos privadas 

y más profesionales (Ibíd.). 

 

Retomamos aquí la reflexión sobre la gramática del cuidado. Si la propuesta del buen cuidado, que 

desarrollan Fischer y Tronto (1990), es una mezcla de mantenimiento de la vida, desarrollo y fomento 

de la máxima autonomía posible, el respeto a las necesidades de quién está necesitando ese cuidado, 

pero también de generar las mejores condiciones posibles para incrementar las capacidades 

responsivas, de dar respuesta, pero también del reconocer lo que se ha aprendido al cuidar, las 

emociones que moviliza en quien cuida y lo que le ha proporcionado la propia relación de cuidado; 

entonces, en ese intento de definir el buen cuidado, podremos preguntarnos en qué medida las 

campañas, el proyecto Männer in Kitas contribuyen a redefinir y a configurar nuevos modelos, para 

incorporar otra fase incluyendo la perspectiva de lo que aportan las personas cuidadas en la relación de 

cuidado. 

 

El primer elemento que llama la atención de las campañas publicitarias que se llevaron a cabo para 

atraer hombres hacia la profesión de educador infantil, es que no se utilizaba la palabra “cuidar” sino 

que el cuidado era subsumido en la “educación”; e incluso los aspectos que más claramente remitían a 

la palabra “cuidado” eran connotados con alguna dimensión educativa. Estas campañas se apoyaron en 

tres estrategias para hacer más atractiva esta profesión para los hombres que, en general, siguen la 

estrategia de des-feminizar la profesión de educador infantil, por un lado, obviando la relación con el 

cuidado; por otro lado, reforzando aquellos aspectos de un modelo de masculinidad hegemónica, que 

el trabajo de educador infantil podría tener. Con ello, se logró que muchos varones se interesaran por 

esta profesión, contribuyendo así a redefinir los modelos de masculinidad, al menos en el marco de 

dicha profesión. Las tres estrategias publicitarias se centraron en lo siguiente: a) mostrar cómo en 

dicha profesión se pueden desarrollar actividades afines a las diferentes aficiones que muchos hombres 

tienen (por ejemplo, jugar al futbol, trabajar en un pequeño huerto, cocinar...); por tanto, se trata de un 

argumento centrado en identificar los aspectos de “masculinidad tradicional” que pudiera proporcionar 

dicha profesión; b) invitar a los alumnos de los últimos años de educación primaria y secundaria para 

que conozcan de primera mano el trabajo de educación infantil. c) insistir en la importancia del 

contenido educativo de la educación infantil.  

 

La tercera estrategia pretende vincular todo componente de cuidado de la relación educativa con un 

aspecto educativo. Ello conlleva, no sin cierta ambivalencia, una visión que en cierto modo “vela” 

(pone un velo) sobre el cuidado que está presente en las diferentes prácticas del cuidado infantil. Es 

decir, los aspectos estrictamente de cuidado, los que se han vinculado con la “identidad femenina” más 

tradicional, se desdibujan al quedar de algún modo subsumidos en una suerte de discurso de que en 

                                                           
10

 “Männer in Kitas” dirigido por Stephan Höyng y coordinado por Jens Krabel desde 2013, continuación a su vez 
del Programa anterior, años 2010-2013, “MehrMänner in Kitas” [“Men und Gender in ECEC”),con dirección del 
Prof. Höyng y coordinación y dirección científica del Jens Krabel, entre 2008 y 2009; el Proyecto Männer in der 
Ausbildung zum Erzieherund in Kindertagesstätten igualmente dirigido por Stephan Höyng y Jens Krabel; 
proyectos subvencionados todos ellos por el BundesministeriumfürFamilie, Senioren, FrauenundJugend y 
desarrollados en el Instituto de Investigación “GenderundDiversity in der sozialenPraxisForschung”, de la KHSB. 

http://www.koordination-maennerinkitas.de/
http://www.koordination-maennerinkitas.de/modellprojekte/
http://www.khsb-berlin.de/forschung/forschungskatalog/forschungskatalogdaten/maenner-in-der-ausbildung-zum-erzieher-und-in-kindertagesstaetten/
http://www.khsb-berlin.de/forschung/forschungskatalog/forschungskatalogdaten/maenner-in-der-ausbildung-zum-erzieher-und-in-kindertagesstaetten/
http://www.bmfsfj.de/
http://www.khsb-berlin.de/forschung/institute/igd/
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educación infantil “todo es educación”. Sin embargo, cabe preguntarse si no pudiera darse también un 

proceso inverso en tanto que al poner el énfasis en los aspectos educativos, el cuidado pudiera ser 

invisibilizado; es decir, si con su profesionalización ciertos aspectos de cuidado pudieran ser borrados 

al contemplar las habilidades y competencias necesarias para su desempeño. Aquí las reflexiones de 

Hannah Arendt sobre labor/trabajo/acción podrían ser muy pertinentes en tanto que la parte de la 

educación infantil que podría describirse en términos de labor (que nada deja tras de sí excepto la 

necesidad atendida, la vida que permanece), queda ocultada. Pero es en la dimensión más puramente 

educativa donde se respira el nacimiento de lo nuevo, más cargado con aspectos del trabajo o de la 

misma acción: la pequeña persona que crece, madura, aprende, en cierto modo “va naciendo” cada día 

en el proceso educativo, y enseña, muestra el mundo: contribuye a perfilar una nueva gramática del 

cuidar.  

 

4. Conclusiones 

 

Tal como se pone de manifiesto con la experiencia alemana, los hombres que irrumpen en el campo de 

la educación infantil, están contribuyendo no solo a reconfigurar este campo sino también a redefinir 

tanto el significado del cuidado como de la educación. Lo que inicialmente se planteaba como un 

problema de relaciones de género ha terminado mostrándose como un problema de profesionalización 

en sí de un campo en el que las características específicas del trabajo de cuidar/educar y las 

dimensiones emocionales, morales y corporales que lo atraviesan. 
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Resumen 

El objetivo de esta investigación es conocer el grado de precariedad y vulnerabilidad laboral entre los 

trabajadores inmigrantes en nuestro país, destacando la influencia de la crisis económica en dicho 

estado. En este caso, nos hemos centrado en el análisis de la concentración y segmentación laboral que 

sufren los trabajadores extranjeros. Para ello, nos hemos servido de datos de contratos de trabajo, paro 

registrado y autorizaciones de trabajo proporcionadas por organismos de carácter nacional entre el 

2006 y 2014. Los principales resultados obtenidos hasta el momento muestran que la situación de 

crisis y la destrucción de empleo junto con las reformas laborales acometidas desde los distintos 

Ejecutivos no han supuesto una mejor y más heterogénea distribución de los trabajadores inmigrantes 

en nuestro mercado de trabajo, sino que la tendencia a la segmentación laboral que parece agudizarse.  

Palabras clave: Crisis económica; Inmigración; Segmentación del mercado de trabajo; Trabajadores 

extranjeros. 

Introducción 

El estudio de la precariedad laboral de la personas inmigrantes se ha abordado ampliamente y desde 

diversas perspectivas. Son comunes las investigaciones, tanto nacionales como internacionales, sobre 

la segmentación laboral por nacionalidad de los mercados de trabajo (Cachón Rodríguez, 1997), la 

vulnerabilidad de los trabajadores extranjeros y su mayor presencia en los mercados de trabajo 

secundarios (Ariza, 2011), y más recientemente las implicaciones que para la salud de estas personas 

tiene el enfrentarse a condiciones laborales más duras e inestables (Benach et al.,2009).  

Esta investigación pretende aunar estar perspectivas y enfocarlas hacia el estudio de un período muy 

concreto, el inicio de la crisis económica, y estudiar a fondo las implicaciones de la misma para los y 

las trabajadoras extranjeras.  En este caso nos centraremos en exponer los primeros resultados 

obtenidos del análisis de la concentración y segmentación que experimentan las personas inmigrantes 

y que afectan a su estabilidad en sus empleos, a la mayor vulnerabilidad en el mercado de trabajo, a los 

menores ingresos obtenidos y a la  dificultad a la hora de acceder a los beneficios sociales. Todas ellas, 

dimensiones de la precariedad laboral (Istas, 2010). 

La hipótesis planteada es que la crisis económica, y las reformas legislativas consiguientes, han 

supuesto un incremento de la vulnerabilidad de la posición de los y las trabajadoras inmigrantes al 

aumentar la ya de por sí elevada concentración en unas pocos nichos de actividad. La comunicación se 

ha estructurado en cinco secciones. Comienza con una breve descripción de la situación sociolaboral 
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de las personas inmigrantes en España. Tras ésta se expone el marco teórico de la investigación y los 

métodos empleados. Los resultados obtenidos y las conclusiones completan los apartados. 

Evolución del contexto sociolaboral en España en tiempos de crisis económica 

Se puede decir que el fenómeno migratorio ha modificado intensamente la realidad social de nuestro 

país en los últimos años. Este proceso se ha distinguido de otros países como Francia y Alemania 

donde ya cuentan con varias generaciones de inmigrantes, ya que en nuestro caso su carácter ha sido 

más reciente e intenso. El nuevo flujo de personas vino a dotar de flexibilidad a sectores económicos 

como la agricultura, los servicios o la construcción proporcionándoles mano de obra barata y capaz de 

ajustarse a requerimientos muy exigentes. En el año 2008 con la llegada de la crisis económica y la 

destrucción del empleo que ésta generó se comenzaron a dar cada vez situaciones de mayor 

precariedad laboral y una mayor competencia por los puestos existentes que continúan hasta nuestros 

días.  

Los datos del padrón municipal nos indican que, a pesar de la crisis económica, la población extranjera 

que reside en nuestro país ha seguido aumentando, aunque su ritmo es inferior al experimentado con 

anterioridad. Si en el primer año analizado, el 2006, la cifra de extranjeros era de 4.144.166, en el 

último año analizado se ha alcanzado la cifra de 5.023.487. No obstante, no se ha experimentado un 

crecimiento continuado, pues se puede apreciar que durante los años 2011 y 2012 se produce un ligero 

estancamiento, interrumpido por un cambio de tendencia hacia la disminución significativa en el 

número de extranjeros para los dos últimos años analizados, 2013 y 2014. Entre el 2013 y el 2014 el 

descenso de personas extranjeras empadronadas en nuestro país fue de más de 500.000 personas. 

Gráfico 1. Evolución del número de personas extranjeras residentes en España (2006-2014) 

 

Elaboración propia según los datos del Padrón Municipal (INE) de varios años 

Por otro lado, también nos hemos aproximado a la evolución del flujo de salidas hacia el extranjero de 

personas de origen foráneo en relación a las autóctonas. Para ello, nos hemos servido del análisis de 

las bajas poblacionales proporcionadas por la Estadística de variaciones residenciales (EVR) del 

Instituto Nacional de Estadística. Tal y como muestra el Gráfico 2, la disminución de población de 

origen extranjero es muy superior a la de origen nacional, no obstante, en este último caso el aumento 

de las bajas ha sido continuado a lo largo de todo el período analizado. La población extranjera 
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presenta un importante incremento de las salidas entre 2006 y 2014 (de 120.254 a 365.426). En esos 

años, se pueden destacar algunos cambios de tendencia en los flujos, por ejemplo hasta el año 2010 se 

produce un fuerte incremento en las salidas de población extranjera. En el año 2011 se produce un 

ligero descenso en las salidas, mientras que en 2012, a pesar del incremento, la cifra es muy similar al 

año anterior. En 2013 se produce un fuerte aumento de las bajas (alcanzando con 381.094 el máximo 

del periodo), superando incluso las cifras de 2010, y en el 2014 aunque se reducen respecto al año 

anterior, continúan siendo elevadas. 

Gráfico 2. Evolución de las bajas de población extranjera y española. 2006-2014. 

 

Elaboración propia según los datos del Padrón Municipal (INE) de varios años 

3) Marco Teórico 

En términos agregados la crisis se hizo notar especialmente para los inmigrantes a partir del segundo 

semestre del 2008, ya que a la mala situación de la construcción se sumaron la hostelería y el turismo, 

los cuales dejaron de actuar como contrapeso de la primera. A partir del año 2009 se confirman y 

acentúan las tendencias, se reducen drásticamente las autorizaciones de trabajo, los contingentes y los 

permisos de temporada. También se ven afectados los permisos de residencia por reagrupación 

familiar, aunque en menor medida que los anteriores (Aja; Arango; Oliver, 2010).  

La fuerte y rápida llegada de inmigrantes a nuestro territorio, especialmente en los años anteriormente 

indicados  y su posterior estancamiento, nos hace plantearnos hasta que punto se ha logrado que este 

proceso se haya desarrollado de manera adecuada tanto para los nuevos ciudadanos como para la 

propia sociedad receptora. En este sentido Mabel Segú Odriozola cuestiona la respuesta dada tanto por 

la sociedad como por la Administración Pública a estos retos, e insta a reforzar nuestro Estado de 

Bienestar (sanidad, educación, vivienda, etcétera) para minimizar los conflictos y la fragmentación 

social así como para poder extraer el máximo beneficio de la diversidad. (Santibánez Gruber; 

Maiztegui Oñarte, 2006). En esta misma línea, Antonio Izquierdo pone acento en la mala gestión 

política en materia de inmigración. El desarrollo de la misma, sin importar el signo político del 

Gobierno, entre los años 1996 y 2010 se habría limitado a abastecer las demandas empresariales de 

mano de obra con un bajo coste, sin estudiar las consecuencias sociales que ello podría acarrear (Aja, 

Arango, Oliver; 2010). 
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Por otro lado, en un contexto de crisis económica que lleva afectando a nuestro país durante los 

últimos cuatro años, así como las nuevas medidas adoptadas ponen sobre la mesa el papel utilitarista 

otorgado a la mayor parte de estas personas (como huésped temporal). En este marco económico y 

social se hace preciso conocer el grado en que estas personas han logrado establecerse de manera 

adecuada, y si han podido acceder a los servicios del Estado de bienestar. De un modo similar a lo 

acontecido en Alemania en los años sesenta, la población de origen extranjero ha sido definida por su 

utilidad durante los períodos expansivos de la economía, donde los puestos de trabajo más duros, 

temporales, o simplemente menos deseables para la población española eran ocupados por estas 

personas. El modelo de Gastarbeiter o trabajador invitado, define al único trabajador inmigrante que es 

admisible, el “buen trabajador” ya que ejercerá su labor adaptándose a las necesidades del empresario, 

dócil, casi invisible y será fácilmente prescindible en el momento que se considere oportuno (Naïr, 

2010). 

Esta conceptualización de los trabajadores inmigrantes influye en las condiciones laborales que tienen 

que soportar en sus empleos. Estas personas se concentrarían en mayor proporción que la población 

autóctona en sectores como el de la construcción, agricultura, restauración, servicio doméstico y 

hostelería. Todos ellos ámbitos cada vez más abandonados por los autóctonos debido a las condiciones 

de flexibilidad y desregulación que afectan normalmente a estas ocupaciones, además de su mayor 

dureza, superior desregulación, menor grado de protección social y proporción superior de contratos 

temporales (Flecha el at, 2003).  Antonio Izquierdo señala que la población inmigrante es más 

vulnerable al paro que los autóctonos, especialmente en épocas de recesión, donde sus tasas de 

participación en el mercado laboral se ven reducidas. Además, indica que en los países de mano de 

obra, como España, presentan tasas de paro superiores a aquellos lugares donde la instalación es 

permanente. El hecho de que se concentren en unos pocos sectores económicos les hace tener una 

posición más frágil en el mercado de trabajo, dificultando que encuentren un nuevo empleo y amplíen 

sus sectores de ocupación (Martínez Quintana, 2006; OPAM, 2010).  Dicha situación facilita un 

proceso de explotación de trabajadores de origen foráneo, los cuales ven muy complicado competir por 

otro tipo de empleos al carecer con frecuencia de redes sociales suficientes, que les obligan a aceptar 

los que carecen de cualificación y cuentan con condiciones laborales más precarias (Parella Rubio, 

2005).  

La excesiva concentración de los extranjeros e determinados sectores, situación comentada con 

anterioridad,  ha podido servir de estímulo a la mayor vulnerabilidad de estas personas cuando la crisis 

se ha recrudecido con el paso del tiempo. La presencia mayoritaria de hombres extracomunitarios en la 

construcción es un buen ejemplo de ello, ya que el desempleo ha incidido en ellos de una manera muy 

fuerte. Otro hecho que ha servido para acentuar la precaria situación laboral que sufren muchas 

personas de origen foráneo en nuestro país es que a comienzos de la crisis, el llevar más tiempo de 

residencia suponía una mayor probabilidad de estar ocupado. Años después, con la crisis ya instalada, 

dicha ventaja ha desaparecido, afectando dicha situación especialmente al colectivo africano (OPAM, 

2010). Dadas las peores condiciones laborales de las que son objeto, les resulta aún más complicado 

generar derechos sociales derivados de sus puestos de trabajo, lo que hace aún más grave su situación 

y genera barreras para salir de ella. 

Por su parte  el Gobierno español  ha optado por favorecer la salida de estos trabajadores y no el 

implementar políticas destinadas a su recualificación profesional en otros sectores o puestos de trabajo. 

En el año 2008 los programas que incentivan la salida de trabajadores extranjeros comienzan a 

repuntar, no obstante las cifras esperadas no alcanzaron lo planificado inicialmente. Por ejemplo “El 
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Programa de ayudas complementarias al abono acumulado y anticipado de la prestación contributiva 

por desempleo a trabajadores extranjeros extracomunitarios” presenta entre sus requisitos, y como 

apunta el art. 1 del Real Decreto-Ley 4/2008, el de suscribir un compromiso de no retorno a España 

por al menos tres años. Este hecho junto con la peor situación de los países de origen pueden explicar 

gran parte del fracaso de este tipo de programas (Parella, Petroff, 2014). 

La crisis de nuestro mercado laboral no se ha repartido homogéneamente, sino que se ha cebado con 

ciertos segmentos definidos por la actividad, el tipo de contrato, la antigüedad en el puesto de trabajo y 

el nivel de cualificación. La presencia de trabajadores extranjeros se concentra en estos segmentos lo 

que explicaría los mayores efectos de la crisis y su mayor vulnerabilidad en nuestro mercado laboral. 

Las medidas implementadas por nuestro Gobierno de cara a flexibilizar las condiciones laborales ha 

afectado en mayor medida a aquellos segmentos como los trabajadores jóvenes, con poca experiencia 

laboral y menor estabilidad en el empleo y muy dependientes de la renta laboral; por lo que afectan 

especialmente a los trabajadores extranjeros. El ser tan dependientes de los ingresos generados en su 

puesto de trabajo les hace especialmente vulnerables, situación incrementada por el recorte en medidas 

de bienestar como becas, incremento de tasas o la “cofinanciación sanitaria”. A estas medidas habría 

que añadir la disminución continuada de los recursos destinados al fondo de recepción e integración de 

inmigrantes, hasta finalmente suspenderse en el año 2012 (Mahía, De Arce, 2014). 

4) Materiales y Métodos 

Para conocer la situación  de los trabajadores inmigrantes en el mercado de trabajo en nuestro país y  

comprobar cómo les ha afectado la crisis económica, se ha optado por analizar básicamente la 

concentración y segmentación que experimentan a través del estudio de fuentes de información de 

carácter nacional.  

Se llevó a un análisis de fuentes secundarias relacionadas con el mercado laboral español, analizando 

datos macrosociales recopilados por organismos e instituciones de carácter oficial, los cuales han 

proporcionado información abundante y confiable que de otra manera sería muy difícil de reunir 

(Quivi y Campenhoudt, 2004).  Se han hecho uso,  entre otros, de los datos proporcionados por INE, 

como son el Padrón Municipal de habitantes y la Encuesta de Variaciones Residenciales. También se 

han utilizado los datos proporcionados por los Anuarios de Estadísticas Laborales y de las principales 

series de estadísticas laborales, ambos del Ministerio de Empleo y Seguridad Social. Estos últimos, 

nos han proporcionado datos sobre la evolución del Paro registrado, del número de contratos a 

personas extranjeras, así como de las autorizaciones de trabajo concedidas. También han permitido 

desagregar esa información para conocer cuál es el grado de concentración por sectores y secciones de 

actividad entre los años 2006 y 2014. 

5) Resultados 

Con el objetivo de analizar la situación de los trabajadores extranjeros en nuestro país en la época de 

crisis económica nos hemos servido básicamente de tres instrumentos: el paro registrado, los contratos 

laborales registrados y las autorizaciones de trabajo.  

5.1) Datos de Paro registrado 

Como primer paso para el análisis de la situación de los y las trabajadoras de origen extranjero en 

nuestro país se analizó la evolución del paro registrado en España por nacionalidad entre los años 
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comprendidos entre 2006 y 2014. El año 2008 el que marca un incremento continuado de las cifras de 

parados, con independencia de su nacionalidad, hasta el año 2013, para descender en el año 2014. En 

el caso de los trabadores extranjeros el ascenso había comenzado 2007, aunque de manera mucho más 

suave que el que se produciría un año después. Los datos porcentuales por nacionalidad son aún más 

significativos, la proporción de parados de origen extranjero ganan peso sobre el total hasta el año 

2011, momento en el cual inicia un ligero ascenso que en ningún caso se acerca a las cifras registradas 

en el año 2006.    

No obstante, estas cifras globales de Paro registrado a extranjeros no se han repartido 

homogéneamente entre los distintos sectores de actividad. El sector servicios y el de la construcción 

son los que concentran el mayor número de parados. En el último año analizado, 2014, prácticamente 

el 55% de los parados de origen extranjero pertenecen al sector servicios. El sector de la construcción 

concentra ese año algo menos del 16% del paro registrado a extranjeros, aunque lejos del 30% que 

alcanzó en el año 2009, el máximo alcanzado en el periodo analizado. No obstante, resulta conveniente 

distinguir entre la destrucción de empleo que se ha producido en el sector de la construcción, del 

aumento del desempleo, que se ha dado en el sector servicios.  

Gráfico 3. Evolución del Paro registrado para trabajadores extranjeros por sector de actividad 

 

Elaboración propia según los datos del Anuario de Estadísticas Laborales de varios años. 

5.2) Contratos registrados a extranjeros 

El número de contratos a extranjeros no cesó de incrementarse entre 2003 y 2007, con independencia 

del sexo de los trabajadores. Ese año marca de un descenso continuado de los mismos hasta el año 

2013, para repuntar ligeramente en 2014. En el año 2012 el número de contratos a hombres y mujeres 

extranjeras marca su punto más próximo en los últimos años. 
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Gráfico 6. Evolución de los contratos registrados a trabajadores/as extranjeros/as 2003-2014 

 

Elaboración propia según los datos del Anuario de Estadísticas Laborales de varios años. 

Por sectores de actividad cabe destacar el desplome de los contratos a extranjeros en el sector de la 

construcción desde el año 2007 hasta el 2014. Por su parte el sector servicios y el agrario muestran una 

tendencia inversa desde 2012. Mientras los servicios caen el sector agrario está en alza en cuanto al 

número de contratos a extranjeros, en el último año analizado las cifras de estos dos sectores se 

aproximan. Por género se puede apreciar la caída del número de contratos ha sido más acusada en el 

caso de los hombres, influenciada ésta por el desplome en el sector de la construcción. Los contratos a 

mujeres extranjeras se concentraron mayoritariamente el sector servicios, mientras que para los 

hombres presentaron una mayor heterogeneidad entre el sector servicios, el agrario y el de la 

construcción. Tras la crisis de este último sector, es el agrario el que experimenta un aumento llegando 

a superar al sector servicios en el año 2014 concentrando 45,5% de los contratos a trabajadores 

extranjeros. 

Gráfico 7. Evolución Contratos a trabajadores/as extranjeros/as por sector de actividad 2006-

2014 
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Elaboración propia según los datos del Anuario de Estadísticas Laborales de varios años. 

 

Estos resultados se ven confirmados por los obtenidos del análisis de los contratos desagregados por 

secciones de actividad. En este caso, nos hemos centrado en cuatro nichos laborales clásicos de 

ocupación para personas extranjeras, como son: Agricultura, ganadería y pesca, la Hostelería, la 

Construcción y el Personal doméstico. Se ha producido un incremento de la concentración de los 

contratos a extranjeros en esas 4 secciones, pasando del 50,8% al 66,4%. El peso de la agricultura, 

ganadería y pesca y de la hostelería se han incrementado, aunque mucho más espectacularmente en el 

primer caso. La construcción se ha desplomado y el personal doméstico se ha incrementado 

fuertemente en el año 2012 fruto de la entrada en vigor el año anterior del RD 1620/2011 de 14 de 

noviembre que regula la relación laboral del servicio del hogar familiar.  

 

5.3) Autorizaciones de trabajo concedidas a personas extranjeras 

 

Gráfico 9. Evolución de las autorizaciones de trabajo a extranjeros por sector de actividad 2006-

2014 

 

 

 

 

 

 

 

 

Elaboración propia según los datos del Anuario de Estadísticas Laborales de varios años. 

 

En cuanto al análisis de las autorizaciones de trabajo, tras unos años de crecimiento importante de las 

autorizaciones de trabajo hasta  2005, año que registra  su máximo para el período analizado. Se 

produce posteriormente un descenso hasta 2007, frenado por el incremento al año siguiente. El año 

2008 marca el descenso drástico en el nº de autorizaciones solo apaciguado por el ligerísimo repunte 

del año 2011, tendencia esta que se prolonga hasta 2014. Por sectores cabe destacar la caída del sector 

servicios, con especial atención del 2008 en adelante. Momento también significativo para la 

construcción. 
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A través de los datos proporcionados por las Principales Series del Ministerio de Empleo y Seguridad 

Social hemos analizado las autorizaciones de trabajo a personas extranjeras por sector para el primer 

semestre del año 2014. De los mismos se desprende que la mayoría  de las autorizaciones se 

concentran en el Sector servicios, seguido a gran distancia del  agrario con un 12%, la industria y la 

construcción suponen ambos el 3% de las autorizaciones de trabajo para personas extranjeras en 

nuestro país. Cabe destacar por sexo que prácticamente el 92% de las autorizaciones a trabajadoras 

extranjeras se concentra en el sector servicios, cifra que en el caso de los hombres no llega al 62%. Por 

el contrario, el sector agrario concentra casi el 22% de las autorizaciones a hombres y solo el 2% de las 

de las mujeres. Desagregando por divisiones de actividad, cabe destacar que casi el 84% de las 

autorizaciones de trabajo para personal doméstico (actividades en hogares) son para mujeres 

extranjeras, lo que supone que prácticamente el 36% de las autorizaciones en ese período temporal 

correspondían a mujeres dedicadas al personal doméstico. Los hombres por su parte, presentan mayor 

diversidad en cuanto a las autorizaciones destacando además del servicio doméstico (aunque en mucha 

menor medida que las mujeres), servicios de comidas y agricultura. 

6) Conclusiones 

Las y los trabajadores inmigrantes presentan una elevada concentración en los puestos de trabajo 

ubicados en el “mercado secundario”, el cual se caracteriza por empleos de baja cualificación, mayor 

inestabilidad y peores condiciones laborales. Ello les hace soportar con frecuencia horarios atípicos, 

elevada tasa de temporalidad, menor regulación, falta de empoderamiento o esfuerzos físicos elevados. 

A ello debemos añadir la elevada dificultad que presentan para la homologación de sus títulos 

académicos, lo que supone un lastre más a la hora de poder ascender dentro de la escala laboral. 

Esta ubicación, fruto de la segmentación del mercado de trabajo, se debe en gran medida a la 

conceptualización de la figura del trabajador inmigrante como supletoria, solo se demandaba en 

sectores o empleos que no eran cubiertos por la población autóctona. Entre los años 2003 a 2008, años 

de gran expansión económica, se produjo un incremento espectacular del número de inmigrantes que 

trabajaban en la construcción, hostelería, servicio doméstico y cuidado de dependientes. Todos ellos 

ámbitos con requerimientos de gran flexibilidad y capacidad de adaptación por parte de los 

trabajadores, y que habían dejado de ser atractivos para los autóctonos. Con la consolidación de la 

crisis económica desde el 2008, han sufrido una destrucción de puestos de trabajo muy importante, 

fruto de su ubicación en los sectores más afectados y su carencia de derechos adquiridos en sus 

empresas. El hecho de que la población inmigrante, debido a su escasez de apoyos sociales cercanos, 

presente una mayor dependencia del empleo, le sitúa en una posición de extrema vulnerabilidad 

cuando el desempleo se extiende en el tiempo. 

Los primeros resultados obtenidos muestran que la crisis económica ha afectado especialmente a los 

trabajadores extranjeros, incrementando su proporción en el número de parados registrados respecto a 

la población autóctona. Estos trabajadores son más vulnerables al despido ya que presentan menor 

antigüedad laboral y además sus contratos suelen ser más temporales (Mahía; De Arce, 2014). El 

número de contratos registrados a personas extranjeras tras un incremento espectacular en los años de 

bonanza económica, marcando su máximo en 2007 inicia un continuado descenso solo frenado en el 

año 2014. La concentración por sectores de actividad ha sido tradicionalmente más acusado para las 

mujeres inmigrantes que para los hombres, ya que ellas se concentraban mayoritariamente en el sector 
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servicios muy vinculadas a la Hostelería, cuidado de personas y limpieza en hogares. Los hombres 

extranjeros además de este sector contaban con una presencia importante en la agricultura y la 

construcción, pero este último ha sufrido un recorte drástico en el número de contratos tras inicio de la 

crisis.  

Las autorizaciones de trabajo han descendido drásticamente tras el 2008, tendencia en este caso 

continuada hasta el último año analizado, el 2014. El análisis desagregado por sectores y divisiones de 

actividad para el primer semestre de 2014 nos mostró datos muy congruentes con lo analizado 

anteriormente para los contratos, con una elevada concentración en el sector servicios y pocos nichos 

laborales dentro de ellos, el caso de las mujeres inmigrantes como personal doméstico es el ejemplo 

más claro. Todo ello hace a los y las trabajadoras extranjeras muy vulnerables en épocas de crisis 

económica y gran destrucción de empleo, pues no es fácil pues cuentan con menos oportunidades para 

volver a incorporarse al mercado laboral en otro tipo de sectores o secciones de actividad. A ello se 

debe sumar las condiciones laborales precarias que suelen sufrir con frecuencia (jornadas atípicas, 

elevada temporalidad, trabajos de temporada, etcétera) o los bajos salarios y las dificultades para 

acceder a puestos de trabajo acordes a sus titulaciones o experiencia laboral, los cuales se abordarán en 

fases posteriores de la investigación. 
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Resumen 

 

Esta investigación pretende lograr un acercamiento indagatorio sobre la actual situación de 

desigualdad por razón de sexo que existe en el mundo de la enseñanza superior pública, tanto en el 

ámbito nacional español como, más concretamente, en el ámbito de la educación pública universitaria 

de la comunidad de Madrid. Se persigue la construcción de una breve evolución de la  situación  de  

la  mujer  en  términos  de  participación  y  ocupación  de escalafones de poder y reconocimiento 

dentro de la academia; así como sus posibilidades de promoción en esta esfera. Transversalmente se 

comparará la presencia del colectivo femenino con la de sus homólogos varones en todos los epígrafes 

recogidos en el informe a través de la plasmación gráfica de las diferencia, acompañado todo ello de 

una posible lectura interpretativa de la desigualdad evidenciada. 
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Introducción 

 

En el artículo primero de La Declaración Universal de los Derechos Humanos se establece que 

"Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y, dotados como están de 

razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente los unos con los otros.” (DDH, Preámbulo) y en 

el primer artículo de la Carta de las Naciones Unidas se incluye la igualdad entre hombres y mujeres. 

Sin embargo sabemos que en el ámbito de la educación superior en España el cumplimiento de este 

derecho se ve condicionado por múltiples elementos  culturales  y  estructurales  que  parecen  

continuar  obstaculizando la  igualdad entre mujeres y hombres.  Con esta investigación aspiramos a 
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lograr que los lectores hagan una reflexión acerca del modo   en que se teje, en la esfera nacional 

de educación superior, la dimensión social del género como dispositivo generador de desigualdades 

sociales basadas en la diferencia sexual prácticas de dominación y relaciones de poder. 

 

En nuestro proyecto de investigación  perseguimos  la  meta  de  ofrecer  al  lector  algunas  pinceladas 

sobre la verdadera situación de la participación femenina en el ámbito académico, tratando de alentar 

a nuevas voces críticas y reflexivas que siembren el campo de cultivo idóneo para comprender la 

génesis de estas diferencias  y  por  fin  modificarlas  irreversiblemente  para  que  de  verdad podamos 

llegar a hablar de igualdad de género; de justicia social. 

 

Objetivos 

 

Objetivo General: 

 

Estudiar la situación de la presencia y participación femenina en el ámbito educativo universitario en 

las seis universidades públicas de la Comunidad de Madrid (Universidad Complutense; Universidad 

Carlos III, Universidad de Alcalá de Henares; Universidad Politécnica; Universidad Rey Juan Carlos y 

Universidad Autónoma).  

 

Objetivos Específicos: 

 

1: Identificar si existe  una  reproducción  de  los  estereotipos  de  género  en  la  elección  de estudios 

que hace que existan ramas de enseñanza con infra-representación y otras con sobre-representación 

femenina. 

 

2: Clarificar las dificultades que la mujer encuentra en el acceso a las esferas superiores de la 

universidad, desde la perspectiva personal y profesional. 

 

Marco Teórico 

 

Echando la Vista Atrás 

 

La educación ha sido el eje de desarrollo intelectual de todas las sociedades. De nada sirve aprender y 

descubrir cosas nuevas sino se transmiten a las generaciones futuras. Sin embargo, un asunto mucho 

más delicado y menos popularizado ha sido el de la elección de determinadas personas, por condición 

de sexo y la consiguiente construcción del género, a las cuales encargar la tarea de adquirir y 

retransmitir dichos conocimientos. 

 

El sistema educativo en España 

 

La penetración de la mujer dentro del sistema educativo se ha llevado a cabo mediante tres 

etapas claramente diferenciadas, motivadas en gran parte como defiende Lagarde por el 

empoderamiento que permite que sea cada una la primera satisfactora de sus necesidades y valedora 

de sus intereses; impulsadora del sentido de su vida, de su desarrollo personal libre y autónomamente 

elegido (Lagarde, 2001). Una primera etapa que se inicia en los orígenes del liberalismo y se prolonga 

hasta la ley Moyano (1857) .Se parte, como hemos apuntado, de la radical diferenciación de los 

canales de educación y de los modelos formativos concebidos para uno y otro sexo:   la   nueva   

institución   escolar   –la   escuela   pública,   el  instituto,   la universidad- será el espacio apropiado 

para el niño; el hogar seguirá constituyendo el espacio idóneo para la niña. 

 

Hay una segunda etapa que abarca la segunda mitad del siglo diecinueve y se prolonga a las primeras 

décadas del XX, se procede a la construcción de un sistema estructurado de educación femenina 

paralelo al masculino, la mujer va penetrando paulatinamente a distancia del hombre, dentro de la 
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escuela, pero seguirá sin compartir espacios tanto oficiales como de ocio, impartiéndosele en las 

etapas más secundarias contenidos segmentados por su condición de género. En la primera etapa 

anteriormente nombrada, se concibe la educación como un medio de instrucción para generar sujetos 

productivos, todos ellos hombres, puesto que era inconcebible la formación genérica para la mujer, la 

cual recibía la formación necesaria que le era atribuida a su condición de género, la de ser buena 

madre, buena esposa, y para ello ya se encarga la misma familia, y sobre todo la Iglesia, de reproducir 

el modelo de mujer adecuada –sumisa, ordenada, trabajadora, resignada...-conformando la mentalidad 

femenina en orden al “excelso” papel que Dios y la sociedad le ha encomendado: el cuidado del hogar 

y la educación de los hijos, a lo que cabe añadir la atención de los mayores, los enfermos y los 

necesitados. 

 

La educación durante la segunda república y el Franquismo en España.  

 

En la segunda república (1931-1939, final de la Guerra Civil española) se implementan 

mecanismos institucionales para la promoción de la mujer en el ámbito de la educación: se 

reduce el analfabetismo femenino y se consigue que más mujeres participen en las escuelas 

secundarias, sobre todo como alumnas (en los cinco años que duró la república, antes del inicio de 

la guerra, estudiaban en la escuela secundaria 31,6%, pero solo representaban un 8,8% de los 

estudiantes universitarios). (Pérez. 2001: 11). Con la llegada del régimen franquista en España todas 

estas mejoras quedaron ahogadas. El desolador invierno intelectual que duró los 40 años de 

dictadura supuso la fuga al exilio de grandes investigadores (casi no se contaba con investigadoras 

por aquél entonces). Entre 1940 y 1966 las mujeres crecieron en la universidad hasta alcanzar un 30% 

(Pérez. 2004: 12), pero este crecimiento se aprecia en las carreras consideradas como afines a la 

mujer, feminizadas, como por ejemplo en Filosofía y Letras y también en Farmacia; en Ingeniería no 

había presencia femenina. 

 

Según la teoría bourdiana nuestra socialización se lleva a cabo en unas condiciones específicas de 

existencia delimitadas o sujetas a nuestra posición social que dan lugar a la incorporación de una serie 

de disposiciones, habitus, que hacen que estemos predispuestos a comportarnos de uno u otro modo y 

que nuestra acción tenga una tendencia más o menos marcada por el habitus adquirido. El sistema de 

disposiciones incorporadas no es el mismo para los niños que para las niñas puesto que nos 

socializamos de modo diferente a favor de nuestro sexo y esto deriva en que nuestras tomas de 

posición frente a los tipos de enseñanzas y profesiones también difieran (Bourdieu, 2012). 

 

En 1970 ante las presiones sociales que sacudían el país, se aprueba Ley General de Educación se 

establece por primera vez la COEDUCACIÓN, que permitiría que varones y mujeres estudiaran juntos 

(en la escolarización pública). La Ley General de Educación: 

“la educación de la mujer se basará en los siguientes principios: ... la convicción de que el progreso 

tecnológico, aplicado al trabajo del hogar de la mujer...permite que la mujer se  incorpore al 

trabajo acorde a su psicología e intereses”. Y en otro lugar afirma: “Sin perjuicio en contra de 

la igualdad fundamental de la educación para toda persona (alumnos y alumnas de todo el proceso 

educativo), la formación de la niña, la muchacha y la mujer tendrá que tener en cuenta sus 

características específicas para que  la  intervención  educativa  le  sea  adecuada,  en  especial  en  

relación  con  sus aptitudes estéticas y su futuro papel en la familia y la sociedad”. 

 

La carrera destinada al rol femenino no era más que la de cumplir con su rol de madre y esposa, la 

educación para ellas estaba completamente vinculada a lo que por aquel entonces se consideraba "la 

esencia femenina” 

 

Panorámica nacional de la educación universitaria pública en la década de los 90’ 

 

A partir de la década de los 90' se contabiliza un aumento de su presencia en las instancias superiores 

del sistema educativo pero continúa reforzándose su exclusión en los cargos de mayor 
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reconocimiento; como doctorandas o catedráticas. Según el informe de “la  educación universitaria en  

España  y  la inserción laboral de los graduados en la década de los noventa. Un enfoque 

comparado”. (Rahona, 2008), en  los  primeros  niveles  de  la  academia  existe  una integración 

plena de la mujer durante toda la década de los 90’ que supera el 50% de graduadas para cada año. 

Paradójicamente, si se desciende a un nivel de análisis más detallado (figura 1) se observa un 

debilitamiento de su presencia en las ramas de enseñanzas técnicas donde participan al menos un 30% 

menos que en las demás. En el informe publicado por el organismo INCE en el año 2000 “Sistema 

estatal de indicadores de la educación”, se aprecia como el techo de cristal se hace más palpable en 

el nivel de tercer ciclo, donde comienza a invertirse la línea progresiva de mayor participación 

femenina (medida en tasas brutas de graduación) y se alcanza el equilibrio entre los sexos. Sin  

embargo,  una  vez  alcanzan  el  nivel  profesional  la  relación  de equilibrio en los estudios de tercer 

curso se radicaliza. Como aparece reflejado  en  el  figura  2  esta  diferencia  se  hace más  acusada  

en  las enseñanzas técnicas (Arquitectura e ingeniería) cuya presencia casi no sobrepasa el 25%. 

Según recoge el organismo CIDE del Instituto de la Mujer en su informe “las mujeres en el sistema 

educativo” en 2001; en el último escalafón de la profesión docente la evolución de la presencia 

femenina no resulta apenas significativa puesto que solo crece entre 1987 y 1998 un 3,85 % pues 

crece desde un 11% a un 14,85%. 

 

Figura  1:  Evolución  de  la  participación  

de  las  mujeres  en  educación superior por 

rama de enseñanza (%). Curso desde 1991 -

2002 

Figura 2: evolución de las mujeres en el 

profesorado por clase de enseñanza en el 

periodo 1990-2002 

 

Notas y Fuente: INMUJER (2006) “Mujeres y Hombres en España”, Madrid, INE 

 

Evolución de la educación pública universitaria en la comunidad de Madrid. 

 

El   objeto   de   estudio   de   la   investigación   considera   “enseñanza universitaria” a las impartidas 

en los centros educativos integrados o adscritos a la Universidad, tanto a nivel de primer ciclo, como 

de segundo y tercer ciclo. Es decir, Escuelas Universitarias, Facultades y Colegios Universitarios y 

Escuelas Técnicas Superiores. A partir del año 2009 se añadirá al análisis los nuevos estudios de 

"Grado" implantados con el proceso Bolonia. Se analizarán los datos existentes sobre las 

universidades públicas de la Comunidad de Madrid. (Universidad Autónoma de Madrid, Universidad 

Carlos III de Madrid, Universidad Complutense de Madrid, Universidad Politécnica de Madrid, 

Universidad Rey Juan Carlos y Universidad de Alcalá de Henares). 

 

En las últimas décadas ha tenido lugar en nuestro país una democratización en el acceso a  los 

estudios universitarios. Este fenómeno histórico también se aprecia en el caso concreto de nuestro 

objeto de estudio, es decir, en las universidades públicas madrileñas. Gracias a este proceso también se 

ha podido lograr un mayor acceso de la mujer a los niveles de la educación pública madrileña. Sin 

embargo, la cruda realidad nos muestra que esta democratización va acompañada de otro fenómeno de 

desigualdad que afecta directamente a la mujer. 
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De un lado, el panorama actual muestra una perpetuación y reproducción de los estereotipos de género 

que se produce con mayor agudeza en las carreras tecnológicas e ingenierías, donde existe una 

preocupante infra- representación de la mujer. De otro lado, se ha identificado una evidente 

discriminación en las oportunidades que tiene el colectivo femenino para la promoción profesional 

dentro de la academia. Los datos nos ofrecen una triste panorámica que da cuenta de que la plena 

incorporación de éstas a los niveles de educación universitarios no ha supuesto su promoción 

profesional. A continuación se representarán una síntesis de los resultados más significativos de la 

investigación, cuyo periodo abarca los años que van desde  1998 a 2010. 

 

Diplomatura, licenciatura y estudios de grado 

 

La presencia de las mujeres como alumnas universitarias es superior a la de los varones durante todo 

el periodo estudiado (figura 3).  Si  bien,  desde  2009  con  la  entrada  del  Plan  Bolonia  en  la 

universidad y en pleno auge de la crisis, la reducción entre los sexos parece empezar a reducirse. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la figura 4 se evidencia una vaga presencia 

femenina en las disciplinas técnicas de ingeniería y 

tecnología (durante los estudios de primer y 

segundo ciclo), incluyendo (figura 5), desde la 

implantación de los estudios de Grado en 2009, los 

estudios de arquitectura en los que también hay 

escasa participación femenina.  

 

Figura 3: porcentaje de alumnado 

en licenciatura y diplomatura por 

sexo durante el periodo 1998-2010 

 

Figura 4: alumnado en 

licenciatura y diplomatura por rama y 

sexo durante el periodo 1998-2010 

 

Figura 5: alumnado en estudios de grado por 

rama y sexo en 2010 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos del INE 1998-2010 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos del INE 2010 
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En la figura 6 se observa cómo la diferencia entre el número de matriculaciones de mujeres y 

hombres se reduce  conforme avanzan los años en algunas universidades de la comunidad. 

Tanto en la Universidad Complutense como en la Universidad Politécnica si bien se debilita 

significativamente el desequilibrio, siguen persistiendo procesos de segregación. Entendemos 

que las diferencias pudieran deberse al tipo de carreras que se ofrecen en cada una de ellas. 

A grandes rasgos podemos anunciar que la primera se encasillaría en los estudios de CCSS y 

Humanidades, rama en la que se imparten muchas de las disciplinas “feminizadas”, mientras 

que la Politécnica cuenta con una oferta preponderantemente técnica, de ingenierías y 

arquitecturas; disciplinas tradicionalmente más masculinizadas. 

 

Figura 6: diferencia entre el alumnado matriculado por razón de sexo y por universidad 

pública de la CAM para el periodo 1998-2010 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos del INE 1998-2010 

 

Estudios de postgrado: máster 

 

Al alcanzar el nivel de postgrado, en concreto en lo referido a las enseñanzas de máster se 

invierte completamente el patrón de matriculación visto hasta el momento (figura 7). Los 

hombres superan a las mujeres durante los cuatro años, si bien es más significativo aún el 

retroceso en matriculación femenina que se deja ver a partir del año 2009. Existe el riesgo de 

que la desigualdad por razón de sexo en este nivel se acentúe, sería relevante observar este 

patrón en investigaciones futuribles puesto que en el IneBase solo existen datos actualizados 

y corregidos hasta el 2010-2011. 

 

Figura 7: alumnado matriculado en estudios de máster por sexo en las seis universidades 

públicas de la CAM para el periodo 2007-2010.  

 
Fuente: elaboración propia a partir de datos del INE 2007-2010 

 

En el análisis de la panorámica general de la educación pública en la CAM, se identifica que en 

el tipo de enseñanzas por las que optan mujeres y hombres para cursar los estudios de máster 

se reproduce la selección estereotipa por razones de género que venimos comentando a lo 

largo del informe. En el colectivo masculino se priorizan los saberes vinculados a la mecánica, 

electrónica, industria (figura 8). Sin embargo, las mujeres optan por las Ciencias Sociales, 

servicios sociales (más relacionados con la gestión de cuidados y el trabajo "sobre los otros"), 

y, por supuesto salud y educación (figura 9) 
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Figura 8: porcentaje de hombres matriculados en estudios de máster por rama de 

enseñanza en las seis universidades públicas de la CAM para el curso 2010 

 

 
Fuente: elaboración propia a partir de datos del INE 2007-2010 

 

Figura 9: porcentaje de mujeres matriculadas en estudios de máster por rama de 

enseñanza en las seis universidades públicas de la CAM para el curso 2010 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia a partir de datos del INE 2007-2010 

 

Tercer ciclo: doctorado. 

 

El nivel de doctorado representa el primer peldaño hacia la tarea docente y la labor 

investigadora pero también representa el primer acercamiento a lo que será una continua 

pérdida de capital intelectual y humano femenino que culminará por la aguda exclusión de la 

mujer en las categorías de Catedrática de Escuela Universitaria y Catedrática de Universidad. 

En la figura 10 se observa una discontinuidad evolutiva en cuanto a la presencia femenina en 

estudios de doctorado, pues en una década pasa por altibajos, concluyendo en un desolador 

resultado en el curso 2010 donde comienza de nuevo a invertirse el desequilibrio entre los 

sexos, perjudicando a la matriculación femenina que pasa a ser menor que la de sus homólogos. 

 

 Figura 10: alumnado matriculado en estudios de doctorado por sexo en las seis 

universidades públicas de la CAM para el periodo 1998-2010 

 
Fuente: elaboración propia a partir de datos del INE 2007-2010 

 

El cuerpo de doctorandxs se torna muy desproporcionado si atendemos a la participación 

femenina en las áreas de Ingeniería y Tecnología. Por cuestiones de espacio se representará a 

continuación únicamente el panorama gráfico identificado para el último año del que 

disponemos de datos, el curso 2010-2011, recogido en la figura 11. En el área de "Mecánica, 
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electrónica y otra formación técnica industria manufacturera y construcción" se percibe un 

aumento de la desigual participación por razón de sexo. Incluso en el sector servicios hay un 

pespunte de la presencia masculina en los estudios de doctorado. 

 

Figura 11: alumnado matriculado en estudios de doctorado por sexo y rama de enseñanza 

en las seis universidades públicas de la CAM para el curso 2010-11 

 
Notas y Fuente: elaboración propia a partir de datos del INE 2007-2010 

 

Cuerpo docente: 

 

En  conclusión  se  percibe  una  discriminación  jerárquica: las  mujeres sufren la 

discriminación por ser encasilladas en los niveles más bajos de la profesión universitaria (figura 

12) 

 

Figura 12: porcentaje de profesorado por sexo en las seis universidades públicas de la 

CAM para el periodo 1998-2010 

 

 
 

Notas y Fuente: elaboración propia a partir de datos del INE 1998-2010 

 

A partir del nivel de doctorado las proporciones entre el número de hombres y mujeres en el 

ámbito universitario comienza a invertirse: "las tijeras de la desigualdad" comienzan a abrirse 

gradualmente conforme se avanza en los escalafones del nivel docente, llegando a los puntos 

más intensos de desigualdad en el nivel de catedráticos (figura 13) 
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Figura 13: porcentaje de profesorado por sexo y categoría docente en las seis 

universidades públicas de la CAM para el curso 2010-11 

 
Notas y Fuente: elaboración propia a partir de datos del INE 2010 

 

En la categoría de "asociados" se observa que la desigualdad entre hombres y mujeres crece. La 

interpretación que hacemos al respecto tiene que ver con el hecho de que los asociados tienen 

algún vínculo profesional fuera del ámbito universitario; es posible, que, a pesar de que el nivel 

de asociado en cuanto a méritos es menor que el de "titular", los hombres se empoderen en este 

escalafón porque cuenten con mayores facilidades para insertarse en el mercado profesional y 

combinar esta esfera con la docencia y la investigación en la propia universidad. En la figura 14 

se recogen los porcentajes de presencia femenina en las distintas categorías profesionales con 

respecto al total del cuerpo docente. 

 

Figura 14: porcentaje de mujeres en el profesorado por sexo y categoría docente en las seis 

universidades públicas de la CAM para el curso 2010-11 

 

 
Notas y Fuente: elaboración propia a partir de datos del INE 2010 

 

Estudio Cualitativo: 

 

Desde este enfoque se pretenden captar las opiniones de los propios protagonistas del sistema 

educativo superior con respecto a la situación de desigualad por razón de sexo en esta esfera. Se 

ha priorizado la intervención (ver anexo: análisis del Grupo de Discusión) y los discursos a 

nivel de doctorandxs puesto que éste representa el primer escalón hacia la actividad profesional   

e   investigadora   en   la   academia   (ámbito   en   donde   hemos constatado las mayores 

inequidades) 
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Tanto con el Grupo de Discusión como con las dos entrevistas en profundidad se persigue que 

aflore la apreciación que mujeres y hombres universitarios tienen de su empeño en la academia 

y las trabas o facilidades con las que se han topado a lo largo de su trayectoria universitaria y 

laboral. Las técnicas cualitativas nos han parecido la mejor opción para dar visibilidad y poner 

sobre la palestra las problemáticas que giran en torno a la discriminación y la desigualdad de 

género en esta esfera intelectual y humana. 

 

Reafirmamos  la  hipótesis  de  partida  en  relación  a  la desigualdad existente en las esferas 

superiores de la comunidad educativa. El caso de la informante, que ejerce de profesora 

universitaria y catedrática a la vez, nos relata la cara menos amable de esta realidad, que delata 

el carácter sexista   que   existía   hace   escasamente   cincuenta   años   dentro   de   las 

instituciones clásicas españolas. 

 

“se sigue pensando que a las mujeres lo que más nos importa es la familia y los hijos y tal; en 

cambio los hombres están dedicados a la carrera” 

 

Los problemas que conlleva la conciliación de la vida personal con la profesional, han frenado 

las posibilidades de desarrollo a muchas mujeres, que fruto de una construcción desigualitaria 

en el reparto de roles, actúa directamente sobre la carrera profesional de muy diferente manera. 

Algunas características  generadoras  de  desigualdad,  aunque  no  de  manera  tan explícita, 

guardan relación con la cultura más informal dentro de los espacios de trabajo (como son el 

trato, las bromas, el lenguaje o el comportamiento). La segunda informante, de  23  años 

describía  sucesos vividos de  la siguiente manera: 

Por ejemplo, con el grupo de clase, desprecios como: ¡Vete a fregar!, que a lo mejor es una 

tontería, pero luego lo analizas y lo piensas desde otra perspectiva. De hecho tenían la broma, 

en clase y por mi cumpleaños me regalaron una fregona. (Informante 2, Anexo 2) 

 

Las líneas más tratadas a lo largo del transcurso de la dinámica, giraban sobre los siguientes 

ejes: limitaciones o trabas en lo que a promoción se refiere para la mujer; conciliación entre 

esfera familiar y profesional; factores que determinaron tu elección formativa y expectativa. 

Los informantes, a lo largo de la dinámica, pusieron de relieve la existencia de determinadas 

imposiciones culturales en cuanto a la identidad de género, que condicionan la vida de las 

personas. La mujer, por su condición de género, tiene atribuidas  una  serie  de  características,  

como  es  el  rol  del  cuidado y este rol condiciona el desarrollo de su carrera profesional, 

limitándole el acceso a determinadas esferas, debido a falta de tiempo o recursos. Hoy en día, 

las docentes siguen enfrentando en su trayectoria profesional una aguda discriminación en 

las oportunidades de acceso a los niveles superiores y de mayor remuneración y prestigio de la 

academia. 

 

La discriminación territorial y jerárquica que perjudica la promoción de la mujer en el ámbito 

de la educación universitaria nos muestra una imagen no igualitaria de esta institución. No se 

trata exclusivamente de los repetidamente pronunciados "problemas de conciliación", 

problemas que, por supuesto, continúan enfrentando las mujeres que quieren dedicarse al 

mundo de la docencia e investigación universitaria, sino que se trata de un problema estructural  

que  emana  de  la  reproducción  de  las  estructuras  mentales patriarcales que no facilitan 

la verdadera integración de la mujer en la vida en sociedad en igualdad plena y, por supuesto, a 

la organización universitaria. 

 

Conclusiones 

 

Las políticas educativas, por su prestigio y carácter universalista, deberían asegurar una 

verdadera igualdad de oportunidades de acceso, en igualdad de condiciones y con 

independencia del sexo. Sin embargo, a lo largo de nuestra investigación hemos constatado que 

la integración en términos cuantitativos, que muestra cifras igualitarias, no transforma 

cualitativamente las desigualdades dentro del ámbito institucional universitario.  
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Todavía hoy, sigue existiendo el peligro de una cronificación de "la brecha de género" en la 

universidad. Es de imperiosa necesidad, tanto desde el nivel político y gubernamental, como 

desde las acciones de la propia sociedad civil, lograr tornar la actual brecha de género en una 

participación igualitaria, proporcional y equilibrada de mujeres y hombres en todos los niveles 

de conocimiento. Es necesario emprender un duro camino sustentado en la concienciación y 

movilización social pues solo con la toda la sociedad implicada se podrán transformar las 

tradicionales (y muy arraigadas) representaciones de los estereotipos de género que continúan 

perpetrando una desigualdad “consentida” e injusta.  

 

Uno de los primeros pasos debe ser el de impulsar y promocionar una igualdad el conocimiento 

en general y, por supuesto, en el mundo académico en particular; envolviendo, entre otras 

múltiples cuestiones, un número más elevado de mujeres en las tareas de gestión y de docencia 

e investigación académica. Pero también se deben transformar, teniendo en cuenta una inclusión 

en términos de igualdad, las culturas de aquellas disciplinas, ramas más masculinizadas, 

tratando de exterminar las barreras y las formas sutiles de discriminación, dominación-sumisión 

y exclusión que se dan en estas áreas sobre la base de estereotipos de género.  

 

Hoy en día, las docentes siguen enfrentando en su trayectoria profesional una aguda 

discriminación en las oportunidades de acceso a los niveles superiores y de mayor remuneración 

y prestigio de la academia. Aunque esto puede explicarse en parte por el hecho de que el acceso 

masivo de las mujeres a la universidad y la posibilidad de elegir carrera es un fenómeno 

relativamente reciente. Sin embargo, este fenómeno es motivo de preocupación en muy pocos 

países, y son todavía menos los que han puesto en marcha acciones políticas concretas para 

abordar la segregación vertical. La comunidad universitaria debería adoptar y utilizar estrategias 

y medidas concretas que eviten la discriminación por razón de género, especialmente para 

aquellas de carácter implícito (indirecto o inconsciente), alejándose de medidas 

"bienaventuradas" y "benévolas"  (de hacer concesiones, de ayudar o que tratan como víctimas). 

La evaluación de la calidad en el entorno universitario debería pasar por controlar los sesgos de 

género que se producen en la universidad. 
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RESUMEN.  

 

El cuidado de las personas se ha convertido en un importante generador de empleo en la mayor 

parte de los países modernizados, tal como pone de manifiesto la OIT. La irrupción de las 

mujeres en el mercado laboral de forma estable e irreversible ha limitado el tiempo disponible 

para hacerse cargo del cuidado de los miembros de la familia que tradicionalmente se les ha 

asignado. Si bien la prole a cuidar es actualmente mucho menos numerosa, el envejecimiento 

demográfico y los problemas derivados del incremento de la dependencia de determinados 

sectores de población han intensificado las necesidades de cuidado, gran parte de las cuales se 

cubren más allá de los entornos familiares.  

 

Como consecuencia de ello surgen un gran número de oportunidades laborales, sobre todo para 

mujeres que en buena medida desempeñan trabajos remunerados en este sector, que surgen tanto 

por la demanda privada de muchos hogares como a partir del impacto de aquellas políticas que 

ponen el acento en la creación de una red de servicios colectivos. Sin embargo, tanto en la 

esfera pública como en los entornos domésticos, los cuidados interrogan a la posible 

institucionalización y mercantilización sobre su falta de visibilidad y de reconocimiento, así 

como sobre las barreras que existen para su profesionalización, lo que supondría también un 

mayor bienestar para los cuidadores familiares.  

 

Tomando como punto de partida la investigación desarrollada por los autores en Andalucía, en 

el marco del proyecto “Geografías del trabajo de cuidados. Implicaciones de su privatización 

para la creación de empleo”, financiado por el Plan Nacional I+D+i (Ref: CSO2012-32901), la 

comunicación tiene como objetivo profundizar en la reflexión en torno a los retos que encierra 

la profesionalización del trabajo de cuidados para la igualdad de género. Se presentarán estas 

reflexiones engarzadas con los resultados del análisis del estudio cualitativo realizado, a partir 

de entrevistas semiestructuradas realizadas cuidadores y cuidadoras remuneradas y familiares, 

para argumentar que tanto el impacto de la crisis económica, desencadenada a partir del año 

2007, como la implantación de la LAPAD en el contexto de dicha crisis, han puesto en cuestión 

uno de los pilares que sustentaban la Ley en su origen, esto es, la propuesta de profesionalizar y 

convertir al trabajo de cuidado en un trabajo decente.  

 

Palabras clave: Cuidados, trabajos, profesionalización, políticas 

 

Introducción 

 

El cuidado de las personas se ha convertido en un importante sector económico y generador de 

empleo, como pone de manifiesto el informe Perspectivas sociales y del empleo en el mundo – 

Tendencias 2015 de la OIT. Aunque las proles actuales han disminuido considerablemente, el 

envejecimiento demográfico incrementa la demanda global de cuidado, que en gran parte se 

cubre más allá de los entornos familiares en las sociedades modernizadas. Se genera así un gran 

número de nuevas oportunidades de trabajo remunerado en este sector, tanto por la demanda 

privada de muchos hogares, como por el impacto de aquellas políticas que promueven la 
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creación de una red de servicios colectivos. Sin embargo, con su falta de visibilidad y de 

reconocimiento, el cuidado cuestiona esta posible institucionalización y mercantilización, lo 

mismo en la esfera pública que en los entornos domésticos.  

 

La comunicación toma como punto de partida la investigación desarrollada por los autores en 

Andalucía, en el marco de un proyecto
11

 en el que se aborda un análisis comparativo regional 

(Andalucía, Madrid, Galicia y Navarra) de la organización social del cuidado a partir de la 

implantación de la Ley de Promoción de la Autonomía Personal y Atención a las Personas en 

Situación de Dependencia (en adelante, LAPAD). El objetivo de la comunicación es profundizar 

en la reflexión en torno a los retos que encierra la profesionalización del trabajo de cuidado para 

la igualdad (de género, de clase social, de etnia, del lugar de procedencia, etc.), sobre la base de 

los resultados del estudio cualitativo realizado en Andalucía, a partir de entrevistas a cuidadores 

y cuidadoras familiares y/o remuneradas, a diferentes representantes del movimiento asociativo 

y sindical, y a gestores que desempeñan su actividad en instituciones implicadas en la aplicación 

de dicha ley. Se argumenta que tanto el impacto de la crisis económica, desencadenada a partir 

del año 2007, como la implantación de la LAPAD en el contexto de dicha crisis, han puesto en 

cuestión uno de los pilares que sustentaban la Ley en su origen, esto es, la propuesta de 

profesionalizar y convertir al trabajo de cuidado en un trabajo decente. 

 

1. A vueltas con el trabajo de cuidado 

 

Tanto la incorporación generalizada de las mujeres (sobre todo de clase media) al mercado 

laboral formal, como el debate mismo en torno al trabajo monetarizado y no monetarizado, 

abren la puerta a la idea de reconceptualizar el trabajo (Martín Artiles et al., 2007). Pese al 

avance que supone el hecho mismo de estudiar el cuidado como trabajo, continúa pendiente la 

tarea de ampliar este concepto para poder comprender en él el / los cuidado/s, lo que ha llevado 

a propuestas como la de “domesticar el trabajo”, precisamente por el contenido moral y 

emocional que implica cuidar (Martín Palomo, 2008a y 2008b). Siendo, además, un trabajo que 

puede ser o no realizado que cuando se lleva a cabo crea un vínculo, sea de deber, afecto, o 

responsabilidad profesional, puesto que participa directamente en el mantenimiento o la 

preservación de la vida del otro (Molinier, 2005), el estudio del cuidado desde el concepto de 

trabajo presenta muchas dificultades (Martín Palomo, 2008a, 2008b).  

 

Ya en 1984, Kari Waerness argumenta que la acción de cuidar se rige por unos criterios 

distintos a los demás trabajos, precisamente por la relación personal que se desarrolla entre 

quien cuida y quien recibe cuidado (Waerness, [1984] 1996: 242). La insistencia en el aspecto 

relacional está en las primeras teorizaciones que se han desarrollado sobre el tema, en las que se 

reflexiona en torno al contenido emocional que tiene (Badgett y Folbre, 1999: 229).También 

Diemunt Bubeck interpreta el cuidado, en una perspectiva unidireccional, como una forma de 

interacción social, mediante la que unas personas, por su edad o estado de salud, reciben esta 

atención de otras. De hecho, considera que es “una actividad o práctica destinada a satisfacer las 

necesidades de los otros” (1995: 9). Nada se dice en estos primeros trabajos sobre las 

percepciones de las personas que reciben cuidado, o las relaciones de poder entre unos y otros, 

habrá que esperar a los primeros trabajos de Jean Tronto (1993) para empezar a considerar 

también la perspectiva de quienes reciben el cuidado (Muñoz Terrón, 2010) o sus aportes. Por 

su parte, Francesca M. Cancian y Stacey J. Oliker señalan que, además de tener esta orientación 

hacia las necesidades de los otros, la actividad de cuidar incorpora las dimensiones de los 

sentimientos y pensamientos que motivan y dirigen la acción (2000: 2). En una línea parecida, 

Emily Abel y Margaret Nelson plantean que este trabajo además de las tareas instrumentales 

implica relaciones afectivas por lo que “se espera de las personas cuidadoras que proporcionen 

tanto amor como esfuerzo, que realicen la actividad de cuidar tanto como preocuparse de la 

persona cuidada” (Abel y Nelson, 1990: 4). La dedicación, la compasión, el coraje, se 

                                                           
11

 “Geografías del trabajo de cuidados. Implicaciones de su privatización para la creación de empleo”, 
financiado por el Plan Nacional I+D+i (Ref: CSO2012-32901), 2013-2016. 
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convierten en pilares fundamentales para que quienes cuidan se sientan “prisioneras del amor”, 

vinculadas a las personas que cuidan, más allá de la relación laboral, por lo que esta es una mala 

posición para negociar sus condiciones salariales y de trabajo (Folbre 2001).  

 

Los diversos contextos sociales e institucionales pueden favorecer o, al contrario, impedir que 

se preste el cuidado adecuado (Le Golf y Garrau, 2012). Por ello, un contexto de crisis 

prolongada en el tiempo, como el vivido por la sociedad española desde el año 2007, sentido 

con fuerza en Andalucía, permite hacer una valoración de las dinámicas que atraviesan el 

cuidado y de las dificultades para su profesionalización en condiciones socioeconómicas 

adversas. 

 

2. Metodología de la investigación 

 

El diseño del estudio de ámbito nacional se centra en tres ejes: cuidadores remunerados, 

cuidadores familiares y gestores de la LAPAD. No obstante, en el trabajo desarrollado en 

Andalucía el diseño ha sido reorientado para dar un mayor protagonismo tanto a los diferentes 

perfiles profesionales del cuidado prestado en centros (residenciales, de día, de salud), como a 

ciertos colectivos de la sociedad civil que están desempeñando un importante papel en estos 

momentos a la hora de redefinir las profesiones que se desarrollan en torno al hecho de cuidar, 

sindicatos, asociaciones u otros movimientos por la dignidad. Se da cuenta aquí de los 

resultados de una aproximación cualitativa realizada mediante veinticinco entrevistas cuyos 

perfiles se han diseñado, a partir de cuatro ejes: profesionales de la gestión de la protección 

social
12

; gestores de centros de atención a personas adultas con necesidades cotidianas de 

cuidado
13

; cuidadores remunerados en hogares, centros de día y en residencias
14

; y, 

representantes del movimiento asociativo y reivindicativo de la dignidad humana
15

. El cierre del 

campo ha sido orientado por los habituales criterios de saturación discursiva en los diferentes 

colectivos estudiados. 

 

3. La difícil profesionalización  

 

Al considerar el cuidado como un trabajo se plantea el problema tanto de su remuneración y 

otras condiciones laborales, como de las cualidades y las competencias que requiere (Martin, 

2008). Son profesiones que están frecuentemente feminizadas, poco valoradas, con escasa 

remuneración y, en conjunto, con una muy básica cualificación reconocida. Pues esta última no 

es solo cuestión de especialización, sino que supone la capacidad de efectuar ciertos trabajos y 

ciertas tareas gracias a un aprendizaje completo y apropiado (Naville, 1948: 81; Cfr. Lallament, 

2010: 337). Este tipo de análisis pone en relación el sistema educativo y el sistema productivo 

yendo más allá de la cualificación formal. Pero, es con la noción de cualificación tácita (Wood, 

1984) con la que es posible integrar la parte invisible de las competencias socialmente 

inculcadas, muchas de ellas tienen que ver con lo relacional y con lo emocional, un trabajo de 

                                                           
12

 Gestor Agencia de Servicios Sociales y Dependencia (E17); Gestor oficina Teleasistencia Junta 
Andalucía (E21); Oficina de Atención a la Dependencia. Sevilla (E10); Trabajadora Social Agencia 
Dependencia. Sevilla (E2); Trabajadora Social Ayuntamiento. Sevilla (E3); Trabajadora Social Salud. 
Sevilla (E11); Responsable de empresa privada de ayuda a domicilio. Cádiz (E23). 

13
 Director Residencia. Granada (E15); Trabajadora Social. Residencia Granada (E18); Jefe de Servicio 

Empresa Ayuda a domicilio. Sevilla (E8); Coordinadora de Servicios Sociales Empresa Ayuda a Domicilio. 
Sevilla (E9); Directora residencia de ancianos, Santisteban del Puerto, Jaén (E12); Director Centro de Día. 
Almería (E14). 

14
 Cuidador hogar. Sevilla (E4); Cuidadora hogar inmigrante (Perú). Sevilla (E6); Cuidadora hogar. 

Almería (E4);  Cuidadora hogar inmigrante (Bolivia). Sevilla (E22); Auxiliar Centro de Día. Almería (E7); 
Fisioterapeuta Residencia. Granada (E16); Cuidadora hogar. Granada (E19); Cuidadora familiar. Jaén 
(E24). Cuidadora de empresa pública de ayuda a domicilio. Jaén (E25). 

15
 Abogada Oficina Desarrollo Social. Sevilla (E1); Delegada Sindical de CCOO. Sevilla (E20); Asociación 

Empleadas de Hogar. Sevilla (E5). 
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socialización efectuado, sobre todo por las madres en las familiar (Kergoat, 1998). En tanto que 

en su desempeño se ponen en acción saberes y competencias adquiridas en el mismo proceso de 

construcción de la identidad femenina, los trabajos de cuidado están afectados por la 

desconsideración que han sufrido históricamente (Martín Palomo, 2014). No obstante, el del 

cuidado es un sector de gran desarrollo en torno al que se están definiendo nuevas profesiones, y 

en esta definición se ponen en juego muchos otros elementos como la forma de entender el 

cuidado, la relación entre persona cuidadora y cuidada o los límites y obligaciones que este 

trabajo implica. 

 

3.1. El cuidado remunerado en el ámbito familiar: una asignatura pendiente 

 

En el trabajo de cuidado, cuando se desarrolla de forma remunerada se reproducen las 

desigualdades de género y se identifican nuevas asimetrías basadas en la clase social, el origen 

nacional o la etnia. Así, el trabajo por ser realizado fundamentalmente por mujeres, no solo es 

carencial en relación a la valoración y reconocimiento de dicha actividad sino que se desborda 

cuando se realiza en el ámbito doméstico, el hecho de cuidar amplía sus contenidos con diversas 

tareas domésticas o bien se termina asumiendo responsabilidades que no estaban incluidas en el 

contrato inicial. De tal modo que el propio trabajo de cuidado para la que la persona fue 

contratada se puede ampliar, y se flexibiliza para abarcar más, más actividades o más personas 

cuidadas. Esto no ocurre cuando el trabajo de cuidado es desempeñado por hombres, ya que en 

tal caso el trabajo concreto realizado cada día queda acotado a cuidar, y exclusivamente a la 

persona para la que el cuidador fue contratado.  

 

Cuando se contrata a un hombre es únicamente para el cuidado, acompañar a pasear, dar 

medicación. Quizás por eso el régimen no es tan abusivo con los hombres, porque las tareas son 

más reducidas. Cuando se contrata a una mujer se entiende que es para el cuidado y las tareas 

domésticas y el abuso es mayor. (E1) 

 

Además, en muchas ocasiones se valora especialmente que desempeñe este trabajo un hombre, 

sobre todo para el cuidado de quienes por su mala salud o por haber perdido funcionalidad 

corporal.  

 

A mí me rifaban. En los cursos que realicé ya me dijeron que a los hombres les llamaban rápido 

pues tienen más fuerza para levantar a las personas mayores. Así fue nada más terminar me 

llamaron de una residencia privada de ancianos. (E4) 

 

Hay que tener presente que pese a que la nueva legislación que se pone en vigor en 2011, exige 

formalizar un contrato e introducir ciertas mejoras en las condiciones de trabajo de las personas 

cuidadoras
16

, muchas familias no tienen en cuenta esta normativa y, en numerosas ocasiones, 

éstas tienen que trabajar aceptando precarias condiciones de empleo, sobre todo cuando se 

encuentran en una situación administrativa irregular. Además de los problemas con el horario, 

las horas extras o con las vacaciones, la falta de cotización a la seguridad social, no es extraño 

que las trabajadoras se vean obligadas a realizar tareas que no aparecen recogidas en el contrato. 

Tareas que, generalmente, suponen un esfuerzo extra y que si se acepta realizarlas, se convierten 

en una rutina laboral más. 

 

No, el horario pactado no se cumplía…Yo he llevado tres años trabajando de ocho de la mañana 

a nueve de la noche, e incluso también, por ejemplo, en el contrato marcó que no yo no iba a 

trabajar horas extras. […] El contrato se cumplió a medias porque: ‘ahora lleva a la niña al 

cole’. Y ahora yo: ‘¿Quién la recoge?’ ‘La recoge la abuela’. Eso fue una vez,  pero después 

                                                           

16
 Ley 27/2011, de 1 de agosto, sobre actualización, adecuación y modernización del sistema de 

Seguridad Social (Integración del Régimen Especial de Empleados de Hogar en el Régimen General). 
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siempre iba yo. Y, ahora ¿qué pasa? Y, ahora la niña sale a la una y media, hay que traerla y 

darle de comer a ella y a la niña. La niña se apunta a natación, y hay que llevarla a natación. 

Entonces, poco a poco te van diciendo cosas y (…) Ya te digo yo soy de las personas [que] me 

dicen eso, pues lo hago. Entonces, al final el dinero que te pagan no es nada. (E22) 

 

El lugar de origen de las cuidadoras por tanto también conlleva desigualdades respecto a los 

derechos y al reconocimiento de su trabajo, sobre todo si se trata de inmigrantes en una 

situación irregular, en tanto que dicha situación les hace ser más vulnerables ante las presiones 

de los empleadores.  

 

Cuando llegué a España empecé a trabajar de interna, y no sabía de mis derechos, el primer año 

no tuve vacaciones, no tuve pagas, cuando uno llega desconoce todos los derechos, menos mal 

que una amiga me informó. Trabajaba de lunes a sábado. (E6) 

 

Cuando su situación legal es irregular, buscan trabajo como internas como vía para regularizar 

su situación, hasta tener “los papeles” que les permita acceder a otro tipo de empleo, 

probablemente también en el sector del cuidado pero sin tener que residir en la misma vivienda 

que la persona, o las personas, que cuidan con mejores condiciones. Este es un motivo de peso, 

junto a la necesidad de independencia, de cortar aunque sea por unas horas, con las demandas 

afectivas, con la preocupación, con la disposición a cuidar que también en el mundo profesional 

del cuidado se genera. 

 

Las mujeres inmigrantes, la inmensa mayoría trabajan en el empleo de hogar y tenían 

problemáticas específicas derivadas del empleo de hogar, en los que se cruzaba su condición de 

extranjería con su condición de empleada de hogar. Se reunían ahí los dos regímenes jurídicos y 

daban situaciones de abuso total […] Este trabajo tiene una parte muy contradictoria porque 

dices ‘¿qué hago?, ¿no me levanto cuando me llama?’ El cuidado cómo interna produce mucha 

precariedad, inestabilidad. Cuando llevan unos años no quieren trabajar como internas. (E1) 

 

Por otro lado, debido al contexto crítico de precarización vivido desde el año 2007, cada vez es 

más habitual que también las mujeres inmigrantes que se encuentran en una situación 

regularizada busquen empleo como cuidadoras internas, en tanto que este es un subsector muy 

dinámico en la creación de empleo, incluso en un contexto de crisis. 

 

La realidad desde nuestra propia experiencia es que no hacen contrato. Te dicen: “vamos hacer 

un periodo de prueba”. Te proponen: “mira vamos a trabajar, te voy a pagar 700 euros sin 

cotización a la Seguridad Social”. Estamos permitiendo también esta situación por la crisis. (E2) 

También los cuidadores se han visto afectados por la situación de crisis que ha afectado a las 

familias que contrataban servidos de cuidado. Ante estos cambios, las trabajadoras del cuidado 

se encuentran atrapadas en la trampa del amor de que habla Nancy Fraser (2001), puesto que se 

sienten incapaces de “abandonarles” en su estado de necesidad teniendo presente además que en 

el tiempo en que se ha estado cuidando de esta o de estas personas se ha generado un afecto y se 

siente responsabilidad por su bienestar (Martín Palomo, 2008a, 2008b). Tal como se relata en 

las entrevistas, la crisis (o el argumento de la crisis) ha empeorado estas condiciones laborales y 

salariales y en ocasiones el compromiso adquirido en el cuidado lleva a estas profesionales al 

límite, teniendo que optar por seguir en peores condiciones que al inicio de la relación laboral, 

aun aceptando algo que consideran “indigno” o “indecente” o romper la relación de cuidado y 

volver a buscar trabajo. 

 

Antes te pagaban por interna mínimo 800 euros, con derecho a salir un fin de semana, sábado o 

domingo o un día y medio. Y, ahora incluso hasta te pueden pagar  600 (…) a cambio de que te 

dicen que te damos comida y todo eso. Pero esto también te lo daban antes. Mis vacaciones eran 

una a la semana o dos creo, pero yo salía después de darles el desayuno y volvía a acostarlos, 

entonces yo no me podía ir de viaje a ningún lado. Tenía que estar sí o sí en Sevilla en verano 
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[…] Tenía las medias pagas, las vacaciones no me las pagaban. Las horas extras, tampoco. 

(E22) 

 

En muchas ocasiones tampoco las personas cuidadoras conocen la regulación existente sobre 

sus derechos, lo que supone también un obstáculo para las mejoras de las condiciones de 

trabajo, o para pensar en otras vías de profesionalización.  

 

Yo no la conozco a fondo la verdad, no la he leído… yo lo que sé es por las personas que han 

dicho esto, han dicho lo otro, pero yo lo que sé es que si yo estoy trabajando por ejemplo en una 

casa de limpiadora o lo que sea pocas horas, ellos tienen la obligación de darte de alta. (E22) 

 

La existencia de una nueva legislación que pretende dar una más justa protección a las 

empleadas de hogar, podía implicar las trabajadoras del cuidado se les fueran respetando sus 

derechos, tal como pretende promover la Asociación Sevillana de Empleadas de Hogar (E5). 

 

La Oficina de Derechos Sociales de Sevilla dedica buena parte de su actividad a asesorar e 

informar de los derechos a las cuidadoras inmigrantes, muchas de ellas sufren unas pésimas 

condiciones laborales sobre todo al trabajar como internas; la experiencia de las profesionales 

que trabajan en esta oficina asesorando a las cuidadoras que requieren los servicios de asesoría 

es que esta toma de conciencia conlleva ciertos riesgos para las trabajadoras ya que simplemente 

el hecho de que la empleada pregunte por sus derechos a sus empleadores puede terminar siendo 

motivo de despido.  

 

A muchas las echan en cuanto empiezan a preguntar, a informarse mínimamente por sus 

derechos, y a reclamar mínimamente descansos. El descanso que le corresponde, las vacaciones 

que les corresponden, o en festivo no trabajo... A la mínima de cambio muchos despidos son por 

eso. (E1) 

 

Un contexto desfavorable, unas condiciones laborales precarizadas, una relación largamente 

tensada, llevada a su límite, puede propiciar que aparezca el maltrato, la coacción o el abuso. 

Por tanto, la crisis económica puede haber tenido consecuencias en términos de la calidad del 

cuidado prestado. No basta el afecto ni la responsabilidad moral, hay que tener condiciones para 

poder hacerlo y el contexto no ayuda. 

 

3.1. 2. La magia de los cuidados: contradicciones, ambivalencias y difusos límites del 

trabajo de cuidado  

 

El cuidado implica atención, preocupación, entrega, tal como se ha afirmado más arriba. Las 

entrevistas realizadas muestran cómo la preocupación por la persona cuidada va más allá de la 

relación laboral, sobre todo para las cuidadoras internas de personas mayores, que en muchas 

ocasiones incurren en la contradicción entre la percepción de un deber moral de hacer, de dar 

respuesta a las necesidades de cuidado del otro y las condiciones del trabajo que tienen, es decir, 

la necesidad de dar respuesta a sus propias necesidades. Dilemas que igualmente se dan en el 

cuidado prestado a familiares por familiares (Martín Palomo y Muñoz Terrón, 2015). 

 

Hay mucha implicación emocional en el cuidado. Se coge cariño a la persona que se cuida y es 

difícil discernir hasta dónde tienes que llegar. Las familias depositan mucha responsabilidad en 

los cuidadores. Es la “magia de los cuidados”. (E5) 

 

El cariño le hace mucho... el estar mucho... escucharla, el escucharla... a ella le gusta mucho que 

le escuches, le gusta mucho el que te ayude ella a hacer cosas, es como que se siente útil y le 

gusta. (E20) 

 

A veces la precariedad e inseguridad en el puesto de trabajo empuja a las cuidadoras a 

interesarse por su trabajo más allá de lo que debieran, de cara no sólo a la persona que recibe el 
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cuidado, sino también a la familia contratante. Demostrar preocupación más allá de la relación 

contractual sería una de las características más apreciadas en una buena cuidadora según el ideal 

que tienen muchas familias que contratan servicios.  

 

“Yo no tenía que ir al día siguiente a ver cómo estaba. Pero, ¿cómo no iba a ir? También la 

familia agradece esto y por eso a mí no me falta trabajo”. (E4) 

 

Desde las residencias privadas también se echa en falta la formación no sólo sanitaria que se 

aprende en los cursos que ya hacen, sino en habilidades para tratar a los mayores, habilidades 

sociales que tienen que ver, más bien, con el trato con la calidez de las interacciones y un 

manejo controlado de las emociones (Hochschild, 2008). 

 

Es curioso, pero cada vez hay menos habilidad social, hay menos habilidades... No sé si me 

comprendes... Se está, muchas veces en este trabajo... En este trabajo hay que servir, hay que 

servir. No todo el mundo sirve para un trabajo en concreto. Y, este trabajo requiere de mucha 

paciencia. Una paciencia extraordinaria de que sepas con el perfil del enfermo, de la enfermedad 

que tiene, cómo debes de tratarlo, de hablar con él, entonces requiere una serie de actitudes, de 

habilidades que yo creo que no se adquieren en un ciclo de FP, ni en... Habría que dar algo más, 

entonces, en ese aspecto es lo que yo digo que falta también. Aquí y en muchos sitios... (E18) 

 

Empresarios del sector del cuidado consideran que lo más importante en este tipo de empresas 

es “trabajar con el corazón” (E23) llegando a tener, en muchos casos, una relación muy 

afectuosa entre cuidador y el entorno familiar de la persona cuidada.  

 

Cuando llega la Navidad nos echamos los reyes…A mí no me falta una botellita de vino dulce, 

una bufanda, cualquier cosita…Antes de ponerme a cenar con mi familia ya he sentado a la 

mesa a los abuelitos con sus familiares…Y, luego, a la una o más tarde vuelvo a llevarlos a su 

casa a acostarlos…Hace poco llevamos a una abuela a la boda de su nieta como regalo-sorpresa 

del novio, la novia casi le da algo al ver a su abuela en silla de ruedas al lado del novio en la 

iglesia después de seis o siete años sin salir a la calle… (E23) 

 

El coste emocional es más fácil de llevar cuando quien cuida es un profesional que cuando 

acaba su trabajo regresa a su casa; es muy diferente de quién cuida residiendo en la misma 

vivienda que la, o las, personas cuidadas, o bien del cuidado prestado por familiares.  

 

Cuando entro a una casa me dejo mi vida buena, mala o regular. Y cuando salgo también me 

dejo lo otro dentro…Yo después tengo mis problemas diarios y si encima llevo esos, pues me 

tiro por un pozo. (E25) 

 

La situación es muy dura para las cuidadoras familiares, ya que la responsabilidad de cuidar y 

un sentido del deber profundamente interiorizado hace que no desconecten nunca.  

Llega un momento que ya no puedes, tienes que estar a base de medicamentos y no dormir, yo 

me voy a casa y sigo igual, porque eso te lo llevas en la cabeza. (E24) 

 

3.1.3. Implicaciones de la LAPAD en la profesionalización del cuidado  

 

La LAPAD ha supuesto, sin duda, una inversión importante para la atención a las personas 

consideradas como dependientes (Zambrano el al 2015). En este aspecto   parecen coincidir 

todos los interlocutores. La ley ha generado empleo por la necesidad de creación de puestos de 

trabajo para poder gestionar los distintos servicios que ofrece.  

 

Por cada millón que se invierte en Servicios Sociales en general, y en particular en el tema de la 

Dependencia, se generan más de veintisiete empleos directos y no deslocalizables, que ningún 

sector productivo de este país es capaz de generarlo, ni incluso la construcción en sus mejores 
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tiempos. Se han creado muchísimos puestos de trabajo al amparo de la Ley, en Andalucía 

tenemos más de cuarenta y cinco mil personas trabajando. (E17) 

 

El tipo de empleos que se ha generado a nivel de gestión de recursos en sus diferentes niveles 

no ha presentado problemas en cuanto a su profesionalización; se trata de profesiones que ya 

tenían consolidado su reconocimiento como tal e incluso instaurados sus sistemas de 

negociación colectiva o de protección de sus intereses más o menos corporativos (como ocurre, 

por ejemplo, con el trabajo social); otras han visto en la aplicación de la ley una ocasión perdida 

para lograr más poder en la gestión de los recursos que se movilizan al amparo de la ley, o más 

reconocimiento de su capacidad de definir el tipo de cuidado o de atención que necesita la 

persona que demanda cuidado, como es el caso de los fisioterapeutas (E16) o los geriatras. De 

hecho, la LAPAD impone unas ratios de este tipo de profesionales según el número de personas 

mayores que residan en las residencias, que estas deben cumplir para poder concertar plazas de 

residentes con la administración. Pero hay profesionales que se han sentido excluidos de este 

proceso, como ocurre con los fisioterapeutas, que aun siendo una profesión muy reconocida y 

valorada, con apenas desempleo en el sector, no cuenta con una tradición de corporativismo que 

le dé tanta fuerza como colectivo como les ocurre a los trabajadores sociales. 

 

Nos sentimos excluidos en el plan de atención y en la valoración que se le hace al usuario 

puesto que para valorar el tema funcional, para pasar las escalas pues nosotros consideramos 

que estamos mejor preparados en el tema. De saber, pues, por ejemplo, un enfermo neurológico 

qué cosas puede hacer, que no es solamente limitarnos a la patología que tiene ya diagnosticada 

sino en la valoración integral que hacemos a nivel bio-sanitario y en su entorno también. 

También hay que tener en cuenta cuando están en su casa, cuando están en un centro... Hay que 

tener en cuenta un montón de factores que hay otros profesionales que pues no están tan 

cualificados. Que yo no quiero ofender a nadie, pero sí es verdad que nosotros vemos las cosas 

desde otra perspectiva y, a lo mejor, nos damos más cuenta de algunos detalles [...] No estamos 

incluidos en el tema de la ley de dependencia, pero no aquí, sino fuera de la residencia para 

ayuda en domicilio, por ejemplo, para hacer valoraciones que se hacen en los domicilios antes 

de concretar el grado y el nivel... [..] En verdad, nosotros nos hemos sentido un poco ofendidos 

cuando no han contado con nosotros aquí en Andalucía.. (E16) 

 

Algunos entrevistados que trabajan en centros cuentan de su vocación, es decir, que les gusta 

mucho realizar su trabajo (por ejemplo, E7, E16), pero se trata de profesionales que cuentan con 

una categoría profesional que las incluye: fisioterapeuta, auxiliar de centro de día; en estos dos 

casos, se da la circunstancia además de que se trata de personas que tienen un nivel de estudios 

formales más alto que el que requiere formalmente el trabajo que desempeñan (es decir, con 

sobrecualificación) y que no han tenido que sufrir momentos de desempleo o de precarización 

en sus condiciones de trabajo o laborales. No obstante, igualmente dan cuenta de la mayor 

presión por los ajustes que viven en la actualidad en su trabajo. 

 

Se ha recortado bastante. Y, y. en cuanto a personal, también. Por ejemplo, hay muchas 

vacaciones que no se cubren, eh, tenemos que limpiar los auxiliares...Y... Puf, mil historias [...] 

Está habiendo recortes de personal, y van a recortar al que menos se mueva, ¿no? [...] Pero que 

vamos que el que esté más implicado, pues está más implicado y el que menos o el que más 

pues tiene que salir. (E7) 

 

Pero tampoco en los centros privados se reconocen los derechos de los trabajadores del modo 

como se regulan por la legislación vigente. En el sector de la Ayuda a Domicilio, se prometen 

contratos que nunca llegan y el salario es bajo, cuando además del cuidado se exige la 

realización de otras tareas como la limpieza doméstica, por ejemplo (E4, E6, E5, E10). A estas 

duras exigencias laborales se añade además el estrés de ir de un domicilio a otro con apenas 

tiempo para los desplazamientos, se hacen horas extra que no se contemplan en los contratos 

(E5). Ello obliga a cambiar de empleo en cuanto se tiene la ocasión de hacerlo para intentar 

mejorar las condiciones laborales o salariales. 
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En las empresas de trabajo temporal se ha trabajado por cinco euros la hora por cuidar de casa 

en casa. Finalmente me fui porque consideré que estaba explotada. Te ponían menos horas de 

las que trabaja en los contratos en las agencias. No tenía vacaciones ni pagas. (E6)  

 

Para los cuidadores la contratación por una empresa de servicio de cuidado sólida, como la que 

gestiona el servicio de ayuda a domicilio en Sevilla, supone una mejor opción que el trabajo 

realizado en hogares, porque reconoce sus derechos en cuanto a salario, vacaciones, etc. Estas 

empresas tienen que regirse por convenios de colaboración provincial para la gestión de la 

ayuda a domicilio que exige un reconocimiento mínimo de derechos de los trabajadores. 

 

Para quienes trabajan cuidando sin un contrato indefinido, como ocurre en las empresas de 

colocación, el trabajo de ir de casa en casa tiene una repercusión negativa sobre los usuarios, 

que se quejan de que les cambien de persona que cuida cada cierto tiempo porque a la anterior 

se le ha acabado el contrato.[…] Para las personas que atienden todos los días las demandas de 

la dependencia, la contratación de cuidadores por las empresas ha supuesto también una rebaja 

en la cuantía de la retribución por hora trabajada en la ayuda a domicilio, todavía quedaban 

ayuntamientos antes de la ley donde las trabajadoras eran personal del Ayuntamiento, eran 

trabajadoras con sus derechos. Empezó el tema de la ley de dependencia y de la precarización, 

de subcontratar todo el tiempo, no salía más barato, pero alguien se llevaba una parte, que eran 

estas empresas. Entonces, los Ayuntamientos se quejaban de que había empresas que le hacían 

ofertas de precio hora más barato. (E10)  

 

También la LAPAD ha supuesto una mejora en la formación de las personas que trabajan en el 

sector ante la necesidad de ofrecer un buen servicio, que era algo reclamado por los cuidadores 

privados: los trabajadores públicos y privados contratados por el servicio de teleasistencia que 

tienen que realizar unas horas determinadas de formación, los trabajadores de las empresas que 

gestionan el servicio de ayuda a domicilio que tienen reguladas unas horas de formación, etc. Se 

han ido generando recursos nuevos también, al igual que en su momento se hizo el mapa de 

recursos sanitarios, ahora se está trabajando para que con la nueva Ley de Servicios Sociales, 

que está en proceso de tramitación, se genere un mapa de Servicios Sociales que permita en un 

futuro organizar mejor el sistema de atención a las necesidades de cuidado de la población 

andaluza (Zambrano et al, 2015).  

 

3.1.4. La experiencia como competencia y los mecanismos de certificación 

 

Las cuidadoras tradicionales han aprendido el oficio de cuidar en soledad, a base de práctica 

diaria, con escasos apoyos y recursos. Esta valiosa experiencia se reconoce a partir del 2011
17

 

como cualificación necesaria para obtener el certificado de profesionalidad
18

 que, a su vez, les 

permite acceder al amplio mercado en el sector del cuidado. Pero dependiendo del ámbito al que 

vaya destinado el cuidado, los requisitos de profesionalidad variarán. Las cuidadoras 

contratadas para trabajar en el ámbito doméstico pueden acceder a) vía directa, es decir, que la 

familia contrata directamente a la persona y b) a través de la intermediación de una empresa. En 

el primer caso, la familia fija con las personas cuidadoras las tareas a desempeñar y las 

condiciones de trabajo así como la remuneración a recibir. Muchos de estos nuevos contratos se 

pactan dentro de la informalidad. En el segundo caso que las contrataciones se realizan vía 

agencias, las condiciones mejoran desde el punto de vista de la profesionalidad y, en principio, 

tienden a formalizarse siguiendo los dictámenes que marca la legislación vigente.  

 

                                                           
17

 En la Comunidad Autónoma de Andalucía la expedición de los mismos se regula por la Orden de 11 de 
noviembre de 2011, por la que se crea el Registro Andaluz de Certificados de Profesionalidad y 
Acreditaciones Parciales Acumulables y se establece el procedimiento para su registro y expedición. 

18
 El sector de los cuidados personales diferencian entre la atención sociosanitaria a personas en el 

domicilio y atención sociosanitária a personas dependientes en instituciones sociales. 
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Ahora con el esfuerzo que se está haciendo también desde Educación para certificar 

profesionalmente a las trabajadoras, que nunca ha sido un trabajo reglado, nunca han tenido una 

formación reglada, y ahora se está haciendo este esfuerzo y van a estar todas certificadas... El 

nivel de profesionalidad ha aumentado en unos años muchísimo... (E9) 

 

Las cuidadoras tienen que tener tres mil horas de experiencia demostrable, o un módulo socio 

sanitario que incluye contenidos variados desde los aspectos psicosociales del cuidado, las 

implicaciones de la atención personal, la gestión de una vivienda, hasta el desarrollo de 

habilidades sociales. Con el paso del tiempo, desde la puesta en vigor de la Ley, las empresas y 

la administración pública andaluza trabajan en operativizar una actividad que camina hacia su 

profesionalización empezando por formalizar la experiencia adquirida. En diciembre de 2015, 

toda persona que quiera trabajar como asistente en la ayuda a domicilio tendrá que tener dicho 

certificado.  

 

Cuando hacemos los cribados de curriculum se buscan esos requisitos, personas que tengan la 

formación y la experiencia para poder desempeñar esa tarea, el cuidado de... Auxiliares 

clínicos... Una titulación acorde al cuidado de personas. Pero acreditar de alguna manera 

experiencia en el cuidado de personas dependientes (...) No sólo personas mayores, sino 

personas dependientes, que las hay de todas las edades. (E8) 

 

Porque desgraciadamente cuando se puso en marcha la Ley de Dependencia, se empezó todo 

por el tejado. Cómo suele pasar muchas veces. Y, bueno, las empresas que gestionábamos 

servicios nos veíamos que teníamos personas con cursitos de Ayuda a Domicilio de cincuenta  

horas, pero nada más. (E9) 

 

Además del ámbito doméstico, de centros privados, las residencias públicas de mayores son 

centros demandantes de empleo en el sector del cuidado con grados de profesionalidad 

diferentes. Por un lado, los titulados en fisioterapia, enfermería, etc.; por otro, de auxiliares de 

enfermería y cuidadores. En el caso de estos últimos no es imprescindible tener una formación 

certificada, aunque cada vez son más las diversas entidades públicas y privadas que ofertan 

cursos para cuidadores que les proporciona el  mencionado certificado de profesionalidad. Las 

cuidadoras familiares también pueden adquirir dicha acreditación por competencias 

profesionales adquiridas a partir de su experiencia. La aplicación de la ley deja, por tanto, cierta 

discrecionalidad en cuanto al tipo de formación requerido a los profesionales que prestan 

cuidado directo en los centros residenciales públicos. Pero también conlleva ciertas ventajas 

para éstas en las residencias privadas, donde la formación de las cuidadoras le sale gratis a las 

empresas. 

 

Es un acuerdo tripartito entre la Seguridad  Social, la empresa y no sé quién más, de tal manera 

que la empresa privada tiene formación a sus cuidadoras gratuitamente. Tú solicitas los cursos... 

Por ejemplo, una empresa privada tiene cien créditos, vamos a suponer, y hasta llegar a esos 

cien créditos le dan la formación gratuita a los trabajadores. Nosotros no, al ser pública no 

tenemos derecho a eso. (E12). 

 

La Ley, en su origen generosa en cuanto a las diversas opciones que contemplaba, dio lugar a un 

rechazo por parte de las residencias a la opción del salario para la cuidadora familiar, que 

entraba en seria competencia con los servicios prestados en estos centros. Los mayores 

quedaban así en el entorno familiar siendo cuidados por la persona que ya lo venía haciendo y 

que la Ley daba la opción de que recibieran una remuneración a cambio. Esta posibilidad ha 

desaparecido a día de hoy de entre las posibles opciones de cuidado. Para el funcionamiento de 

pequeñas residencias esta opción de cuidados en un contexto de crisis y de recortes 

considerables se tradujo en el cierre (véase Zambrano et al, 2005). Uno de los argumentos tiene 

que ver con la profesionalidad y la calidad del cuidado. 
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La [aplicación de la Ley de] Dependencia da prioridad a la ayuda económica sobre los servicios. 

Vamos, eso es... No sé quién se sentó a la mesa y lo decidió, pero vamos, eso fue ya para 

nosotros el caos, totalmente (…). Porque, ¿qué pasa? Que con la pensión del mayor, porque 

normalmente por aquí en esta zona, está en torno a los 630 euros más unos 500 euros, 

aproximadamente, que le daban de ayuda al cuidador…,¿Qué pasa? Que cualquier familia que 

tuviera un mayor, juntaba mil y pico de euros, que para esta zona no está mal ¿Qué pasa? Que 

empezaron a quedarse los mayores en las casas, con cuidados, bueno, entre comillas, no 

sabemos, porque no sabemos qué tipo de inspecciones se han hecho, qué tipo de valoraciones se 

ha hecho, pero vamos... Bueno, nosotros conocíamos casos en concreto que no estaban bien 

atendidos.  

 

Así que llegamos a una situación un poco pues que la Dependencia, a mí personalmente me 

desencantó muchísimo. Porque,  ¿cómo puede ser que técnicos o personales que se supone que 

conocen el mundo del servicio a los mayores, puedan priorizar una ayuda económica sobre el 

resto...? […] Yo creo que el tema se está estabilizando un poco, los servicios se están llenando, 

eso es importante porque crea muchos puestos. No solamente porque, encima, los mayores están 

en la Residencia, están cuidados por profesionales, no solamente eso, sino también por el tema 

del empleo, porque es que tú imagínate en esta zona, que no hay nada, nada... (E12). 

 

En este verbatim tan extenso se pone de manifiesto la lucha de intereses (el campo social, en el 

sentido que propusiera Pierre Bourdieu) entre diversas instancias para garantizar el bienestar de 

los mayores y la profesionalización técnica que argumentan las residencias frente a la formación 

“experiencial “de las cuidadoras familiares. Efectivamente, la profesionalización del cuidado es 

un campo que cada vez se abre más. 

 

Lo que se deriva de tales planteamientos es la apuesta por los servicios frente a la ayuda 

económica a la familia, que supuestamente garantizaría la profesionalidad del cuidado prestado, 

frente al cuidado familiar que estaría fuera de cualquier control de calidad (véase Zambrano et 

al, 2015). Paradójicamente, allí donde la red familiar ha sido el soporte del cuidado de las 

personas que tenían necesidad de ello, donde los servicios públicos no han llegado o no se ha 

podido acceder a los que oferta el mercado… ahora que la crisis ha cerrado muchas otras 

puertas, y que el cuidado se convierte en un rentable mercado del que extraer beneficios, las 

familias más pobres se convierten en “sospechosas” de no prestar un cuidado de calidad.  

 

4. Conclusiones 

 

Cuidar es una actividad que reviste una enorme complejidad y que está llena de ambivalencias. 

Uno de los aspectos del cuidar que más sinsabores genera es su falta de reconocimiento, su 

invisibilidad: al comprender que hay mucho trabajo y preocupación que apenas se traslucen en 

el acto de cuidar y, ante la evidente falta de reconocimiento que este trabajo tiene, sobre todo si 

se tiene en cuenta lo menos visible, es decir, aspectos tales como la atención, la preocupación, la 

anticipación a las necesidades o interpelaciones de los otros o las emociones y afectos que están 

implicados en el hecho de cuidar. Estos aspectos se tornan en obstáculos en los esfuerzos por 

profesionalizar los diversos trabajos de cuidado. Además, tanto el impacto de la crisis 

económica, desencadenada a partir del año 2007, como la implantación de la LAPAD en el 

contexto de dicha crisis, han puesto en cuestión uno de los pilares que sustentaban la Ley en su 

origen, esto es, la propuesta de profesionalizar y convertir al trabajo de cuidado en un trabajo 

decente. 
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